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7 y  l íder  lo es autént icamente en la medida en que 
’ turna lúcido el curso de los acontectinttutos proba-  
s. T oda  la ciencia, de la política no consiste en oirá 
a que p r e v e r y  un 'político es un l ider cuando ade-  
s de prever los acontecimientos sabe conver t ir  esa 
?vi sión en ins t rumento de acción para las masas. Estas  

páginas  de Victorio Codovilla lo si túan caba lmen te  en esa dimensión de lider, aunque en verdad no 
Se necesitaba de su informe ante la reciente Conferencia Xacional  del Part ido Comunis ta  — que 
este fol leto brinda ahora al público lector— para apreciar cuánto la ciencia y  la experiencia  
política, de Victoria Codovilla han aportado a la di lucidación más certera de los problemas ar­
gent inos.  Pero estas páginas  — aplicación concreta del método )narj-ista-leninista al caso argen­
tino y demostración cabal de que él es la resul tante del incumpl imiento  en -nuestro medio de l-a 
revolución democrático-burguesa .— son asimismo el produc to de una larga experiencia pues ta al 
servicio de la causa de la democracia y  de la- liberación proletaria..

Desde  1912 Codovil la está vinculado al desarrollo de la ¡lolítica argentina.  Mil i tante de las 
j u v en tu de s  socialistas, a f i rmó  su personalidad en la defensa del pensamiento marxista,  y  su t e m ­
ple de esas jornadas  queda señalado en su lucha act iva para que e.l viejo part ido socialista se 
ma ntu v i era  f ie l  a los principios del internacionalismo proletario.  Combatió -por ello a la guerra  
imperial is ta y  f u é  de los primeros que en la Ar g en t i n a  se incorporaron a esa vasta corriente m u n ­
dial  de simpat i zantes  de la Revolución Rusa.  Cuando  los acontecimientos impusieron a la izquier­
da  marxi sta  su organización como ent idad independiente ,  Codovil la se. contó entre quienes el 
6 de enero de  1918 f u nd aro n  el Part ido Socialista Internacional ,  hoy Part ido Comunis ta.  Desde  
entonces ha laborado para el acrecentamiento del part ido del  proletariado argent ino y. para la 
organización gremial  independiente de lo^ t rabajadores del país,  y  ha llevado también su esfuerzo  
a otras zonas del  m un do  donde la causa de la democracia indivisible requería el esfuerzo de los 
anti fascistas:  Espa ña  — la España  heroica e invicta de. José Díaz y  Pasionaria—  también  lo vió 
cumpliendo con su deber en los instantes  de prueba.

Lo demás es historia reciente: fué la policía del presidente Castillo la que. lo apresó en la 
Casa Radical mientras gestionaba la unidad de los antifascistas y■ lo hundió en el leja-no confi­
namiento de Santa  Rosa, y  fué la policía del régimen peronista, llegado para  “ corregir todos los 
abusos del sistema oligárquico” , la que trocó  su confinamiento de Santa  Rosa por  su prisión- de 
R ío  Gallegos. L a  solidaridad de la democracia continental lo arrancó de la helada prisión, y  
en Chile, encontró el ámbito acogedor que le permitiera seguir bregando por la liberación del país  
argentino. De allí ha retornado Codovilla para incorporar su esfuerzo a esa vasta tarea que. re­
quiere la acción unificada de todos los demócratas argentinos. Estas  páginas constituyen -una 
d e  su s  contribuciones más eficaces a tsa faena común.

E d i t o r i a l  “ A n t e o ”



CAPITULO I

El Partida Comunista» Partido de la 
Unidad y de la Resistencia

AM ARAD AS del Comité Central, camaradas delegados e invitados a la Con- 
[ T i  ferencia:
I  Amigos de los partidos democráticos y  de las organizaciones antifascistas: 

Permitidme que m is primeras palabras sean para f e l i c i t a r o s  y  p a n  
felicitar a todos los que desde las jilas de los partidos y organizaciones de­

mocráticas, o fuera de ellas, supieron luchar con decisión y valentía para detener los avances de la reac­
ción y del fascismo ensoñereados del poder a partir del 4 de junio de 1943, y para impulsar el m ovi­
m iento democrático y  progresista, hasta reunir a su alrededor a la inmensa mayoría de los patriotas y 
anti-fascistas de nuestro país. Gracias a ello, hoy, por primera vez desde hace 15 años, los miembros del 
Comité Central del Partido y los delegados de las organizaciones de todas las provincias y  de los territo­
rios de la República podemos reunimos públicamente. Fué siempre nuestro vehem ente deseo poder discu­
tir  abiertam ente el programa, la línea política, la táctica y  las formas de organización cuya aplicación 
nuestro Partido cree convenientes, rara realizar con éxito la H ISTO RICA TAREA de L IB R A R  Y  GANAR  
N U ESTRA BATALLA a los nazi-peronistas y  a las fuerzas reaccionarias que los sostienen. Este es ei 
VN1CO CAMINO que se abre a nuestra Nación para que pueda salir de la encrucijada actual y marchai 
decididamente por la senda del progreso, de la libertadt de la cultura y  del bienestar social. {Oronda  
aplausos).

No Somos un Partido Nuevo

EN el grandioso m itin realizado hace unos tres 
meses en el Luna Parle, nuestr o querido cam a- 

rada  Rodolfo Ghioldi tuvo la oportunidad de d iri­
girse a  la clase obrera y al pueblo en nombre del 
Comité Central de nuestro Partido, y de explicar 
Quienes somos y qué queremos los comunistas, y por 
qué, hoy como ayer, consideramos que la unidad de 
todas las fuerzas democráticas y progresistas, SIN 
EXCLUSIONES, es el arm a con la cual nuestro pue­
blo podrá derro tar a sus enemigos y dar solución a 
los problemas vinculados con el progreso económico, 
político y social del país.

Para  muchos que no conocían a nuestro Partido, o 
que conocían su  actividad solam ente a  través de las 
deformaciones grotescas de nuestros enemigos, el dis­
curso programático del compañero Ghioldi fué algo 
así como una “revelación”, pues, les perm itió “des­
cubrir” a nuestro Partido  como la expresión de sus 
aspiraciones.

Ese “descubrimiento” es muy explicable. Bn efecto, 
hasta  hace poco, si exceptuamos a sus sectores más 
politizados y avanzados, ]a clase obrera y el pueblo 
no habían tenido la posibilidad de conocer a  fondo 
y con certidum bre cuál era la posición política del 
P artido  Comunista. La reacción y el fascismo nos 
obligaban a  desarrollar nuestras actividades en la c lan­
destinidad, m ientras que, por o tra  parte, nuestros 
enemigos —que lo son tam bién de la  clase obrera y 
del pueblo— disponían de todas las posibilidades para 
calum niarnos deformando canallescam ente nuestra 
doctrina, tergiversando nuestro program a y nuestra 
línea política, con el fin  de presentam os como ene­
migos de la  democracia, de la  libertad, del progreso 
y de la P atria.

Es comprensible, por tanto, el interés que se ha  
despertado actualm ente eii todos los sectores socia­
les democráticos por conocer la posición de los co­
m unistas an te  los problemas nacionales e internacio­
nales del momento.

A pesar de que, por las causas señaladas, una part* 
de las masas populares vé aparecer a nuestro P a r­
tido como un  partido "nuevo”, es conveniente recor­
dar que nuestro Partido  no es nuevo, pues tiene una 
larga m ilitancia en la vida política del país. Fué 
fundado en  enero de 1918, y, por consiguiente, cum ­
ple en estos días sus 28 años de vida. (Prolongad» 
ovación). D urante quince años, es decir, m ás de la 
m itad  de su existencia, a  pa rtir  del golpe de estado 
uriburista de 1930, el P artido  Comunista y sus afi­
liados han  sido víctimas de incesantes persecuciones, 
vejámenes y calum nias por parte de los gobiernos 
reaccionarios y pro-fascistas que se sucedieron en el 
poder. El gobierno m ilitar fascista, surgido de la 
pretendida “revolución” de junio, h a  perfeccionada 
y metodizado la represión contra los comunistas, 
im plantando en nuestro país los métodos terroristas 
hitlerianos: cárceles, torturas, campos de concentra­
ción y asesinatos. A pesar de todo, a  pesar de quines 
años de violencias, tortu ras y ataques Injuriosos el 
Partido Comunista ha  salido a la  vida pública MAS 
FUERTE y MAS GRANDE que nunca, con una o r­
ganización sólida y con cuadros templados, dispues­
to a continuar la lucha en el terreno que se le p re­
sente, seguro de que el pueblo no ta rd a rá  en con­
quistar la  victoria sobre sus enemigos. (Grande* 
aplausos).

El Partido desarrolla y consolida su organización a
lo largo y ancho de todo el país, transform ándose 
en un  gran  Partido  nacional. M illares y m illares do 
nuevos afiliados van engrosando sus filas. Sus hom ­
bres, perseguidos, m altratados y escarnecidos h a s ta  
ayer, cuentan hoy con la adhesión, el cariño y el 
calor del pueblo, y juegan de más en más un papel 
de prim er orden en el movimiento sindical, político 
y cultural de la  República. Los reaccionarios y fas­
cistas se im aginaron que, a fuerza de vejaciones y 
tortu ras físicas, podrían borrar del escenario poli-
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tico de nuestro  país, al Partido  del proletariado y 
d tl pueblo. ¡Ilusos! No saben que éste es CARNE
Y SANGRE de la clase obrera y del pueblo, y que, 
p ara  suprim ir al comunismo, habría que in ten ta r la 
ta rea  imposible de suprim ir a la  clase m ás progre­
sista y avanzada de nuestra  época: el proletariado. 
(Ovación prolongada).

Esto explica por qué los com unistas, expresión po­
lítica de esa clase social, gobiernan en la  sexta parte  
del mundo, participan ya en el gobierno de varias 
naciones, y su ideología va influenciando, orientando 
e impulsando a la H um anidad en su m archa  por el 
camino de la democracia, del progreso, de la liber­
tad  y del bienestar social. (G randes aplausos).

Nuestra Lucha Para Evitar el Golpe de Estado Fascista

AHORA bien, cam aradas y amigos: ¿por qué ha  
sido posible que nuestro partido resistiera todos 

los enconados ataques de la  d ictadura nazi-peronista 
y haya term inado por abrirse camino a través de 
dificultades sin nombre, h asta  conquistar su lega­
lidad jun to  con todos los partidos y fuerzas demo­
cráticas de nuestro país?

Esto h a  sido posible, r«>r t|uc nuestro Partido  fué 
el Partido  de la RESISTENCIA ACTIVA, TENAZ Y 
CONSECUENTE contra los avances de la  reacción 
y del fascismo. (Aplausos). Porque fué rl Partido  
que, desde mucho antes del golpe de Estado del 4 
de junio denunció el carácter nazi-fascista de] movi­
m iento subversivo que »i- estaba fr» cuando, a  ciencia 
y paciencia del gobirrno de Castillo. Porque fué el 
Partido que luchó consecuente e incansablem ente 
por la unidad de la fuerzas democráticas, advirtien- 
do que, de no realizarse ésta a. tiempo, el golpe fascis­
ta  podría triunfar. Porque fue el Partido que, desde el 
p rim er momento, denunció sin vacilaciones el carác­
te r  fascista del golpe de Estado del 4 de junio, y 
adap tó  su organización a las nuevas formas de lucha 
necesarias para  im pedir su consolidación. Porque fué 
el Partido  que. en fin, en las penosas condiciones do la 
ilegalidad, se esforzó por rcagrupar a las fuer/,as an- 
(i-fascistas en un solo fren te  con el fin de dar la  ba­
ta lla  al nazi-peronismo y restablecer el régimen cons­
titucional.

Aleccionado por la  experiencia de la  lucha in te r­
nacional contra el fascismo, de la que se despren­
de que éste conquista y retiene el poder solamente 
allí donde las fuerzas dem ocráticas y anti-fascistas 
están  divididas, nuestro Partido  se convirtió en el 
campeón APASIONADO de la  unidad. UNIDAD de 
la clase obrera en una  sola entidad sindical, libre de 
capituladores y quinta-colum nistas, p ara  defender 
fcus intereses inm ediatos. UNIDAD entre todos los 
partidos y fuerzas democráticas, UNIDAD de la  N a­
ción Argentina, para detener los avances de la  reac­
ción y del fascismo.

UNIDAD para  luchar en común por la realización 
de las grandes transform aciones de carácter ECONO­
MICO, POLITICO y SOCIAL que reclam a nuestro 
pueblo y que necesita el país para  poder m archar 
in in terrum pidam ente por Ja senda del PROGRESO 
y de la LIBERTAD. Tal fué el lema de nuestro P a r­
tido. AYER, y lo sigue siendo HOY. (Ovación).

Ya en  julio de 1941, los comunistas poníamos en 
guardia a  las fuerzas democráticas y anti-fascistas 
de nuestro país, en los térm inos que siguen:

“Los sectores reaccionarios oligárquicos, apoyados 
por grupos fascistas “nacionales” abogan por el Es­
pado policíaco, con el propósito de p reparar las con­
diciones p ara  insplantar —a “secas’’ o con golpe de 
ErC-cío— ur^t dictadura terrorista  para  acallar, por la  
violencia, las justas re iv ind icaciones de nuetra  c la ­
se obrera y de nuestro pueblo, e im pedir su acción 
solidarla con los países agredidos por los nazi-fas­
cistas. Represión contra las fuerzas democráticas en 
el in terior del país, “neutralidad” en política exterior, 
con el fin  de ayudar a los verdugos nazi-fascistas; tal

es la  política que se proponen realizar las fuerzas 
reaccionarias. Los “pam perianos” —impacientes e 
inexpertos— a través de sus publicaciones y declara­
ciones, hacen traslucir esos, propósitos subversivos. 
Dicen lo que los “prudentes” callan. Pero dicen lo que 
todo el mundo sabe: que si los dem ócratas sinceros 
no se unen RAPIDAMENTE, si el pueblo aflo ja en su 
vigilancia, los grupos reaccionarios y fascistas, a  pe­
sar de ser una ínfim a minoría, pueden conseguir la  
realización de su propósito criminal. Sólo la creación 
de un amplio frente democrático puede evitar que el 
gobierno actual (el gobierno de Castillo) ceda an te  la 
presión de los círculos srlembrista.s y nazi-fasci-falan- 
gistas, o sea reem plazados violentam ente por és­
tos". (0 .

Y continuábamos:
"No olvidemos que el nazi-fascismo y stis variantes 

‘'nacionales” son astutos y obran sin escrúpulos: con 
tal de debilitar rl frente de la democracia, son ca­
paces de todo: IIASTA I)E DESENCADENAR LA
GUERRA CIVIL. No olvidemos la. experiencia de Es­
paña. Contra tal enemigo hay que estar siempre en 
guardia. Solamente en la m edida en <|ue sepamos 
MOVILIZAR. ORGANIZAR. Y COORDINAR la  ac­
ción de la clase obrera v del pueblo, podremos crear 
un gran movimiento popular que sea una garan tía  
para  la defensa de la democracia y de la libertad de 
nuestro país. Hay que unirse para  la  realización de 
una acción concreta y precisa, sin pedir a nadie jue 
¡ bandone su partido, su ideología, su organización. 
Acción común, cordial, fra ternal para  APLASTAR A 
UN ENEMIGO COMUN". (-’).

Llamamientos similares fueron hechos persisten­
tem ente por los dirigentes más responsables de nues­
tro Partido, por los cam aradas Alvares y Real y, es­
pecialmente. por el cam arada Rodolfo Ghioldi des­
de “La H ora”.

Infortunadam ente para  nuestro pueblo y para  el 
país, estas claras advertencias y exhortaciones he­
chas en nombre de nuestro Partido no fueron escu­
chadas. o no lo fueron con suficiente ponderación. 
;.A que se debió este error? Creemos que en esa épo­
ca, no todos los sectores democráticos apreciaban 
correctam ente el carácter FASCISTA de los elemen­
tos que conspiraban y del plan de la  conspiración, así 
como la gravedad del peligro que en trañaban  esos 
preparativos subversivos.

A causa de eso, m ientras los elementos fascistas se 
preparaban para  el asalto al poder, las fuerzas de­
mocráticas continuaban divididas.

Nuestro Partido reiteró sus denuncias y sus exhor­
taciones a la unidad de acción en novie abre de 1941, 
diciendo:

“Los agentes de llitle r  y sus cómplices operan en 
nuestro pa 's con perfecta conciencia del papel que 
la Argentina ha de desempeñar en ’.i política conti­
nen tal y mun:lial según participe en <’ frente de la 
democracia o en el del fascismo. Los hitleristas y sus 
cómplices “pam perianos” quieren transform ar a 
nuestro país en un foco de resistencia activa a la 
política continental de defensa contra los agreso-

i ‘> Ver "La Unión Nacional es ]a V ictoria1', Discursos y esrrit.is ríe V. I lia ; K.iituiial Problem a; 1941 pág. 15,
(sy Id. Id., pág. lü. ’
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res naris  y  de ayuda a  los pueblos que lu jh an  contra 
ellos.

“L a reacción y el fascismo tienen SU plan y 1,0 
ESTAN REALIZANDO. Ayer fué la  disolución del 
Consejo D eliberante. M añana ’.'uedc ser la disolu 
ción del Congreso. Las m edidas anti-constituciona- 
les y fraudulen tas no afectan  sólo la  actividad públi­
ca del Partido  Comunista o de ciertas organizacio­
nes sindicales. El Poder Ejecutivo está dem ostran ’ i 
que no respeta ni respetará a ningún Partido que 
í p  oponga a  su política. El edicto policial va reem ­
plazando a  la ley, el Estado policiaco sup lan tará  el 
régimen democrático. Si estas medidas no encuentran 
u n a  resistencia inm ediata, encarnizada, de parte  del 
pueblo y de todos los sectores políticos democráticos, 
la dictadura de tipo fascista Irá instalándose poco a 
poco en nuestro p a ís . . .

"La TJNIDAD, y SOLO LA UNIDAD DE ACCION 
de todas las fuerzas obreras y democráticas, sin ex­
clusión de n inguna especie. la unidad de socialistas y 
com unistas, de radíenles y demócratas progresistas, 
de hombres de diversos partidos e ideologías, pero 
decididos a defender la libertad e independencia de 
la Patria , es el camino para FRENAR Y  APLASTAR 
las actividades subversivas y an ti-argen tínas de los 
nazifascistas y de sus cómplices criollos, am paradas 
por el Poder Ejecutivo". (3).

Un año más tarde, nuestro Partido continuaba In­
fatigablem ente su lucha política a favor de la Unión 
Nacional y con el fin de salvar a la P a tria  del am e­
nazan te  golpe de Estado nazi-fascista. En el infor­
me que me tocó rendir an te  el Comité Central del 
Partido, reunido el 12 de setiem bre de 1942, se lee lo 
siguiente:

“El cam arada Alvarez ha  dado los elementos que 
dem uestran como el peligro de un golpe de fuerza 
de parte de los elementos pro-fascistas de la oligar­
quía y de los agentes hitleristas de nuestro país, sigue 
en estado LATENTE.

“ ¡Hay que estar alerta! Es un hecho que la banda 
hitleriana, viendo que se les cierran una a una todas 
las puertas de los países de América, y temerosa de 
que el pueblo le cierre tam bién las puertas de la Ar-

D enunciamos el Carácter Fascista
p L  velo con que se pretendió encubrir sus verdade- 
“  ros propósitos, no indujo a engaño a los comunis­
tas con respecto al caractcr nazi-fascista del gobier­
no surgido de ese golpe, Inm ediatam ente, nuestro  
P artido  se esforzó por organizar la lucha a fin de 
Im pedir que se consolidara en el poder ese enemigo 
cruel, sin escrúpulo, a la vez que taimado, que es el 
facismo. Esto fue posible, repito, porque, como lo han 
dem ostrado los antecedentes ¡ : acabo de citar, 
nuestro Partido  había venido * educándose y tem ­
plándose en la lucha contra el nazi-fascismo desde 
la aparición del mismo en Europa y desde el golpe 
de Estado uriburista de 1930. (Aplausos). Partiendo 
del insto principio ríe ouo las fuerzas de la reacción 
y del fascismo, responsables drl desencadenam iento 
ce la guerra de agresión contra los pueblos libres, 
operaban ^ .■ acuerdo a directivas internacionales, se­
ñalam os cuáles eran las fuerzas similares que en 
nuestro país conspiraban contra las libertades cons­
titucionales. contra la realización de elecciones libres 
ci n tra  el régimen democrático, contra la soberanía 
de la Nación.

Nuestro Partido no sólo denunció de inmediato e. 
carácter nazi-fascista del golpe de Estado del 4 d<,

gentina, acentúa en estos mom entos sus esfuerzos para 
em pujar a  los sectores “neu tra listas” y pro-fascista» 
de la oligarquía, —que ANSIAN instau rar una d ic ta­
dura  para  sostenerse en el poder CONTRA la volun­
tad  de la mayoría del país, hacia un golpe de fueria , 
con el apoyo arm ado de la Q uinta Columna del Eje. 
No hay que SUBESTIMAR las fuerzas y las posibili­
dades de m aniabra del enemigo. Sobre todo, no hay 
que subestim ar la  AUDACIA y RAPIDEZ con que 
los elementos h itleristas pueden lanzarse al asalto.

“Por consiguiente, hay que seguir aunando opinio­
nes y fuerzas p ara  crear un poderoso movimiento de 
Unión Nacional; si se consigue eso, y ha  de conse- 
seguirse, su presión y su acción determ inará cambios 
fundam entales en la vida política del país, y los pro­
pósitos criminales de los fascistas y de sus cómplices 
NO PODRAN REALIZARSE", (i).

El desarrollo de los acontecimientos que precedie­
ron al golpe fascista del 4 de junio, es conocido. El 
movimiento unitario  realizó algunos progresos. Por 
prim era vez en la historia, el Partido  Socialista, la 
Unión Cívica Radical, el Partido D em ócrata P rogre­
sista y nuestro Partido, se aproxim aron en un esfuer­
zo para ganar a la reacción y al fascismo la batalla 
electoral prevista para  el año 1943. Fué entonces que 
nuestro Partido, planteó con fuerza extraordinaria el 
problema del RITMO en la formación de la Unión 
Nacional, y de la ORGANIZACION de los comités 
de lucha en todos los lugares del país. D esgraciada­
mente. los progresos que se hicieron en ese sentido 
fueron DEMASIADOS LENTOS, y el movimiento un i­
tario, DEMASIADO DEBIL para decidir el curso de 
los acontecimientos a su favor.

Por o tra  parte, los representantes de los partidos 
que gestionaban la unidad dem ocrática, perdieron la ­
m entablem ente el tiempo en discusiones sobre can ­
didaturas en lugar de estructu rar rápidam ente la 
unidad para  la lucha. Esto permitió a ios conspirado­
res nazi-fascistas del GOU ganar de mano a las fuer­
zas democráticas y apoderarse del poder m ediante el 
golpe de Estado del 4 de junio, en el cual, si bien 
convergieron varias corrientes, la  que predominó fué 
la corriente nazi-fascista

del Golpe de Estado del 4  de Junio
Junio, sino que puso en guardia a  la clase obrera y al 
pueblo contra ciertas concepciones simplistas que em ­
pequeñecían el significado de ese acontecim iento pre­
sentándolo como un vulgar golpe de mano, afortunado, 
de un grupo de aventureros civiles y ’n ilita res; y al 
refu tar este error, nuestro Partido denunció las raíces 
.sociales y políticas del golpe .i" ’-peroMsta así como 
sus vinculaciones INTERNACIONALES.

En la “Carta a los anti-fascislas argentinos”, di­
jimos:

“Al dar el golve de Estado, y  al im p lan tar  su dicta­
dura, ’a  camarilla  nazi- fasc is ta  sabia iti,%y bien que  
habría de  encontrarse  con el repudio v con la cre­
ciente resistencia del pueblo  — resistencia Que ha tra­
tado en vano de aplastar m e d ia n te  u n a  bestial re­
presión. A pesar de eso. no  abandona  ni abandonará  
vo lun tar iam en te  el poder. ¿Por qué procede así? Por­
que la camarilla del GOU. al m ism o  t iem po que u su ­
fructúa el poder en beneficio propio y  del sector  
más reaccionario de  la oligarquía t e r ra ten ien te
1 1  f inanciera de nuestro  país u de ciertos monopolios  
extranjeros. CUMPLE LA M IS IO N  QUE LE HA S I ­
DO ENCOM ENDADA P O R  EL H I T L E R I S M O  Y EL  
F A L A N G IS M O , o sea la de establecer,  consolidar y

C") Ir] J . 1 I ,'A'' r, 7 .
l<) lü. Id., p/ig 67.
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ampliar una cabecera de puente en América, a fin  de 
que, al ser derrotados definitivam ente y corridos de 
Europa, los criminales fascistas puedan continuar en 
este continente, y  bajo otras formas, la guerra con­
tra los regímenes democráticos y contra la libertad 
de los pueblos.

“Se trata, pues, de un gobierno dictatorial que se 
apoya en la fuersa armada para ejercitar el poder 
contra la voluntad del pueblo y CON FINES A N T I­
NACIONALES. Para arrojarlo de él se necesita la 
acción organizada - cívica y m ilitar - de todos los pa­
triotas y  A N T I - F ASC ISTA S ARG ENTINO S. SIN  
D ISTIN C IO N  DE IDEOLOGIAS PO LITIC AS NI DE 
CONDICION SOCIAL". (5) (Aplausos).

¿Era Justa esa apreciación? Si, lo era. Los hechos
lo fian venido a  demostrar. Las nuevas y extraordi­
narias revelaciones que la prenr i continental aca’:a 
de publicar acerca de la sistem ática protección qvi 
Perón y sus amigos han  dispensado a los espías de la 
Alemania h itleriana en nuestro país, no son sino una 
nueva constancia probatoria de que nuestro Partido 
tenia  razón cuando, desde los primeros instantes, dé­
n m e lo  el golpe de Estado del 4 de junio como parte 
Ir tegrante de un  plan elaborado por la Alemania na- 
*i. en complicidad con los quislings argentinos, con 
el objetivo de sojuzgar a nuestra Patria  y de utili- 
7» lia  como un tram polín para su penetración en el 
continente americano como refugio para  sus crim i­
nales de guerra.

Partiendo de este análisis justo del carácter de las 
fverzas que dieron el golpe del 4 de junio, los cojmi- 
n lstas señalamos la necesidad perentoria de que las 
fuerzas democráticas y anti-nazis, no obstante las 
condiciones de la  clandestinidad, actuaran unidas, y 
de que se realizara en esa form a el frente unido que 
r.c se pudo o no se supo organizar durante el período 
de legalidad parcial que antecedió al golpe nazi-pe­
ronista. Los comunistas demostraron con su propia 
acción que, a pesar de haber triunfado el asalto de 
los fascistas al poder, la  dictadura no estaba consoli­
dada, como lo dem ostraban los continuos y violentos 
cambios en la je fa tu ra  del gobierno y en el Gabinete; 
y que era posible impedir su consolidación y preña- 
la r  su caida m ediante una movilización popular Im­
pulsada por todas las fuerzas democráticas.

Nuestro Partido  advirtió a  las demás fuerzas de­
mocráticas de que el nazi-peronismo, al desencade­
n a r la acción represiva contra el comunismo, m ar­
chaba por la  misma senda que el hitlerismo y sus 
Quislings. Advirtió que el plan de la dictadura con­
sistía no sólo en destruir a  la vanguardia conciente 
y  combativa de la clase obrera y del pueblo, sino en 
destru ir poco a poco todos los partidos políticos y 
organizaciones democráticas hasta liquidar el régi­
m en constitucional e im plantar una dictadura terro­
rista. A pesar de esta advertencia, nuestra prédica 
un ita ria  tardó  demasiado tiempo en abrirse campo 
Por eso durante mucho tiempo fueron solamente nues­
tro  Partido  y los sectores más consecuentemente de­
mocráticos y anti-fascistas de los otros partidos y or­
ganizaciones democráticas, los que cargaron con el MA­
YOR PESO de la  lucha activa contra la  dictadura 
m ilitar-fascista y por la  normalización constitucio­
nal. Concentrando sus ataques sobre nuestro Partido 
y sobre las organizaciones sindicales independientes, 
el nazi-peronismo consiguió, en parte, su objetivo 
táctico de m antenerse en el poder el tiempo necesa­
rio p ara  nazificar el aparato  del Estado.

Sin embargo, la resistencia tenaz organizada por 
r.uestro Partido, la difusión de la prensa clandestina 
y. especialmente, del órgano oficial del Partido "Uni­
dad Nacional", los mítines relámpagos, y la acción de­
cidida que desarrollaron los piquetes de auto-defensa 
para  proteger las diversas formas de actividad clan­

destina de los comunistas y demás antifascistas, sem ­
braron el pánico entre los nazi-peronistas. Los to r­
turadores de la Sección Especial se ensañaron sádica­
m ente contra los m ilitantes que caían en sus manos, 
con el fin de quebrar la. resistencia encabezada por 
nuestro Partido. Dirigentes y afiliados comunistas 
fueron perseguidos bestialmente, r  2 le.; detuvo en 
masa, se les torturó, se les envió a cárceles m ortifi­
cantes y a campos de concentración. El enemigo 
esperaba que de ese modo term inaría  por “ablan­
d a r” a  los comunistas, por deshacer a nuestro P a r­
tido, por quebrar la espina dorsal d :l movimiento 
dt, resistencia y por consolidarse en el poder. Pero, 
auuí en nuestro país, como en todas partes, el ene­
migo nazi-fascista subestimó la fuerza de su adver­
sario, la  fuerza de los m ilitantes de los partidos de­
mocráticos, la fuerza del pueblo. Sobre todo, subesti­
mó la TENACIDAD, la ABNEGACION y la CAPA­
CIDAD ORGANIZADORA de los comunistas, como 
guías y combatientes de vanguardia de la clase 
obrera y del pueblo en las luchas por sus intereses 
inmediatos y por la democracia y la libertad. ‘'Ova­
ción) Cada organización destruida por la represión 
policiaca, particularm ente por los gestapistas de la 
ilegal Sección Especial contra el Comunismo, fué 
n  emplazad ■■ sin demora por otra. Cada im -ren ta  
clandestina allanada era sustituida por otra de re- 
. iva. Ante cada detención en masa, los puestos de
li cha dejados por los cam aradas encarcelados eran 
ccupados Inm ediatamente por otros afiliados, anó- 
rlm os en la mayoría de K ; casos o por otros com-
H.tientes sin partido que acudían presurosos a ocu­
par los puestos de lucha m om entáneam ente vacan­
tes. (Prolongada ovación).

Sin la  más lejana intención de am enguar el mé­
rito indiscutido de la actividad desplegada y de los 
sacrificios realizados por hombres pertenecientes a 
otros partidos democráticos, podemos decir con o r­
gullo, que, gracias a su disciplina, gracias a la edu­
cación en la lucha sin tregua contra los enemigos 
del pueblo, el Partido Comunista fué el único par­
tido en cuyas filas el nazi-peronismo no encontró ni 
COBARDES ni RENEGADOS ni TRAIDORES para 
colocar al frente de sus sindicatos de tipo fascista,
o para hacerlos servir en puestos públicos con objeto 
de apuntalar el régimen dictatorial, en vías de res­
quebrajarse. (Atronadores aplausos; el público se 
pone de p ie ).

¿Y qué decir del espíritu de abnegación, de sacri­
ficio. y de orgullo partidista de las MUJERES CO­
MUNISTAS? Es difícil encontrar palabras para  ex­
presarlo, para describirlo en toda su grandeza. Las 
n ujeres afiliadas a nuestro partido y las que sim ­
patizan con él, mujeres que vieron a sus marir’os, 
padres, hermanos e hijos arrastrados a las cárceles, 
m altratados y criminalmente torturados, que sufrie- 
:on todas las penurias del hogar destruido por la 
bárbara represión de tipo fascista, que fueron arro­
jadas ellas mismas, a los antros infr-,to.s de las cár- 
ctles de mujeres, cuya expresión más denigrante es 
el Asilo San Miguel, nunca se doblegaron ante los 
enemigos nazi-peronistas. Por el contrario, elevaron 
su espíritu de lucha, y dieron magníficos ejemplos 
de SACRIFICIO y de HEROISMO, dunos de las 
mejores épocas de la lucha del pueblo rgentino por 
su libertad e independencia. (Prolongada ovación; 
el público se pone de p íe '.

¿Y qué decir de nuestros heróicos jóvenes comu­
nistas? No es por casualidad que la tristem ente cé­
lebre Sección Fsnecial se ensañó con ellos. Los na- 
zifascistas se dieron perfecta cuenta del papel des- 
1 : ':.do que desempeñaba y desempeña la juventud 
en el movimiento de resistencia, pnr eso. hizo todo lo 
pasible por quebrar la organización de los jóvenes 
comunistas, que fué el alma del movimiento unitario

O  V. Cüdowlla — 'V aria » los ta tu ó la s  y aiitl-íasi-iotai de la A rgentina”, pAE. 8.
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de la juventud. Las tortu ras de los gestapistas de 
Perón dejaron huellas indelebles en el organismo de 
muchos de nuestros dirigentes juveniles. Perm itidm e 
r  encionar en este sentido al joven comunicía Lien- 
c -o, por su COMPORTAMIENTO EJEMPLAR fren ­
te a sus torturadores que se ensañaron con él a tal 
extremo que después de salido de la cárcel tuvo que 
pasar varios meses en un sanatorio y  necesitará mu- 
c! o tiempo antes de que pueda reponer su salu !. 
(Ovación -volongada; el público se pone de pie).

Perm itidm e tam bién que en nombre de esta confe­
rencia envíe un saludo emocionado a los 24 cam aradas 
cue aún se encuentran en las cárceles por haberse 
cufendé<ía dignam ente de las agresiones policiaco- 
ÍLiScista'. (Aplausos) Merecen tam bién mención es­
pecial nuestros m ilitantes sindicajes, que h an  lu ­
chado en -íedio de trem endas dificultades, y cen­
tenares de los cuales fueron encarcelados por defen- 
c e r la organización obrera contra el pre-concebido 
plan  na^'-pe.ronista de destruir totalm ente el movi- 
v íento sindical independiente. Clausurados los s in ­
dicatos, o impedidos de accionar como organizacio- 
r es, de m a:as. se esforzaron por crear grupos obre­
ro.» clandr tinos, y por organizar la resistencia en 
las fábricr.j y en los lugares de trabajo  (Aplausos)

l a  lucha tesonera y abnegada de los comunista'; 
y anti-fascistas encontró poderoso estímulo en los 
sentim ientos de solidaridad del pueblo argentino. 
Dos organizaciones merecen ser citadas especialm en­
te como símbolos de la m asnffica tradición de soli­
daridad —nacional p Internacional— de n ’iestra cla­
se obrera y dp nuestro pueblo: la LIGA DE LOS DE- 
P E rw o S  nE L  HOMBRE y la JUNTA DE LA VIC­
TORIA. (G randes aplausos'. Esta últim a se e«ne- 
cializó en la ayuda a las Naciones Unidas, y s u p o  
lievarla adelante contra viento y m area, a pesar de 
las persecuciones inhum anas con que los esbirros 
nazi-fascistas tra ta ron  de impedírselo. (Ovación). 
Este movimiento de ayuda, como anteriorm ente d  
v ovimiento de ■ ynda a los republicanos españoles, 
cnntribuveron a educar a nuestro nueblo. en el es­
p íritu  de la solidaridad con nuestros propios com­
batientes antifascistas. A la Liga por las Derechos 
del Hombre le tocó la misión ^e organizar esta soli- 
' rridad. A más de ocuparse de la  defensa jurídica 
d-j los nresos. lo aue motivó oue lio pocos de sus flbo- 
padoi fueran a reunirse en la cárcel con sus 
tíidos. atendió con mucha solicitud l a s  necesidades 
rrateriales dp los p i - p s o s  v de sus ramillas.

•Su cuidado v dedicación nos conmovió n todos, 
presos y fam iliares de los presos. Esta benem érita
institución rttrrrrp el nívariprimienfo fprvoroso d^ to ­
cos los antifascistas argentinos. (Aplausos; el públi­
co se pone de p ip ).

La lucha DECIDIDA. VALEROSA v ABNEGADA 
que los com unistas argentinos han librado y libran 
para re.scatar a su P a tria  de las garras del nazíne- 
lonismo, ha venido a dem ostrar una vez más aue 
nauellos partidos oue si'm nre  habían predicado y 
practicado la solidaridad internacional, son los p a r­
tidos que engendran a los mejores patriotas. (Aplau­
sos) .

Es esta una verdad que el chauvinisn-'  fascista ha 
tra tad o  inútilm ente de oscurecer. La historia contie­
ne abundantes nruebas oue la apoyan. La filosofía de 
los enciclopedistas, precursores de la Revolución 
Francesa, fué una filosofía hum anista, in tem aciona­
lista. y fué esa filosofé y <-*« revolución las oue fo r­
jaron  a los GRANDES PATRIOTAS oue defendie- 
lon  a F rancia  contra la agresión de las iv tencias 
feudales coaligadas y contra los traidores -“naciona- 
lff". como los "coblenzards'’. En esa filosofía se Ins­
piraron también los patriotas de todos los movimien­
tos de liberación nacional que surgieron siicesiva- 
ívente romo una repercusión de esa revolución bur- 
$rti»sa. Fué e-̂ a misma filosofía hum anista d<* la R e­
volución Francesa la que en la América Latina ins­

piró el patriotism o de M ariano Moreno y San Mar, 
tín , de Hidalgo y Bolívar, y de tan tos ptros héroes de 
los movimientos de la  independencia. (Ovación). Por 
o tra  parte, es sabido que todos los m olim ientos libe­
radores y progresistas de 1-. h isto ria  se h an  desarro­
llado gracias a la solidaridad activa de los pueblo* 
entre sí.

Por eso, nosotros, comunistas, educados en la teo­
ría m arxista-leninista del internacionalism o prole­
tario, jam ás hemos vacilado en prestar SOLIDARI­
DAD ACTIVA a todos los pueblos que lucharon y  
luchan por la  democracia, por la libertad, por el 
bienestar y por la  paz. Los hechos h an  venido a de­
m ostrar cuán justa  era y es la posición de los com u­
nistas al afirm ar que en esta época histórica, carac­
terizada por las luchas entre las fuerzas de la  civili­
zación y las de la  barbarie fascista, la  causa de 1» 
democracia y de la  libertad, ES UNA E IN D IV ISI­
BLE. Por eso, debe ser defendida al unísono por los 
patrio tas y anti-fascistas DE TODO EL MUNDO. 
'A plausos).

Inspirado en este principio, nuestro Partido, no 
obstante las duras condiciones de la lucha en nuestro 
propio país, siempre se mostró dispuesto a sum arse a 
la lucha de otros pueblos, participando en ella a través 
de algunos de sus más valiosos dirigentes y m ilitantes.

Es así como nuestro cam arada Rodolfo Ghioldi (Ova­
ción prolongada), hallándose en el Brasil, se a li 'tó  
en las filas de los patriotas y anti-fascistas encabezadrs 
por el gran líder de la democracia am ericana. Luis 
Carlos Prestes (Ovación prolongada), a fin de im ­
pedir que ese país herm ano se transform ase en una 
cabecera de puente del nazi-fascismo en América- 
Si bien este movimiento fué derrotado, y sus dirigentes, 
entre ellos Ghioldi, torturados y encarcelados, sirvió 
de ferm ento para un  reagrupam ier^o de las fuerzas 
democráticas brasileñas, que term inó por obligar a la  
dictadura de Vargas a plegarse a la lucha de las N a­
ciones Unidas, a  desprenderás de los elementos más 
pronunciadam ente nazi-fascistas de su gobierno, y a 
restablecer paulatinam ente las libertades populares.

Cuando se produjo la vil a l e r ó n  contra la R epú­
blica española, agresión desde dentro  y desde fuera, 
dirigida y sostenida por '1 Eje B erlín-R om a: cuando 
España se transform ó en la PRIMERA TRINCHE­
RA de la lucha u r .ia d a  p,.ra de*’:'«r los avances clel 
re.zí-fascismo hacia la guerra cor U dominación 
mundial, varios dirigentes y m ilita n t"  de nuestro 
Partido se Incorporaron resueltam ente a la lucha del 
pueblo español (Prolongada ovación) Algunos de 
ellos han  dado su TRIBUTO DE SANGRE en tie rra  
española, convencidos de que con ello defenc 'an  la 
r usa de la democracia argentina. Los que re to rn a ­
ren a nuestro país, ocuparon puestos de prim era fila 
en las luchas de nuestro pueblo r-or liberar a la  P a ­
tria de las acechanzas del nazi-fascism o a n t(-argen- 
t ’in. Por eso, ocupan hoy puestos de dirección y de 
i -lo^sabilidad en partido . (G randes ap lau ­
sos) Nuestro Partido fué siempre un defensor fe r­
voroso de la Uni?n Soviética. (Ovación clam orosa: 
el público de pie, vitorea a la U n "u  So '-iétici). Des­
de los primeros momentos del triunfo  de la Revolu- 
c(rn  de Octubre, se sumó al m r,vimier'-o mundial en 
le fen sa  del régimen socialista contra los ataques de 
¡p. r:acción ln ternacion íl y más tarde, contra las 
provocaciones del r.azifascismo. Nuestro Partido  pro­
cedió así. porque comprendió d^sdé el pri.ir pio t i  
pp^el DECISIVO que el país del socialismo, van* 
i -;crdla de las fuerzas p ro r 'es ist ̂  - de la H um ani­
dad. estaba de:tinado a 1u~ar n  la lu 'h a  por la li- 
L trtad e independencia de los pueblos.

Hoy, los hecho? h an  ver.ldo a darnos la razón. Na­
cí'' que no esté ofuscado por un •-’ezaui-.r’ «Vio sec- 
t p u e d o  n gar el panel decisivo que ha rorres- 
1 ondido a la Unión Soviéti^' en la lucha por la t x -  
h rm inaci^’-' de las hordas hitlerianas. (O vaci'n) 
J*c.die puede negar ya que estábanos en lo justo al
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sc ítener q. '3 la cau~^ de la libertad, de !a dem ocra­
cia y la civilización estaba y está indisolublemente 
ligada a la EXISTENCIA, a la CONSOLIDACION : 
al DESARROLLO de la Unión Soviética, a  la  coope­
ración entre ella, los E. Unidos e Ing laterra , y todas 
ias naciones a m a n t j  de demoers ’ y 1- paz. 
■Cran.es aplausos).

Hoy va siendo claro para t que asi como, en el 
brden internacional, nada sólido puede ser construido 
en beneficio d" la h u m a r-'1ad civilizada sin el con­
curso de la Unión Sovié ca, (.ovación) tam bién en 
el orden nacional, nada  sólido puede ser cons-
i ido en beneficio de la ú ;mocracia : ,--i ' r ncurso 
de los comunistas. (Ovación)

L.i la  lucha m undial contra le; agresores nazi- 
íascistas, los partidos comunistas se han tran sfo r­
m ado en grandes partidos de masas, en la fre rza  de 
*•; nguardia de todos los sectores democráticos y pro­
gresistas de sus respectivos i.aises. ¿Por qué? Por.,-- 
¡f! c im un1 t: s se han  revelado en todas partes com 
LOS MAS ARDIENTES PATRIOTAS en la  defens 
de la libertad y de la  Independencia nacional cont a 
1? agresión y opresión h itle-'st.i. Eso confirma que el 
j r.'.'xismo-leninismo, fuente de nuestro internacio­
nalism o, es tam bién la  fuente m ás pura del p a ­
triotism o El cariño de los comunistas por su  P a tria  
y por su pueblo, y el cariño del pueblo por el partido 
de los comunistas, resa lta  a  través de hechos innu-
1 frabies, de los cuales m enc 'm aré  unos pocos.

EN ESPAÑA, en los días m ás difíciles de la  resis­
tencia  con tra  la  agresión in terna de Franco y la F a - 
l'-nge y contra la agresión exterior de H itler " Mus- 
Fi'lini. debía precederse a  un contraataque en las

erras de G uadarram a para liquidar una punta  i' j 
lanza que el enemigo hab ía  introducido en las líneas 
c>l ejército popular, y que hacía peligrar todo el 
fren te . Con el fin  de alen tar a los soldados republi­
canos a  la lucha, el Comité Central del Partido Co­
m unista envió al fren te  a sus dirigentes más conoci­
dos, entre ellos a Dol -ves Ibarru ri (Pasionaria) 
íO racién). Su sola presencia sirvió para  infundir 
un  inmenso espíritu de lucha y de sacrificio a  los 
com batientes de la  República. Fué así que muchos 
de ellos, ante" -’e em prender el combate se acerca­
ban  a  Pasionaria para decirle: “Dolores, pon tu  f ir ­
ma en mi carnet del Partido  (o del Sindicato), pués, 
ni muero, quiero m orir como cor m ista” . (G ran 
o rac ió n : el público, de pie, da ■■•ivas r  Pasionaria y 
*1 "a r tid o  C o m '- '- 'a  Español).

Eso significa que los mejores patrio tas del pueblo 
español veían en el P artido  Comunista a  su abande­
rado en la  lucha por la independencia de España.

£N  FRANCIA muchos afiliados y dirigentes del 
C urtido Comunista cayeron en las garras de la Gec- 
t: ■) m ientras dirigían im pertérritos el m ovim ieni) 
subterráneo de resistencia contra la dominación ger- 
r  i-no-fascista. Con su actitud valiente frente a los 
▼irdu’os de la  Ge^-ipo. le- comunistas fr.-.nceses es­
cribieron una  de las páginas más gloriosas del pa­
triotism o f ra T :és. Uno de ellos, Gabriel Péri, n o ta ­
ble periodista, les lanzó antes de morir este últim* 
grito de desafío:

"Que m is compañeros sepan que muero fiel ai ideal 
com unista. Que mis com patriotas sepan que muero p a ­
ra  que F rancia  viva”. (Aplausos prolongados).

En la  U nión Soviética, un  grandioso ejemplo, es 
narrado  por el propio K alinin en un discurso-balance 
acerca de los progresos alcanzados por el P artido  Co­
m unista  durante la guerra patria. Dijo K alinin:

“Los com batientes sin partido, al ir al ataque, al 
darse cuenta de que podían sucumbir en cualquier mo­
mento. presentaban la petición de ingreso al Partido 
Indicando que si morían, querían m orir siendo comu­
n is tas '’. O ). (Ovación prolongada).

y  en nuestro país, ¿cuántos hom bres y m ujeres sin 
partido, detenidos por la  gestapista Sección Especial 
bajo sospecha de ser comunistas, solicitaron su ingre­
so al P artido  al salir de las cárceles o desde los m is­
mos calabozos y campos de concentración? Son dece­
nas y centenares. Lo mismo pasó en los momentos 
más álgidos y peligrosos de la  lucha clandestina. 
(G randes aplausos).

Y es que, contrariam ente a lo que dicen nuestros 
enemigos, nuestra escuela es una  escuela de sacrifi­
cio y de heroísmo que forja  a los m ejores com batien­
tes de la democracia, de la  libertad y del progreso, a 
los más enérgicos defensores de la independencia n a ­
cional

Por eso, por ser nuestro Partido  un partido  em i­
nentem ente NACIONAL, por su COMPOSICION SO ­
CIAL, por su PROGRAMA, por su  POLITICA, por 
su form a de actuar, sus enemigos han  FRACASADO, 
y FRACASARAN siempre, en su crim inal propósito 
de destruirlo, por más que lo coloquen en  situación 
de completa ilegalidad y persigan a sus afiliados con 
los más bestiales métodos de represión, como ha suce­
dido duran te  el actual período de d ictadura nazi-pero, 
nista. ¡Cuántas veces la Sección Especial se ufanó de 
haber extinguido nuestros focos de propaganda im ­
presa, después de haber descubierto alguna de nues­
tras im prentas clandestinas! ¡C uántas veces, después 
de haber realizado una  redada de afiliados de nuestro 
Partido, de haber encarcelado y tortu rado  a sus pig­
mentos más combativos, declaró que se había term i­
nado con el comunismo en nuestro país! Más, ¿qué 
sucedió? Sucedió todo lo contrario nuestro Partido 
salió de la  clandestinidad con su organización in tacta, 
y con una influencia extraordinariam ente ACRECEN­
TADA en el seno de las m asas populares. Sobre la 
base de su robusto arm azón tem plado al calor de la  
lucha contra el enemigo nazi-fascista, el Partido  va 
incorporando a sus filas a m illares de nuevos afiliados, 
que encuentran en él al defensor CONSECUENTE de 
sus intereses ECONOMICOS, POLITICOS, SOCIA­
LES y CULTURALES, y reconocen en él la  m ejor 
expresión de sus aspiraciones nacionales. P or eso 
nuestro Partido  crece y crecerá, h asta  transform arse 
en uno de los factores decisivos de la  vida política de 
nuestro país. (Aplausos prolongados).

Sin embargo, su crecimiento y el reforzam iento de 
su papel en la política nacional no deben n i pueden 
suscitar temores de ninguna clase en los otros partidos 
democráticos y populares. El Partido  Comunista no 
se da como perspectiva crecer a EXPENSAS de otros 
partidos sino despertar la conciencia política del pueblo 
e Incitar a  los ciudadanos argentinos a  que se incor­
poren a la  vida política activa, form ando filas en el 
Partido de SU predilección. Menos aún  se propone 
desplazar a  otros paridos democráticos del escenario 
político nacional, cosa que. desde luego, seria absurda.

Si ponemos tan to  fervor en destacar el papel que 
nuestro Partido ha  desempeñado en estos últimos años, 
en dem ostrar que es imposible eliminarlo del escenario 
político nacional, y en señalar que SE HA FORTA­
LECIDO Y SE FORTALECE Y SE FORTALECERA, 
no lo hacemos de ningún modo con ánimo de dism i­
n u ir la  fuerza y el papel de otros partidos democráticos. 
Sólo lo hacemos con el fin de dejar establecido que 
los otros partidos democráticos, así como el pueblo y la 
Nación, pueden CONTAR DECIDIDAMENTE CON 
NUESTRO PARTIDO en la lucha común por vencer 
las grandes dificulades de esta hora de dura prueba y 
tam bién para solucionar, ahora y en el porvenir, los 
grandes problemas políticos, económicos y sociales a 
que se ve abocado nuestro país. (Aplausos i.

Nuestro Partido ha sido llamado *>1 Partirlo dp la. 
UNIDAD NACIONAL. Nos sentimos honrados de que 
se tenga ta l concepto de nuestro Partido. Podemos

O  M. Kalinin — "La potencia del Estado Soviético", píg . 39.
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asegurar, con absoluto convencimiento, que cuanto 
m ás se fortalezca nuestro Partido, tan to  mayor será 
nuestro esfuerzo a  íavor de la Unidad Nacional 
(Aplausos).

En un período en que la mayoría de los partidos 
democráticos habían  cesado toda actividad orgánica, 
el Partido Comunista, con el concurso de patriotas 
anti-íascistas consecuentes de otros sectores políticos 
y sin  partido, impulsó decididamente la organización 
del movimiento clandestino "P atria  Libre” cOvación), 
que por prim era vez en la historia de nuestro país,

* reunió en su seno a lepresentantes de todos los sectores 
sociales y políticos am antes de la democracia y de la 
libertad, desde los comunistas hasta  los conservadores. 
(Aplausos). Este movimiento demostró que, a pesar 
de las múltiples y grandes dificultades del momento, 
e ra  posible luchar con éxito contra la dictan.' a mili­
tar-fascista. Si bien no tuvo la amplitud y enverga­
dura  que hubiese sido necesaria para que su acción 
resu ltara  más eficaz, ese movimiento sirvió para ir 
despertando el espíritu de lucha en todos los sectores 
sociales anti-íascistas, y creó condiciones favorables 
al desarrollo ulterior del movimiento de resistencia, 
como un movimiento unitario  de masas.

Desde el interior y exterior, “P a tria  Libre” íué el 
SIMBOLO DE LA RESISTENCIA del pueblo argen­
tino. Creó sus grupos cíe resistencia activa, y se tran s­
formó en una pesadilla para  la  dictadura m ilitar-fas­
cista, que fracasó en sus esfuerzos por apagar su voz 
y por suprim ir su actividad.

Los que hemos trabajado durante muchos año.', en 
la  clandestinidad conocemos el valor de tales movi­
mientos como estímulo e impulso a la acción de las 
masas, y, por eso, le rendimos un merecido homenaje. 
(O vación).

La prédica de “P atria  Libre”, de la “Asociación de 
M ayo” y de otros movimientos similares íué pren­
diendo poco a poco en las m asas populares. Y así, por 
canales diversos, el movimiento de resistencia, fué 
creciendo y ampliándose, y dió sus prim eras grandes 
demostraciones de fuerza en las formidables concen­
traciones populares, realizadas con motivo de la libe­
ración de París y de otros acontecimientos internacio­
nales, hasta  desembocar en la gigantesca Marcha de 
la Constitución y la Libertad, que sirvió para aquilatar 
las fuerzas del frente anti-íascista y dar un impulso 
decidido al movimiento unitario de masas. (Grandes 
aplausos).

Desde entonces, como es sabido, la situacin política 
del país, se ha desarrollado a través de alternativas 
contradictorias. Hubo momentos en que la learción 
y el nazi-peronismo tuvieron que RETROCEDER y 
hacer ciertas concesiones a  las fuerzas democráticas y 
hubo tam bién CONTRA-GOLPES tendientes a apun­
ta la r la tam baleante dictadura. Pero, es visible ya, 
que en este proceso, Sun las fuerzas de ]a democracia y 
la libertad las que se van consolidando y desarrollando 
de más en más y no las fuerzas de la reacción y del 
£a,seísmo.

El acontecimiento político más im portante de este 
últim o período, ha  sido, indiscutiblemente la creación 
•íel movimieno de la UNION DEMOCRATICA, coro­
lario de toda esta larga y penosa campaña por la 
unificación de las fuerzas capaces de batir a  la reac­
ción y al fascismo. (Atronadores aplausos; el público 
se pone de pie). La Unión Democrática es LA BASE 
para  la unificación de TODAS las fuerzas am antes 
le  la  democracia y de la norm alidad constitucional. 
Crea las condiciones para el triunfo del pueblo ar- 
eec in o  sobre su enemigo irreconciliaole: el nazi-pero­
nismo. Pero, es claro que, el triunfo será logrado 
solamente en la medida en que esas condiciones sean 
aprovechadas, y se sepa ORGANIZAR SOLIDAMENTE 
la unidad combatiente de las masas poDUlares.

Como veis, a lo largo de toda la actividad que 
nuestro partido ha  desplegado en el transcurso de

estos años sombríos de la historia Nacional, la idea 
de la UNIBAD DE ACCION de todas las fuerzas de­
mocráticas argentinas se extiende cuino un HILO 
ROJO.

¿Por qué hemos recordado hoy la política y acción 
que nuestro Partido ha realizado durante este período? 
¿Es acaso por el prurito —inconcebible para revolucio­
narios— de dem ostrar que los comunistas temamos 
razón?

¡No!, no se tra ta  de eso. Si hiciéramos eso. demos­
traríam os no ser dirigentes conscientes de su respon­
sabilidad ante la clase obrera, ante el pueblo y an te  
la  Nación, sino pedantes incorregibles. Y los comunis­
tas están lejos de la pedantería. No lo hacemos tam ­
poco a modo de reproche para otros sectores. Todo lo 
contrario: lo hacemos para que todos juntos EX­
TRAIGAMOS ENSEÑANZAS de la experiencia de 
estos años de lucha m undial contra el nazi-fascismo 
y de lucha nacional contra la dictadura nazi-peronista, 
a fin  de que en el porvenir NO SE VUELVAN A 
COMETER LOS ERRORES que retrasaron  la reali­
zación de la Unión Democrática. (Exclamaciones de 
aprobación).

Nadie puede ignorar que nuestro país vive uno de 
los momentos MAS DIFICILES de su historia. El 
carro del progreso y de la libertad está em pantanado, 
y nuestros enemigos am ontonan obstáculo sobre obs­
táculo, para que no pueda avanzar, o para re tardar su 
avance. £4 queremos empujarlo hacia adelante, hay 
que hacer lugar a todos los que pueden y quieren 
arrim ar el hombro para lograrlo. Más aún, HAY QUE 
SOLICITAR CORDIALMENTE su concurso. (Aplau­
sos). ¡Guay de nosotros si en este momento difícil de 
la  historia de nuestro país, nos dejáramos ir.fuenciar 
por agravios REALES O SUPUESTOS, por incom pa­
tibilidades reales o supuestas, y rechazáram os la m ano 
tendida de aquellos que hoy están dispuestos a m ar­
char con las demás fuerzas democráticas! (Exclama­
ciones de aprobación).

Los comunistas hemos proclamado siempre que la 
FUERZA PRINCIPAL DEL ENEMIGO RESIDE EN 
LA FALTA DE UNIDAD DE LAS FUERZAS D E­
MOCRATICAS, O EN SU UNIDAD INSUFICIENTE­
MENTE ORGANIZADA Y CONSOLIDADA.

Para comprobar hasta qué grado esto es verdad, 
basta ver el pánico que cundió en las filas del enemigo 
al sulo anuncio de la formación de la Unión Democrá­
tica: eso demuestra el valor DECISIVO que ti^ne la 
unión para desbaratar los planes siniestros de los 
nazi-peronistas. (Aplausos).

En los días de la formación de la Unión D em ocrá­
tica, todos los pasquines —a la cabeza de les cuales 
se encuentra "La Epoca”— lanzaron su peor veneno 
contra los hombres y los partidos de la Unión Demo­
crática, apelando a toda clase de infam ias e intrigas, 
tales como la de acusar a los radicales de haber tra i­
cionado la senda de AIem e Irigo.ven. a  los socialistas, 
de haber traicionado la tradición de lucha de Ju an  
B. Justo, y a los comunistas, de haber traicionado el 
marxismo-leninismo o de haberse ‘‘aburguesado'', p a ­
ra  llegar a la conclusión desorbitada de que ellos, los 
naziperonistas, recogerían todas esas tradiciones para  
‘ salvar” al pueblo del peligro que representaría el 
triunfo de las fuerzas democráticas.

¿Por qué chillan tan to  estos señores?
¡Porque sienten dónde les aprieta el zapato! 'R i­

sas). ¡La unidad y sólo la unidad, de todos los demó­
cratas del país, es la que decidirá la suerte de la 
Nación!

Por lo mismo, es un deber primordial de iodo 
demócrata y patrio ta velar y trab a ja r porque esa 
unidad se ORGANICE, se CONSOLIDE v se DES­
ARROLLE.

¡No olvidemos ni por un solo momento la expe­
riencia in ternacional1 La política m um ehlsta de sim­
patía  hacia el fascismo y de reservas y recelos hacia
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la  Unión Soviética y hacia los países democráticos 
—política que predominó antes de la guerra en los 
grandes países capitalistas como Inglaterra, Francia 
y otros—, impidió que se form ara el bloque an tih itle ­
riano.

De ese modo, H itler pudo desencadenar la guerra 
de agresión que tan to  “sudor, lágrim as y sangre” costó 
a la hum anidad, y ba tir a  un  país trás otro, h as ta  que 
la Unión Soviética detuvo la  agresión. Las condiciones 
p a ra  el triun fo  sobre el hitlerism o solam ente pudieron 
crearse cuando, apartados los elementos m unichistasy 
anti-soviéticos de la  dirección política de los grandes 
países capitalistas, se realizó la coalición de las tres 
grandes potencias y de las demás naciones dem ocrá­
ticas.

La experiencia de F rancia  dem uestra que no fué 
la rup tu ra  de la  línea M aginot lo que perm itió a  
H itler Invadir a  ese país, sino que fué la rup tu ra  del 
F ren te  Popular. E sta  rup tu ra  quebró la  resistencia 
tíel pueblo francés, y perm itió a los Quislings y Lavales 
ab rir las puertas de su pa tria  a la invasión del enemigo.

Nuestra propia experiencia —no nos cansaremos 
de repetirlo— dem uestra que, si antes del 4 de junio 
del 43, hubiésemos encontrado el camino rápido de 
la  unidad, en lugar de pasar sem anas y meses en 
discusiones sobre la  misma, el golpe de Estado fascista 
»o hubiese sido posible. .

Ahora hemos encontrado el camino de la unidad. 
Esto ha producido un entusiasmo sin Igual, y ha for­
talecido extraordinariam ente la  voluntad de lucha de 
nuestro pueblo. En él h a  prendido la Idea de que, al 
lib rar UNIDOS nuestra batalla  a l fascismo, LA GA­
NAREMOS. (G randes aplausos).

Por eso, hoy más que nunca, la  ta rea  PRINCIPAL 
de los comunistas es la  de comprender y hacer com­
prender a  nuestros aliados que la  unidad de acción 
que estamos forjando, debe ser CONSOLIDADA y 
AMPLIADA. Y que es necesario a tra e r  hacia  ella  a  
todas las fuerzas políticas y  sociales, sin exclusiones, 
dispuestas a  m archar en común1 para  b a tir a  la  reac­
ción y el fascismo, y p ara  dar al pueblo PAN, 
TIERRA, TRABAJO BIEN REMUNERADO, EMPLEO 
ASEGURADO, BIENESTAR Y  CULTURA, y a  la  
Nación, PROSPERIDAD, GRANDEZA E INDEPEN­
DENCIA. (Aplausos).

¡Marchemos, pues, juntos en la  LUCHA ELECTO­
RAL, Juntos en la  DEFENSA DE LOS COMICIOS, 
juntos p ara  ASEGURAR EL TRIUNFO DE LAS 
FUERZAS DEMOCRATICAS, jun tos p ara  construir 
la  gran Argentina que quiere nuestro pueblo, y que 
le perm itirá ocupar un puesto de honor en tre  las 
naciones cultas que desean un mundo mejor, líbre de 
fascismo y de todas formas de opresión política, eco­
nómica y socialI (Ovación prolongada).



CAPITULO II

El Mamento Histórica en que Vivimos

Significado de la Victoria de los Pueblos Sobre el Nazifascism.o

P A R A  poder comprender m ejor en qué condiciones vamos a librar nuestra batalla a los nazi- 
peronistas, perm itidm e que analice el período histórico en que vivimos.

Realizamos esta Conferencia del Partido en las postrimerías de un año que marcará un  jalón in ­
mortal en la historia de la humanidad. Es el año que vió la caída de Berlín en manos del Ejército 

Rojo  (ovación prolongada), la victoria de las Naciones Unidas, la liberación de los pueblos sojuzgados por 
el hitlerismo, el procesamiento de los grandes criminales fascistas y la fundación de la organización m un­
dial de las Naciones Unidas. (Atronadores aplausos),

Creo que no hace fa lta  insistir sobre el carácter de la guerra que acaba de terminar. Esta fué la GUE­
R R A  DE LOS PUEBLOS contra las fuerzas más reaccionarias, más chauvinistas y  m ás anti-hum anas que 
ha conocido la historia, cuya expresión bestial es el fascism o y, particularmente, su variante germ ano-pru­
siana, o sea, el hitlerismo.

La guerra fué  ganada gracias al heroísmo de los pueblos, y  más de una vez, en lucha contra la política 
TRAID O RA de gobernantes reaccionarios y m unichistas, representantes de los grandes terratenientes y  m o­
nopolios industriales y  financieros, que, movidos por sórdidos intereses de clase, preferían al triunfo  de sus 
pueblos y  a  la independencia de su  Nación, el entendim iento con el hitlerismo, con el fin  de someter a sus 
pueblos a  una mayor explotación, aún al precio de per der la soberanía nacional.

Son esas fuerzas reaccionarias y  pro-fascistas las que apoyaron en  todo m om ento la política agresiva 
de los nazifascistas, las que quisieron asociarse a  los mismos para destruir a la U. R . S. S. y  aplastar el m o­
vim iento democrático y  progresista de todos los países. Gracias a la C LARIVID ENCIA PO LITICA de la 
Unión Soviética  (ovación), a su PODERIO ECONOMICO Y  M IL ITA R , al HEROISM O de sus hijos, y al 
espíritu de sacrificio y  a la voluntad de lucha de los pueblos, fué posible ganar la guerra; después de años 
de terror, de destrucción, de hambre, de torturas inenarrables y  del sacrificio de millones de hombres, ani­
quilar a los nazi-fascistas en los campos de batalla, y  crear las condiciones para el advenim iento de un  
m undo mejor, libre de toda form a de Urania y  capaz de abrir él camino al desarrollo de las fuerzas de 
producción en beneficio de los pueblos. (.Grandes aplausos) .
Con su ciclópeo esfuerzo de guerra, la  Unión So­

viética demostró que el país del socialismo no solamen­
te  era  capaz de defenderse por si solo con tra  la  agre­
sión m ilitar m ás potente y pérfida que h a  conocido la 
historia, sino que ten ía  la  fuerza necesaria p a ra  pasar 
a  la  ofensiva y p ara  asestar al enemigo golpes aplas­
tantes, que contribuyeron en form a DECISIVA a la 
victoria de las Naciones Unidas. (Aplausos prolonga­
dos) . De ese modo, los acontecimientos se desarrolla­
ron justam en te  al revés de lo previsto por el infatuado 
FUEHRER y sus crim inales de guerra: en lugar de 
que ellos izaran  la  bandera de la  swástica sobre las 
torres del K rem lin, fué izada la  bandera soviética de 
la  hoz y el m artillo, jun to  a  las de los Estados Unidos 
e Inglaterra , sobre la  to rre  de Brandenburgo. (Ova­
ción clam orosa).

L a destrucción de las fuerzas negras del nazi-fascis­
mo debió significar p a ra  todos los pueblos, la  liquida­
ción de todas las “causas económicas, políticas y so­
ciales que provocan las guerras”, según se estipuló en 
la  histórica conferencia de Y alta. Decía, además, esta 
declaración conjunta de las Naciones U nidas:

"El establecimiento del orden en  Europa y la  recons­
trucción de la  v ida económica nacional deben lograrse 
en  form a que perm ita a  los pueblos libres destruir los 
últimos vestigios del nazismo y del fascismo y crear 
Instituciones dem ocráticas de acuerdo a  lo que ellos 
mismos elijan”.

¿Qué quiere decir la  liquidación de las "causas polí­
ticas, económicas y sociales que provocan las guerras"?

Quiere decir que, EN EL ORDEN POLITICO, debe, 
rá n  establecerse gobiernos de nuevo tipo y con nuevo 
contenido social, o sea gobiernos que, después de haber 
destruido las fuerzas de la  reacción y del fascismo en 
su país, perm itan a los pueblos elegir librem ente a sus 
gobernantes sin coerciones de n inguna especie. Quiere 
decir que el contenido político de los nuevos gobiernos 
debe representar el desplazamiento del poder de los 
sectores reaccionarios, que engendraron y apoyaron al 
fascismo, y la  participación de los sectores dem ocráti­
cos y  progresistas en el gobierno, particularm ente de 
los representantes de la clase obrera organizada sindi­
cal y  políticamente. (Aplausos).

En EL ORDEN ECONOMICO, quiere decir la  expro­
piación de los grandes latifundios y la  entrega de las 
tie rras a  los campesinos, la  liquidación de los grandes 
trusts y  monopolios y u n a  reorganización de la  econo­
m ía sobre bases progresistas. Es decir :1a creación da 
una economía que, aún  no siendo socialista, tenga en  
cuenta el interés del pueblo y de la  nación antes quo 
el interés exclusivo de los capitalistas. (A plausos).

En EL ASPECTO SOCIAL, quiere decir que el pue­
blo trabajador: los obreros, los campesinos, los p ro­
fesionales, la  intelectualidad y toda la  m asa producto­
ra  tengan trabajo  asegurado, salarios y  sueldos bien 
rem unerados, amplios seguros sociales, derecho a la  ins­
trucción y a la  cultura. (Aplausos).

Quiere decir, en  fin, que el Estado, en lugar de ser 
el instrum ento de los grandes trusts  y  monopolios, de
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las oligarquías terratenientes, industriales y financie­
ras, de las castas m ilitaristas y del alto clero, deberá 
proceder a la  liquidación de la influencia política y 
de la base m aterial de esas fuerzas reaccionarias y a la 
creación de una economía PROGRESISTA, de un ejer­
cito DEMOCRATICO y de un aparato administrativo 
form ado por fuflbionarios de origen POPULAR. (G ran­
des ap lausos;. ,

Así lo h an  entendido los pueblos, y actualm ente lu ­

chan en todas parles para crear ese m ur.d) me.1,);- y 
evitar que, en un plazo más o menos u:r i> o c h ío . >::■ 
gamos otra guerra más sangrienta y des.trv.r.ovü ulu 
que la que acaba de finalizar.

Tal fué la finalidad lunSam ental de la-- rctu-icios 
que se concertaron entre las tres graneas pu!. ::ci:. ■ en 
Teherán y Yalta, con el objeto inm ediato t.i- . 1 .r 
al nazi-lasci-m o en los campos de. batalla y de; a■i.s- 
tru ir un mundo mejor.

Alternativas en la Lucha por un Mundo Mejor

ÜNA vez term inada la guerra, la Unión Soviética, 
que h a  sido el tactor decisivo de la victoria, 

demostró ser tam bién el factor principal para  el esta. 
Dleeimiento de una paz verdadera, que solo es posible 
abtener m ediante la  aplicación fiel y decidida de los 
principios que sirven de base a los convenios tr ip arti­
tos concertados entre los tres grandes.

En su histórica Orden del Día del 7 de Noviembre 
Cijo Stalin (Ovación clamorosa; el público se pone de 
p ie ): “La Unión Soviética fué y será un factor del 
que puede depender la defensa de la paz y seguridad 
de las naciones, y está dispuesta a  probarlo con pala­
bras y con hechos". (Aplausos).

Sin embargo, los pueblos que luchan por crear un 
mundo mejor y que encuentran el apoyo decidido do 
la Unión Soviética y el de todo.; los hombres libres 
del mundo, chocan contra las fuerzas reaccionarias 
y pro fascistas. D urante la guerra, éstas se. habían 
m antenido agazapadas en sus respectivos países, o quo 
habían participado en la guerra contra el imperialismo 
germ ano-ítalo-nipón movidas exclusivamente, por el 
sórdido interés capitalista de eliminar a rivales im ­
perialistas, sin preocuparse por destruir el regresivo 
y bárbaro sistem a económico, político y social del 
fascismo. Actualmente, sólo se preocupan por colocar 
a  los trusts  y monopolios de los países del Eje bajo 
su propia férula, en lugar do destruirlos, y por someter 
a toda la hum anidad a la misma explotación que se 
proponían organizar los nazi-fascistas.

Por eso, apenas term inada la guerra, las mismas 
fuerzas reaccionarias que, dentro de les países capita­
listas de régimen democrático sostuvieron o ayudaron a 
las fuerzas del nazi-fascismo, comenzaron a  reagrupar- 
Be, a agitarse y a organizarse con el propósito de sal­
var los restos del fascismo y volver a  crear las condi­
ciones para una nueva guerra contra los pueblos que 
lu d ían  por una paz fundada en los principios de Te­
h erán  y Crimea.

Estas fuerzas son las que actualm ente tra tan  de for­
m ar bloques de grandes países capitalistas con el fin 
de oponerlos a la Unión Soviética y a  todos los países 
libres, o que luchan para obtener su libertad. Son las 
mismas fuerzas que hostigan por todos los medios la 
política de paz, libertad y bienestar social, que propi­
cian la Unión Soviética y los gobiernos democráticos 
y progresistas establecidos en los países liberados por 
ellos de la dominación fascista.

Sen las mismas fuerzas reaccionarias, que apenas 
term inada la  guerra, se esforzaron, primero, por im ‘ 
pedir la creación de un organismo mundial de paz y 
seguridad de las naciones democráticas; luego para 
hacer fracasar la Conferencia de San Francisco y 
por introducir en ella la  5* Columna, representada 
por gobiernos de tipo nazi-fascista como los de la Ar­
gentina, de España y Portugal.

Son las mismas fuerzas reaccionarias que, por un 
lado, acusan de • “anti-dem ocrátieos" a  los gobiernos 
de Yugoeslavia, R um ania, Bulgaria, Hungría, Polonia 
y otros países, porque son gobiernes democráticos y 
progresistas (aplausos) que luchan para  extirpar el 
fascismo en sus respectivos países y para liquidar su 
baso m aterial, m ientras, por otro la-do, apoyan a las 
fuerzas reaccionarias y pro-fascistas de Grecia, de

Ita lia  y de otros países con el fin de impedir i;i’p <¡e 
realicen elecciones libres y que las fuer/as moiú'.i • ti­
cas y pro-fascistas sean aniquiladas definitivamc; w .

Son las mismas fuerzas reaccionarias que. :.l m is­
mo tiempo de hablar de ‘'democracia", sosLici cu s<>!i- 
padam ente a los regímenes sanguinarios de I -.am o y 
Salazar en Europa, y que están dispuestas a cru tn- 
derse con los na*i-pcn:nistas de la Argentina, i con­
dición de. que éstos puedan eoiuolidrrse en i¡ poder, 
aunque sea a través de elecciones “¡,¡in.i(laV ¡, fu i . /a  
de fraude y de violencia.

Son las mismas fuerzas reaccionarias que quieren 
m antener y extender sus posesiones c lómales: í¡ue 
impiden la formación de gobiernos independientes m  
las colonias; que m antienen sus posesiones te riito n ^ - 
les en China; que sostienen a las fuerzas feudales y 
reaccionarias del Kimmintang contra las fuerzas de­
mocráticas y progresistas de Ycnan, dirigidas por los 
comunistas (grandes aplauso'-) ; y que tra ta n  do impe­
dir por todos los medios, que se llegue a un acuerdo 
eutiR las fuerzas democráticas para  unificar a  China, 
creando un gobierno democrático v progresista que 
term ine con el feudalismo, los grandes monopolios 
comerciales y los usureros, y cree la China libre e in ­
dependiente que quiso Sun Y st Sen. el fundad, r del 
movimiento liberador chino, (Grandes aplausos'. Son 
las mismas fuerzas reaccionarias oue in trig in  en 1 
tf.impo de la diplomacia internación il para aislar 
a la Unión Soviética y hacer fracasar la Entente en ­
tre los tres grandes, única garantía de la construcción 
de un mundo que asegure la libertad e independencia 
a todos los pueblos. (Grandes aplausos i.

Estamos pues presenciando una lucha de carácter 
internacional entre los que quieren re lro tr te r  al m un­
do a la  misma situación económica, política y social 
de pre-guerra. y las fuerzas que quieren crear el m un­
do mejor que se prometió a los pueblos durante la gue­
rra, o sea, un mundo libre de fascismo y de toda tu r. 
ma de dictadura. l!n mundo en que los hombres ,iue- 
dan vivir su vida libre de temores y necesidades, se­
gún reza la Carta del Atlántico.

Esta lucha ha tomado un carácter :■ uíio después 
del fracaso de la Conferencia de cancilleres de Lon­
dres, producida a raíz del conocido intento atisio-n1 r. 
teamericano de modificar los acuerdos e .t/  blc- idos a n ­
teriorm ente por Stalin, Kooscvelt y chureí?ill. y con­
firmado por Stalin, Trum an y Atico in  Pot-dam. Los 
sectores reaccionarios y jiro-fuseislas de la política 
mundial, que se empeñaron en h ac rr fracasar c-a con­
ferencia, desencadenaron toda, una camp iña de pren ­
sa tendiente a aislar a Ja In ió n  Soviética, iru tend i 
de presentarla como el obstáculo principal pa.a. el 
establecimiento de la paz. Si las fuerzas negras de 
la reacción no han conseguido sus propósitos, débese 
a la  vigilancia activa de los pueblos, que no quieren 
dejarse ESCAMOTEAR la  paz después de haber GA­
NADO la guerra. (Grandes aplausos).

Pese a todas estas m aniobras antisoviéticas y an ti” 
democráticas realizadas con los restos del fascismo y 
con lo munichistas, los hechos pesteriores han  demos­
trado que, si se quiere, honradam ente, m antener y con­
solidar la paz sobre bases justas, evitando al mundo
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lina nuF\a catástrofe, es imprescindible acatar el texto 
> el i (1° los acuerdos internacionales y cooperar
Io n  .i r> i mente con la Unión Soviética, paladín de la 
r \ / . .  Ji MBS.KTAD. del BIENESTAR, y de la IN- 
DKt”  i \  de. los pueblos. (Ovación clamorosa),

ínspiradus til ese convencimiento, los ministros de

Relaciones Exteriores de las tres grandes potencias se 
h an  vuelto a reunir, esta vez en Moscú, con el objeto 
de solucionar las dificultades surgidas en la Conferen­
cia anterior, y más que eso, con el fin de echar sólidas 
bases para  el entendimiento entre las tres potencias 
mayores, único medio de afianzar la paz. (Ovación).

Hacia una Democracia de Nuevo Tipo
.  n r ¡H  qué lia sido posible esta conferencia en los 
¿ *  pi-'-d.sus instantes en que los agentes de los g ran ­
des ir;;< s y monopolios, de los grandes financistas e 
inc-'.;.-'ri.úes de Inglaterra, de los Estados Unidos y de 
oíros ::ji¿sívs, lvb iaban  ya de prepararse para tina gue­
rra de agresión contra la URSS, es decir, contra el 
I' -’.s i:;- ' n ifs contribuye a liquidar “las causas econó- 

políticas y sociales de las guerras” y a estable­
cer o":i duradera?

Porque ios pueblos no han olvidado, ni olvidarán, 
i- . históricos de dos de los más grandes for-
,i: ''ores de Ja victoria; S talin  y Rooscvclt. (Grandes 

■ *. F ’i el discurso que pronunció en 1944 con 
CÍ--1 27 aniversario de la Revolución de octubre, 

; l i ; o :

"Se liahla d f  divergencias entre las tres po­
tencias sobre ciertas cuestiones de seguridad. 
E : : ‘en divergencias, c iertamente,  y  surgirán  
I" i,-:iién sobre una. serie de otras cuestiones.  
T)¡r''-nenc'ns surgen también  entre  los l iom-  

de un m ism o partido. Con más razón de ­
ben tener lugar entre los representantes de  
c!‘: erent.es Estados y  de di ferentes  partidos. 
l>r lo (¡m> hay  i¡ae crtrañarse  no es de <tue 
c . ’slan direri/encius. sino de que existen, tan  
pocas, y  (¡,if cu general sean casi siempre arre- 
(/iotas en el mentido cíe la unidad, de la acción 
coordinada de tus tres grandes potencias. No  
smi las d rcrgencuis las (/ue t ienen im p o r ta n ­
cia. s:no el hecho de i/ue esas divergencias no  
st.t'qan de marcos admisibles para los in tere ­
sas de la. unidad de los tres grandes, y  (¡ue 
senu Igualmente arregladas SE G U N  LO S  IN-  
T Z n u S E S  DE ESA UNID Al)". (Aplausos).

Po” mi parte, Roosevelí, en el mensaje que leyó al 
''oinvi./.ir este ano, dijo:

“Cuanto  más nos acercamos a la victoria  
sobre nue..!ros enemigos, tanto  más nos damos  
eyen fa  de las inevUaiiles dijercncias entre los 
r>‘i ' ‘cdore,:. A'o debemos permitir  gue eslas di- 
J - re n c a s  N O S  S E P A R E N , y  nos alejen de 
t>¡> estro interés constante  e. im portan te  de 
C O r S F G U l i :  LA  V IC T O R IA  y de  R E A L I ­
ZA!-’ R A P ID A M E N T E  LA P A 7 : \  (Aplausos).  

máximas han penetrado hondam ente en el 
c i'ia /on  de los pueblos. Los pueblos de Inglaterra, de 
los listados Unidos y de los otras países capitalistas vi­
gilan ¡as m aniobras e Intrigas de los enemigos de la 
paz en sus propios países. Exigen a sus gobernantes 
una leal cooperación con la Unión Soviética. Les exl- 

cp» aparten la* divergencias entre las tres g ran ­
eles poU Mcia«, a fin de que se pueda crear cuanto a n ­
tes el mundo mejor que anhela la  hum anidad civiliza­
da después de los horrendos sufrimientos de la gue- 
r rn . ( Ira; do:; ap lausos;.

* F.I .lidioso Coiipye'-o Obrero Mundial, que acaba de 
r n u i l r v  en París con la presencia de representantes 
d" '■ r n .« i í i r l i c - a le s  que agrupan a 65 millones de 
trabe .¡adores de todos los continentes, ha vuelto a de­
m ostrar que los pueblos están decididos a reclam ar el 
cump'rmicnío de los acuerdos internacionales, a poner 
ir ;  dique a los elementos reaccionarios que perturban 
la i-.'operación entre las Naciones Unidas, y a bregar 
en t.'.if.s los países por una forma de vida superior. 

(Aplausos).

In terpretando estas aspiraciones, la Unión Soviética 
ha ayudado a los países por. ella liberado.;, a recuperar 
sus libertades democráticas y a darse nuevas formas de 
vicia, que abren vastos horizontes a su desarrollo eco- 
nomico, social, político y cultural.

Con justa razón ha señalado Molotov en su discurso 
riel 7 de noviembre de fv te  año, que allí donde el e jér­
cito Rojo intervino para arro jar a los opresores h itle- 
ristas de ios países ocupados, “incluso en aquellos (paí­
ses) que ayer estuvieron juntos al lado del fascismo, el 
pueblo soviético encontró un lenguaje común con loa 
hombres de las clases trabjadoras y de los círculos 
democráticos”.

La Unión Soviética ha sabido diferenciar acertada­
m ente entre les sectores sociales que fueron opri­
midos o enguiñados por el fascismo, y aquellos otros 
que, en calidad de enemigos conciernes de la paz, 
“estuvieron en el campo del fascismo”, particularm en­
te la “cúspide de la sociedad form ada por p a rtida­
rios del fascismo”, es decir, los señores feudales, 
las grandes terratenientes, la a lta  burguesía f inan ­
ciera y monopolista y otros sectores sociales reac­
cionarios y pro - fascistas. Con éstos NO HUBO 
NI PODRA HABER la posibilidad de un lenguaje co­
mún. (Aplausos).

Otorgando amplias libertades democráticas a las cla­
ses trabajadoras y a los pueblos liberados por el E jér­
cito Rojo, --libertades de que nunca habían disfrutado 
anteriorm ente—, la Unión Soviética aseguró las con­
diciones para la formación de gobiernos democráticos 
de un NUEVO TIPO y con un NUEVO CONTENIDO 
SOCIAL, los que, en conformidad con las decisiones 
de Yalt.a, proceden con mano de hierro a liquidar 
las causas económicas, políticas y .sociales que pro­
vocan las guerras” .

Tal es el profeso que se está realizando actual, 
mente en Polonia, Rum ania, H ungría, B ulgaria y 
otros países. (Aplausos).

Nada tiene de extraño que este desarrollo democrá­
tico y progresista suscite l'uria irreprimible en los sec­
tores reaccionarios y pro-fascistas de ciertos países 
capitalistas v en su prensa venal, que tiene la osadía 
de afirm ar que con ello se violan los “principios de­
mocráticos”. Pero, ¿de qué vale ese m ontón informe 
de intrigas diarias frente al testimonio sobrio de loa 
hechos?

En todos esos países liberados por el Ejército Rojo, 
se han realizado, o están por realizarse, elecciones li­
bres. Nadie ha  osado objetar fundam entalm ente la 
legalidad y pureza de esos actos electorales. Esto ha 
hecho caer por tierra, definitivam ente, la calum nia o 
el temor pueril de que la Unión Soviética pretenda 
‘'exportar'’ el comunismo o sovietismo a punta de ba­
yoneta. Demuestra, por el contrario, que la democra­
cia soviética está edificada sobre el respeto a la volun­
tad de los pueblos. SI en aquellos países —igual que 
en Y ugoslavia y F rancia— progresan y triun fan  los 
oart.idos que representan las clases laboriosas y a los 
circuios democráticos más consecuentes, ello se debe, 
precisamente a que rige una libertad efectiva, y a  que 
las condiciones sociales, económicas y políticas em er­
gidas de la guerra contra el fascismo, hacen surgir 
a prim er plano a las fuerzas políticas populares. 
(Aplausos). A eso se oponen los grandes trusts, Ict 
grandes industriales, los grandes financistas y los 
grandes terratenientes, que no quieren uerc¡er sus po-
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siciones privilegiadas en el campo económico y político, en cada uno de los países del mundo, los restos del
Por eso, una vez liquidados los nazi-fascistas en los nazi-íascismo y las fuerzas reaccionarias que lo sos-
campos de batalla, la  lucha continúa para  liquidar, tienen. (Aplausos).

Solidaridad Efectiva con el Pueblo Argentino y Solidaridad Verbal
.  C E R A  esta una lucha fácil? na, optaron en Chapultepec y  San Francisco por ir a

¡No! No lo será. La experiencia la tenemos en 
nuestro propio país. Si el clima internacional hubiese 
sido plenam ente democrático, si no existieran incrus­
tados en las esferas gubernamentales de los grandes 
paisas capitalistas sectores que en sus relaciones con 
los demas países se preocupan más de sus intereses 
económicos que de asegurar la consolidación y  el des­
arrollo de regímenes democráticos, los regímenes dic­
tatoriales de tipo más o menos fascista que existen en 
numerosos países, no podrían existir.

El ejemplo típico es el de nuestro país. \Fijaos en 
la demagogia "anti-im perialísta” del peronismo, y  ve­
réis que en el fondo de ella no hay más que un chan­
taje para venderse al mejor postor. Los peronistas ha ­
blan contra el imperialismo en general, pero se espe­
cializan en los ataques contra el imperialismo yanqui.

¿Por qué? Porque en nuestro país dominan los trusts 
y monopolios ingleses, que en gran parte apoyan ai 
peronismo. Cada vez que se plantea, o se ha planteado, 
la necesidad de medidas o sanciones económicas in ter­
nacionales para obligar a la dictadura m ilitar-fascista  
a abandonar el poder y a perm itir que el pueblo ar­
gentino pueda expresar libremente su voluntad a tra ­
vés de las urnas y  darse el gobierno que quiere, sur­
gen en seguida los sectores reaccionarios de la política 
inglesa alegando que no pueden apoyar tales medidas 
o sanciones porque eso perjudicaría los intereses de 
G ran Bretaña y de su comercio importador y  exporta­
dor con la Argentina. Por otra parte, cada vez que los 
sectores democráticos del gobierno de los Estados Uni­
dos m anifiestan su repudio a la dictadura nazi-peronis­
ta, posición que se refleja a través de los discursos 
de algunos diplomáticos norteamericanos, surgen in ­
m ediatam ente las voces de “sosegate” de los circuios de 
la gran industria y  de las finanzas americanas, que 
tem en que una actitud enérgica de parte de los Es­
tados Unidos pueda favorecer a los grandes trusts y 
monopolios ingleses que operan en nuestro país.

Y  así continúan, desde hace meses y  años, estas es­
caramuzas verbales entre los nazi-perionistas y los 
gobiernos americano e inglés, sin ningún resultado 
PRACTICO que beneficie al pueblo argentino. (.Excla­
maciones de aprobación) .

Se hace toda una campaña contra la dictadura nazi- 
fascista de la Argentina antes de la Conferencia de 
Chapultepec; se tom a en Yalta el compromiso de no 
aceptar en el seno de las Naciones Unidas a ningún  
país gobernado por una dictadura nazifascista; se de­
clara, en vísperas de la Conferencia de San Francis­
co, que no será planteada la admisión de la Argentina 
en la organización de las Naciones Unidas, mientras 
nuestro país no se hubiera dado un gobierno libremen­
te  elegido; pero, luego, se rechaza en la Conferencia 
de San Francisco al gobierno democrático y progresis­
ta -de  Polonia, expresión de la lucha heroica del pue­
blo polaco contra los invasores fascistas (aplausos) ;  y, 
en cambio, se adm ite al gobierno dictatorial fascista 
de la Argentina, que, según las propias declaraciones 
de las Naciones Unidas, ha tenido una actitud BENE­
VOLENTE con los nazifascistas durante la guerra y 
ha transformado a nuestro país en un centro de espio­
naje contra las Naciones Unidas.

Como es lógico, esa sucesión CONTRADICTORIA  
de afirmaciones democráticas y  da actos favorables a 
los gobiernos dictatoriales fascistas, desorientó a algu­
nos gobiernos democráticos de América, que a pesar 
de temer la extensión del foco fascista de la A rgenti­

ta zaga de los dos grandes países que influyen en la 
política americana los Estados Unidos e Inglaterra..

Frente a esa política inconsecuente de los grandes 
países capitalistas, se levanta la actitud CLARA, D E­
MOCRATICA  y CONSECUENTE de la Unión Soviéti­
ca. (Grandes aplausos). Y de todos los pueblos am an­
tes de la democracia y de la libertad. Antes de la gue­
rra, la Unión Soviética estuvo a la cabeza del m ovi­
m iento anti-fascista y pro-paz sin supeditar su posi­
ción política a intereses económicos; durante la gue­
rra hizo los más grandes sacrificios, dando la M A ­
YO R  CONTRIBUCION  ¡de sangre para aplastar la 
bestia parda; y  hoy también está a la cabeza de las 
naciones y pueblos que luchan por impedir que el na ­
zi fascismo resurja, bajo otras formas, gracias a la po­
lítica de conciliación, que tan ta  sangre, sudor y lágri­
mas ha costado a los pueblos.

La actitud consecuente de la Unión Soviética frente  
a las dictaduras fascistas está reflejada en su oposición 
a la admisión del gobierno m ilitar-fascista que oprime 
a nuestro pueblo, en la organización mundial de las 
Naciones Unidas, y en su negativa a establecer rela­
ciones con él. (Ovación). Esto no es casual. La Unión 
Soviética ha sido el único pais que se ha opuesto de 
modo RESUELTO a los regímenes fascistas ANTES, 
DURANTE Y  DESPUES de la guerra. Ayudó al pue­
blo español en su lucha por la libertad e independen­
cia de su país; denunció persistentem ente los crím e­
nes del sanguinario régimen de Franco; exigió a las 
demás naciones democráticas medidas concretas te n ­
dientes a apagar ese foco fascista en Europa; alentó  
y  alienta al pueblo español en su lucha por la recon­
quista de la república democrática. (Grandes aplau­
sos). Igual política sigue con respecto al régimen des­
pótico de Salazar en Portugal y a otros regímenes si­
milares.

En contraposición a esta actitud consecuentemente 
democrática y antifascista, triste es tener que señalar 
que, en la conferencia de San Francisco, los gobiernos 
de los países latinoamericanos, tomados como conjun­
to e incluyendo a algunos cuyo carácter democrático 
es reconocido de modo general, no supieron interpre­
tar el sentim iento de sus propios pueblos, de la opi­
nión continental, con la m ism a fidelidad con que lo 
hizo la Unión Soviética. Porque es un hecho innegable 
que, a pesar de los enormes esfuerzos que ciertas agen­
cias telegráficas hicieron para confundir a la opinión 
americana respecto al carácter del gobierno argentino  
y  para presentar a la Unión Soviética como enemiga 
de la política de entendimiento entre los países de la 
América latina, los pueblos del continente no se deja­
ron desorinetar por esta campaña de intrigas pro-fas­
cistas y  condenaron violentam ente la admisión áel 
gobierno nazi-peronista en la organización m undial 
de las naciones democráticas. Y  si alguien duda de 
ello, que lo digan los cancilleres y  secretarios de Esta­
do que, por haber apoyado esa medida, tuvieron qué 
ser eliminados de sus cargos. (Grandes aplausos) .  •

Los pueblos de la América latina, todos ellos sin ex­
cepción. demuestran paralelamente a su creciente de­
cisión de luchar contra las fuerzas reaccionarias de 
sus propios países — un creciente espíritu de solidari­
dad con la lucha del pueblo argentino. (Aplausos).

Los que hemos vivido como exilados en países her­
manos, hemos podido comprobar, EN EL CALOR, CA­
RIÑO Y ESPIRITU  SOLIDARIO con que fuimos aco­
gidos la intensa coparticipación de esos pueblos en el
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drama y  en la lucha del pueblo argentino. Me refiero 
particularmente al pueblo chileno, al mexicano y al 
uruguayo, y, en muchos casos, tam bién a los gobiernos 
y  autoridades de esos países. (.Grandes aplausos).

y  es Que en todos ellos ha ido penetrando honda­
m ente el concepto de que el pueblo argentino, está lu ­
chando para apagar un peligroso foco nazifascista en 
América, y de que, por lo mismo, la lucha de nuestro 
pueblo no es solamente una lucha democrática de ca­
rácter nacional, sino también una lucha por la liber­
tad de todos los pueblos de la América Latina. Se pue­
de afirm ar hoy que la causa del pueblo argentino, en 
su lucha por eí aplastamiento del naziperonismo, SE 
HA TRANSFORM ADO EN LA CAUSA DE TODOS LOS  
H OM BRES DE AM ERICA QUE AMAN LA DEMO­
CRACIA Y  LA LIBERTAD . (Ovación prolongada).

En toda la extensión de América se ha formado un 
poderoso movimiento de solidaridad con el pueblo ar­
gentino y con los pueblos hermanos y vecinos del 
nuestro, el paraguayo y el boliviano (aplausos), que

tam bién están sometidos a regímenes de fuerza, en  
gran parte apuntalados por la influencia del nazi- 
peronismo y  tam bién por la política m unichista de 
ciertos monopolios extranjeros, petroleros y  mineros.

Deseamos expresar, en nombre del Partido Comu­
nista, nuestro profundo agradecimiento para con los 
pueblos americanos, en especial para con los pueblos 
y gobiernos de Chile, del Uruguay y  México, por sus 
múltiples y eficaces demostraciones de solidaridad. 
(Aplausos). Entre las acciones solidarias de mayor 
em puje y efectividad cabe mencionar las de los va­
lientes 'mineros chilenos, particularm ente de los 
aguerridos trabajadores de las m inas carboníferas de 
Lota. que han demostrado PRACTICAM ENTE, con 
su reiterada negativa a m andar combustibles a la d ic­
tadura nazi-peronista, cómo SE PUEDE y SE DEBB  
combatir a los regímenes dictatoriales fascistas, ais­
lándolos y estrangulándolos económicamente. tG ran­
des aplausos).

El Pueblo Argentino Debe Confiar en su Propia Fuerza

EN cuanto a la política desarrollada por los gobier­
nos que condenan a los regímenes nazi-íascistas, 

lam entam os tener que m anifestar que ha  sido muy 
POCO EFICAZ en la práctica y muy poco consecuen­
te . Estamos seguros de in terp re tar el sentim iento del 
pueblo argentino al m anifestar que apreciamos en 
tedo su valor las declaraciones oficiales u oficiosas 
de algunos gobiernos americanos condenando al régi­
m en nazi-peronista que domina en nuestro país. Pero, 
no seríamos sinceros con nosotros mismes si no de­
clarásemos que ha  habido demasiados derroches de 
solidaridad VERBAL por parte  de esos gobiernos, y, 
en cambio, pcca solidaridad PRACTICA.

La base de esa contradicción reside en que esos 
gobiernos han  aplicado, unas veces, la desacreditada 
política de "no intervención” , interpretada en sen­
tido MUNICHISTA y, otras veces, ante el fracaso 
estruendoso de esta política, se han  lanzado a un in ­
tervencionismo PALABRERO de carácter desaforado, 
que carece de eficacia, y que no puede ser aceptado 
por ningún argentino nativo o habitan te  de nuestro 
país. (Aplausos).

Sin necesidad de practicar este tipo de interven­
cionismo bprullento, esos gobiernos habrían podido 
in tervenir a  favor del pueblo argentino en no pocas 
oportunidades, por ejemplo, cuando en San Francis­
co se planteó por parte  de los elementos munic.his- 
tas la admisión de la d ictadura nazi-peronista. Pero, 
en  ésta como en otras oportunidades, se alegó la doc­
trina  de la no intervención, in trepretada a lo Cham- 
berlain, para  justificar la  admisión de ese gobierno, 
repudiado por el pueblo argentino. De hecho, esto 
implicó una intervención EN CONTRA del pueblo 
argentino. (Exclamaciones de aprobación).

Por consiguiente, cuando —como ocurre actualm en­
te— se habla en general de intervenir en la política 
in terna  de los países de América dominados por regí­
menes totalitarios ello no puede dejar de producir 
cierta APREHENSION a los patriotas y antifascistas 
argentinos. Tememos que esa política sea utilizada 
en el mismo sentido que la política m unichista de no 
intervención. Si realm ente existe el propósito de ayu­
dar al pueblo argentino, ¿por qué no se comienza por 
declarar oficialmente y categóricam ente, por boca de 
los gobiernos y de las conferencias panam ericanas e

internacionales, que la dictadura nazi-peronista no 
representa al pueblo argentino, que ese gobierno debe 
ser desconocido y que sólo será reconocido un gobier­
no elegido LIBREMENTE por nuestro pueblo? ¿Por 
qué no se hace lo mismo con los regímenes estable­
cidos en Paraguay y Bolivia.? (Exclamaciones de apro­
bación) .

Nadie más que nosotros representantes de los sec­
tores de avanzada de la clase obrera y del pueblo a r ­
gentino, somos celosos guardianes de la  soberanía 
nacional. Queremos una A rgentina libre e indepen­
diente, en un  concierto de naciones libres e indepen­
dientes. Por eso reafirm am os nuestra  antigua tesis 
de que el pueblo argentino debe preparase para  librar 
SU PROPIA BATALLA al nazi peronismo (Aplau­
sos) .

Nuestro pueblo, como todo6 los pueblos del mundo, 
tiene que pensar, an te  todo y sobre todo en su PR O ­
PIA FUERZA, en su propia voluntad y su propio 
sacrificio, para  ganar la próxima batalla  a los nazi- 
peronistas. (Grandes aplausos). Es aconsejable NO 
MIRAR DEMASIADO HACIA el exterior en espera 
de la solución de nuestros propios problemas.

Eso no quiere decir, naturalm ente, que no se deba 
o no pueda aprovechar las ventajas que nos propor­
ciona la  situación internacional. No cabe duda d9 
que las condiciones internacionales son, en general, 
favorables a los pueblos que. luchan por librarse de 
las dictaduras nazi-fascistas.

Si bien el camino que tienen que recorrer los pue­
blos, no es un camino recto sino un camino LLENO 
DE OBSTACULOS, ACECHANZAS y AGRESIONES 
con que las fuerzas do la reacción tra ta rá n  de im ­
pedir la m archa ascendente de las fuerzas de la de­
mocracia y la libertad, el mundo m archa hacia el 
PROGRESO, hacia la LIBERTAD, hacia la DEMO­
CRACIA y hacia el SOCIALISMO.

La guerra que acaba de term inar, ha  sido una  
guerra de los pueblos por su libertad e independencia, 
contra las fuerzas reaccionarias que querían detener 
el curso de la historia y re tro traer la  hum anidad a 
las peores épocas de esclavitud y oscurantismo. Los 
pueblos han  ganado la guerra, y no se dejarán  a rre ­
batar el triunfo. (Aplausos prolongados).

El Mundo Marcha Hacia la Democracia y el Socialismo

VIVEMOS una época en que se inicia una NCE- consolidación a través de cruentas luchas rontra las
VA ERA en la historia de la humanidad. Asi fuerzas del feudalismo, abrieron la  ERA DE LA

como el triunfo de la Revolución Francesa y su DEMOCRACIA BURGUESA, que impulsó el des-
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arrollo económico. político y social do los pueblos 
y el florecimiento de las ciencias y de las artes, el 
triunfo de la Revolución ilusa y su consolidación 
a través de cruentas luchas —primero, contra la 
contrarrevolución in terna y extern», y luego, en 
la vanguardia de todas las tuerzas progresistas dei 
mundo, contra el nazi-fascismo y las fuerzas reaccio­
narias que lo sostienen— han  abierto tam bién una 
nueva era en el mundo, la ERA DEL SOCIALISMO. 
(Ovación).

Claro es que este proceso no se realiza en  linea 
recta, sino que sigue diversos caminos. Los regíme­
nes políticos, los sistem as económicos, las formas 
sociales que su rjan  en este período, no serán  uni­
formes en todos los países. En la UNION SOVIETI­
CA, el socialismo triun fan te  se CONSOLIDARA Y 
SE DESARROLLARA sirviendo de ejemplo a  todos 
los pueblos que quieren vivir sin miseria v sin explo­
tación. y m ejorar de modo continuado sus condicio­
nes de vida y de trabajo, y su nivel cultural (aplau­
sos) : en otros países. surgen y surgirán ¡roblemos 
democráticos de NUEVO TIPO v de NUEVO CONTE­
NIDO SOCIAL, que, sin ser todavía socialistas, no

son ni serán del viejo tipo capitalista; otros países 
de (¡ran desarrollo industrial, adoptarán formas eco­
nómicas y sociales que tiendan de más en más a 
acercarse a  las formas socialistas; en otros países se 
luchara por la independencia nacional, contra el 
yugo colonial, contra el imperialismo extranjero y 
sus sostenedores nacionales. En su conjunto, sin em ­
bargo, el mundo m archará hacia el socialismo, ú n i­
ca form a de convivencia social que puede evitar el 
hambre. la miseria, la explotación colonial y la gue­
rra . (Grandes aplausos)

Así como la Revolución Francesa, en su época, in ­
fluenció decididamente con su FILOSOFIA, con su 
SISTEMA ECONOMICO y su FORMA DE GOBIER­
NO a  los principales países del mundo, la Revolución 
Socialista influenciará tam bién decididamente al 
mundo actual, y lo im pulsará por el camino de la 
paz, del progreso, de las grandes reform as sociales 
y del desarrollo cultural, (Aplausos prolongados)

EL MUNDO MARCHA HACIA LA DEMOCRACIA
V EL SOCIALISMO. V NADIE NI NADA FODRA 
1/EXENEK SU MARCHA. (O i ación clamoiusa)



CAPITULO III

El Sigmficat&o de las Próximas Elecciones

C OMO hemos visto, vivimos un momento histórico en que las fuerzas de la democracia y de la 
libertad, por un lado, y los restos del fascismo y la reacción, por el otro, pugnan por im primir

su sello al curso de los acontecimientos derivados de la gran guerra victoriosa de los pueblos
contra el nazi-fascismo.

En este m omento estamos librando CON R ETR A SO  nuestra batalla contra el fascismo, y su varian­
te nacional, el peronismo. Por eso, las próximas elecciones, aún en el caso de que se realicen con ciertas
garantías, no serán elecciones ordinarias, comunes, sino una batalla decisiva de la gran lucha patriótica 
que sostiene el pueblo argentino para librar a su país de las garras del nazi-fascismo.

Resulta, entonces, com pletam ente claro que las próximas elecciones se diferenciarán fundam ental­
m ente de las que se conocieron en la época anterior al período dictatorial iniciado en 1930, y  también  
de las elecciones del periodo posterior al 6 de septiembre. Esta vez, se trata de elecciones que decidirán
por largo tiempo el porvenir económico, político, social y cultural de la Nación. Por eso, ante ellas nadie
puede ni debe permanecer INACTIVO , como simple ESPECTADOR, creyendo que cumple con su deber
emitiendo el voto. Para ganar esta contienda electoral es preciso saber luchar:

1. — Para conseguir que haya elecciones libres;
2. — Para impedir que la violencia y el fraude decidan el resultado de las m ism as; y
3. — Para defender el triunfo electoral en el tirreno  que fuere necesario. (Grandes aplausosj.
Sería vergonzoso que, después de haber ganado honradamente en las urnas, el pueblo se dejara ro»

bar las elecciones sin oponer una enérgica resistencia, sin luchar hasta el último extremo para impedir
que los nazi-peronistas vuelvan a usurpar el gobierno contra la voluntad popular m anifestada por me? 
dio del sufragio.

¿Elecciones. Libres o Plebiscito Mussoliniano?

POR una disposición gubernativa, el Ejército ha 
.sido encargado de velar porque el acto electoral 

de febrero se desarrolle norm alm ente. Esta disposi­
ción expresa, en parte, el hecho de que la mayoría 
de los jefes y oficiales desean que los comicios sean 
limpios, y que lleven al país hacia la norm alidad 
constitucional. ESA ERA LA ASPIRACION DEL 
MOVIMIENTO QUE EN OCTUBRE DESPLAZO A 
PERON DEL GOBIERNO. Pero para que el Ejército 
pueda cumplir su misión como garante del acto elec­
toral, es preciso que sean eliminados de sus puestos 
de mando los elementos nazi-peronistas. El deber pa­
triótico del Ejército consiste en cooperar con las fuer­
zas democráticas, con el pueblo, para asegurar garan­
tías EFECTIVAS. Si así procede, estamos seguros 
de que las fuerzas democráticas han  de prestar ai 
E jército toda la colaboración que necesite a objeto 
de que los comicios no sean perturbados o viciados
Y esta será la  única form a de que el Ejército, recti­
ficando los errores del pasado, reconquiste la con­
fianza y el respeto del pueblo. (Aplausos).

Pero, es claro que, para  asegurar elecciones libres, 
la  prim era condición es que las fuerzas democráticas 
com batan unidas para  conseguir la ELIMINACION 
del gobierno de todos los ministros nazi-peronistas 
p ara  im poner la formación de un gobierno cívico-mi­
lita r  que ofrezca garantías de Imparcialidad frente 
a  las elecciones; para  obtener que sea DESMONTA­
DO EL APARATO ELECTORAL creado a  través de 
—la Secretaría de Trabajo y Previsión, eliminando de 
ésta a todos los elementos nazi-peronistas; para que 
se DEPURE la Policía de todos los elementos nazl- 
peronlstas; para que sea DISUELTA la Sección Es­
pecial; para  que se DEJE SIN EFECTO la creación

de la Policía Federal, ya declarada inconstitucional 
por alg-unos jueces, a causa de que viola el sistema 
federal establecido por la Constitución; para que sa 
cambien los gobernadores nazi-peronistas por otros 
que den garantías de im parcialidad.

Como condición Inm ediata e impostergable para 
que el pueblo pueda ejercer librem ente el derecho 
al sufragio, se impone el levantam iento del Estada 
de Sitio y el restablecimiento de plenas libertades pa­
ra todos los partidos y organizaciones políticas, a  fin 
de que puedan organizar librem ente su propaganda 
en las calles. En efecto, estamos a  menos de sesenta 
días de la fecha fijada para  las elecciones, y se ve 
claram ente que en las esferas gubernativas existe el 
proposito pre-concebido de que los partidos de la 
Unión Democrática desenvuelvan su cam paña elec­
toral bajo las restricciones y am enazas del Estado da 
Sitio, impidiéndoseles tom ar un contacto amplio con 
las m asas a fin  de esclarecerlas con respecto a  los 
problemas políticos, económicos y sociales de la  ac ­
tualidad, m ientras que Perón goza del apoyo del ap a­
rato  estatal y policial para  desarrollar su cam paña 
electoral. En esas condiciones, aunque el Estado de 
Sitio fuere levantado en vísperas de las elecciones, el 
resultado estaría decidido de antem ano a favor del 
candidato continuista. U na cam paña electoral re a ­
lizada bajo Estado de Sitio significa una elección a lo 
Villaroel en Bolivia y a lo Salazar en Portugal: en 
una palabra, significa el plebiscito hitleriano y m u­
ssoliniano. Y ésto, por su dignidad, por su cultura cí­
vica y en defensa de sus derechos ciudadanos. NO 
PUEDE NI DEBE aceptarlo el pueblo argentino. 
(.Aplausos prolongados).



18 V I CT O R I O C O D O V I L L A

Ahora bien, ¿pueden las fuerzas democráticas 
conseguir esas garantías y triun far en la lucha elec­
toral?

Las Fuerzas del

PARA poder establecer con justeza esa táctica, es 
preciso hacer un  análisis, aunque sea somero, de 

los lados fuertes y  débiles que presenta el sector de­
mocrático, por un  lado, y el sector nazi-peronista, por 
el otro. Es decir, es necesario verificar cual es la 
RELACION DE FUERZAS entre ambos bandos en que 
las fuerzas políticas de nuestro país van polarizándose

¿Cuáles son las fuerzas que se agrupan en tom o al 
movimiento de Unión Democrática?

Se puede decir, que, en mayor o menor grado, se 
agrupan  las fuerzas que siguen:

1. — todos los partidos políticos tradicionales;
2. — la  p arte  m ás consciente y m ás combativa del

movimiento obrero y del campesinado;
8. — gran  parte  de la  juventud obrera y  campesina, 

la  inm ensa m ayoría de la  juventud universi­
taria , de los intelectuales y  artistas, de los pro­
fesionales, del profesorado, de los empleados, 
de las "clases medias”;

Las Debilidades de
•  /'•UAtLES son las debilidades esenciales de la  Unión 
¿ v  Democrática?

La prim era consiste en que se tr a ta  de una unidad 
INCOMPUESTA, por cuanto no partic ipan  todavía 
en ella los sectores PROGRESISTAS del conservado- 
rismo y algunos partidos provinciales, dispuestos a 
luchar en com ún por los mismos objetivos. Estas la ­
gunas en el fren te  de la  unidad dem ocrática dejan 
u n  m argen libre para  las m aniobras de los elementos 
m ás reaccionarios de la oligarquía y  del nazi-peronis- 
mo interesados en im pedir que el grueso del caudal 
electoral del conservadorismo se sume a  la Unión 
Democrática, p a ra  asegurar el triunfo de la  fórmula 
radical.

Ahora bien, con la  autoridad que nos da el hecho de 
eer partidarios de la  unidad sin exclusiones, y de que 
no  escatim aremos esfuerzos para  lograr la  unión de 
todas las fuerzas opuestas al peronismo, los comunistas 
declaramos que, cualquiera sea el curso que siga el 
movimiento de unidad, todo aquel que diciéndose 
enemigo del nazi-peronismo, negara su voto a la 
fórm ula de la Unión Democrática, cometería, quiéralo
o no, una  TRAICION A LA DEMOCRACIA, puesto 
que favorecería a l candidato continuista. (Grandes 
aplausos).

Además de ser u n a  unidad incompleta, su debilidad 
esencial consiste en que se realiza sobre la base de 
u n  objetivo restringido, cual es el de hacer triun far 
la  fórm ula presidencial radical, y en que las fuerzas 
coaügadas de la  Unión Democrática no se presentan 
unidas en todos los terrenos de la  lucha. En efecto, 
hay  resistencia a  la  confección de listas comunes 
p a ra  la  elección de gobernadores, senadores y dipu­
tados nacionales y provinciales. Esto hace que ese 
fren te  unido no  sea lo suficientem ente sólido y eficaz. 
No se comprende que la  presentación de listas mixtas 
es ventajosa p a ra  asegurar que en el próximo P a r­
lam ento ingresen representantes de todos los sectores 
políticos y  sociales democráticos, evitando que, debido 
a  la  DISPERSION DE VOTOS, los candidatos nazi- 
peronisas consigan u n a  representación que no corres­
ponda a  la  influencia real que tienen en el pueblo. La 
consigna debe ser: NINGUNA BANCA PARA LOS 
PERONISTAS. (Ovación prolongada). De ese modo ee

Sí, lo pueden. Ellas tr iun farán  a condición de 
c,ue apliquen una táctica adecuada a las condício- 
■nes en que esa lucha va a  desenvolverse.

Campo Democrático
4. — los sectores progresistas de la industria, del

comercio, de la agriculura, de la ganadería
y de las finanzas;

5. — la mayoría del Ejército y de la M arina, y
una parte  de la Policía;

6. — los sectores democráticos del catolicismo;
7. — toda la prensa del país, a  excepción de los

pasquines peronistas.

Quiere decir que en el fren te  de la  democracia y 
la  libertad, form a la  gran  mayoría de la  Nación y 
contra la  gran mayoría no hay ni demagogia, n i 
violencia, ni fraude que puedan triun far, si ésta se 
presenta unida, y  si en ella dom ina la voluntad de 
LUCHAS y de VENCER en todos los terrenos a  que 
le impulse la lucha.

Si esta mayoría estuviera ORGANIZADA SOLI­
DAMENTE, y luchara de acuerdo a  un p lan y baja 
una dirección UNICA, el triunfo estaría asegurado. 
Desgraciadamente, esas condiciones no se dan  todavía.

la Unión Democrática
evitaría la  introducción del Caballo de Troya fascista 
en el Parlam ento. P or eso, creo que los comunistas 
debemos insistir ante nuestros aliados en el sentido de 
que MARCHEMOS UNIDOS no sólo en la elección 
PRESIDENCIAL sino tam bién en la  de DIPUTADOS', 
SENADORES Y GOBERNADORES. (Grandes ap lau­
sos).

Por o tra  parte, el pueblo no puede entender cómo, 
m ientras los partidos que in tegran  la Unión Demo­
crática sostienen1 una  sola fórm ula presidencial, se 
presenten con listas separadas para  diputados y se . 
nadores. Esto h a  de perjudicar, evidentemente, a  
la  cam paña electoral y a  la  unidad en su conjunto, 
creando DESORIENTACION y confusión er» el pueblo. 
No podrá evitar, por otro lado, que su rjan  discre­
pancias donde debe reinar la cordialidad en tom o a 
la  lucha por el program a común de todas las fuerzas 
anti-fascistas.

Comprendemos el afán  de cada uno de los partidos 
por obtener una  representación parlam entarla  que 
refleje lo m ás exactam ente posible el grado de influen­
cia que h a  conseguido en las masas, pero creemos 
que éso no es un  obstáculo para  que los partidos de 
la Unión Democrática lleguen a un  entendimiento 
con respecto a la  lista de candidatos, pues se to ­
m aría en  cuenta la  influencia efectiva de cada p a rti­
do sobre la  base de una  representación PROPOR­
CIONAL.

Si nos presentamos unidos, todo el pueblo apoyará 
las listas de la democracia y todos los partidos au ­
m entarán  el número de sus representantes sin dejar 
ningún resquicio para  que los nazi-peronistas se 
filtren a  través de él. (Aplausos).

Por o tra parte, no nos cansaremos de insistir en 
que es preciso ORGANIZAR la  acción de las fuerzas 
democráticas. Esto quiere decir: organizar millares 
de comités de Unión Democrática a  lo largo de to ­
do el pais.

En efecto, si analizamos el panoram a político da 
nuestro país, ¿Qué es lo que vemos actualm ente? Ve­
mos que las organizaciones políticas dem ocráticas no 
saben traducir en organización el grado de Influencia 
que h a n  alcanzado en las masas. Sin embargo, nu n ­
ca h a  habido en nuestro país tanta preocupación por
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los problemas políticos y sociales. Cualquier partido 
u organización democrática que levanta tribuna, la ve 
rodeada inm ediatam ente por una enorme m asa de 
ciudadanos, ansiosos de conocer cual es la  salida que 
se propone para  la. situación actual. No hablemos ya 
de las grandes concentraciones unitarias donde el 
pueblo en  m asa acude a  escuchar a  los oradores. Sin 
embargo, sólo una pequeña parte de esa m asa p arti­
cipa en el partido más afin  a  su ideología política y 
a  la  defensa de sus intereses sociales. ¿Por qué suce­
de eso? Creo que se debe, en gran parte, a  que toda­
vía hay partidos que se oponen a la formación de 
Comités unitarios para  la  lucha por las reivindica­
ciones inm ediatas de la  población laboriosa, contra el 
nazi-peronismo y por la  norm alidad constitucional.

¿Por qué se oponen, o no estim ulan suficiente­
m ente la  participación de la  m asa en Comités un i­
tarios? Porque, creo, tem en que, una vez organizadas 
en los Comités, escapen a  su control. Y ese es un 
error. El contacto de los ciudadanos sin partidos en 
los Comités de lucha sirven para  darle la  posibi­
lidad de practicar la  democracia, de elevar su con­
ciencia política, confrontar la  política y la  táctica de 
los diversos partidos, de incorporarse al partido más 
afin  a  su ideología. (Aplausos).

Claro es que, para  que así suceda, preciso es que 
en  esos Comités o Jun tas se practique una verdadera 
democracia, que se respete todas las tendencias po­
líticas y todos los credos religiosos, y  que en los pues­
tos de dirección tengan cabida, proporcionalmente, 
todos los sectores políticos o sociales que participan 
en  la  organización.

Creo que los comunistas debemos explicar, más 
que h asta  ahora, el valor de la  organización entre 
nuestros aliados actuales y potenciales. Debemos ob­
tener que los Comités ya existentes se amplíen abar­
cando a  todas las fuerzas que quieran participar en 
ellos; y  que se constituyan nuevos Comités en todos 
los rincones del país.

Y  ésto, no sólo con fines electorales sino con el 
objeto de convertirlos en  organism os perm anentes 
p ara  la  defensa de los intereses del pueblo. Recordan­
do el viejo axioma de que la  función hace al órgano, 
debemos conseguir que esoi Comités se conviertan 
en organismos VIVOS, que se preocupen de todos los 
problemas que interesen a  los diversos sectores socia­
les y políticos que participan en ellos y de los in te­
reses generales de toda la  población, con el fin de con­
tra rre s ta r la  demagogia peroniana. Los Comités deben 
hacerse cargo de toda la  propaganda en  pro de las 
candidaturas democráticas. Deben vigilar las m ani­
festaciones y las acciones de masas. Deben organizar 
una  auto defensa común para  proteger los locales de 
los partidos y de las organizaciones democráticas con­
tra  los asaltos nazi-peronistas. Deben im pedir que 
los comicios sean resueltos por medio de la violencia

y del fraude- Esta acción organizada del pueblo es el 
único medio de DISLOCAR la acción de las bandas 
arm adas peronianas, de dar una impresión de FUER­
ZA al pueblo, de inspirarle SEGURIDAD en la  conse­
cución del triunfo en  las elecciones y de conquistar 
ese triunfo en la  práctica. (G randes aplausos).

La Unión Democrática h a  dado a  conocer al pue­
blo un proyecto de program a común, que, en su as­
pecto INMEDIATO, p lantea la  defensa de todas las 
conquistas logradas por las m asas laboriosas, la  a ten ­
ción a las reivindicaciones m ás sentidas de los obre­
ros, de los campesinos y de toda la  población trab a ­
jadora. En su aspecto MEDIATO, ese proyecto de 
program a contiene puntos básicos como la  reform a 
agraria  y el desarrollo de las industrias, cuya aplica­
ción perm itirá la  reorganización de la economía de 
nuestro país sobre bases progresistas; perm itirá el 
aum ento de la producción, su abaratam iento, y, por 
consiguiente, el m ejoram iento de las condiciones de 
vida y de trabajo de los obreros, de los campesinos, 
de las masas laboriosas en general; perm itirá que, 
una  vez eliminado el naziperonismo de la  dirección 
del país, el régimen democrático se asiente sobre ba­
ses sólidas. Nuestro Partido  h a  aceptado ese proyec­
to  de programa, y espera su aprobación definitiva, 
comprometiéndose a  luchar tesoneram ente, jun to  a  
sus aliados, por su aplicación. Desgraciadamente, ese 
programa, no ha  sido aprobado todavía en form a de­
finitiva. A causa de eso, no es difundido entre las 
m asas con la  am plitud necesaria para  con trarrestar la  
demagogia peronista.

Estam os a  menos de dos meses de la  fecha fija ­
da para  las elecciones y todavía no hay  fórm ula pre­
sidencial y el program a no h a  sido aprobado aún. Es­
peremos que la  convención del radicalismo elija la  
fórm ula un itaria  y apruebe el programa, de modo qua 
la  cam paña electoral pueda desarrollarse con todo vi­
gor.

Porque, camaradas, no hay que llam arse a  enga­
ño: si el movimiento de Unión Democrática no se 
apresura a  movilizar y organizar al pueblo, y a  ex­
plicarle el carácter extraordinario que adquieren las 
próximas elecciones para  el porvenir del país, con el 
fin  de que se prepare p ara  la  lucha DECISIVA que 
se avecina, puede suceder que, a  pesar de representar 
la  inm ensa m ayoría de la  Nación, la  Unión Democrá­
tica  sufra  sorpresas muy desagradables du ran te  la  
cam paña electoral, en las elecciones o después de 
ellas. Estamos fren te  al FASCISMO, no lo olvidemos 
en  ningún momento. Tenemos aue com batir a  un  
enemigo ASTUTO, MANIOBRERO, HABIL EN IN ­
TRIGAS y provocaciones de toda especie, capaz de 
los procedimientos m ás aviesos y MAS CRIMINALES 
p ara  conseguir sus objetivos. (Exclamaciones de apro­
bación). Estas son, a  grandes rasgos, la  fuerza y las 
debilidades del movimiento de Unión Democrática.

Fuerzas en que se Apoya el Nazi-Peronism o
,f* V A L E S  son las fuerzas en que se apoya el nazi- 
¿V> peronismo?

Perón cuenta con los siguientes puntos de apoyo:
1. — los puestos decisivos que retiene en el Gobier­

no y  en el aparato estatal, particularmente en  
la Policía, así como en diversas Secretarias 
y  Juntas; ese aparato ha  sido grandemente 
inflado m ediante la incorporación de milla­
res de elementos que están al servicio incon­
dicional del naziperonismo;

2. — algunos mandos del Ejército;
8. — grujios armados de tipo fascista, formados por 

elementos del ham pa y  por elementos obreros 
y empleados políticamente atrasados; a  ésto

se suma el apoyo que le prestan los grupos da 
acción de la  “Alianza Nacionalista” y  otros 
grupos fascistas criollos

4. — los sectores menos politizados de la clase obre-
ra de la ciudad y  del campo y  de los emplea­
dos públicos y  particulares, que se han deja­
do influenciar o engañar por la Secretaria de 
Trabajo y  Previsión y  por los transfugas del 
movimiento sindical, que dirigen la sediciente 
Confederación General del Trabajo;

5. — los elementos m is  reaccionarios de la  oligar­
quía latifundista, especuladores y  usureros, el 
fresquismo profascista y  ciertos sectores oli­
gárquicos de las provincias m ás atrasadas des­
de el punto de vísta económico;
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6. — una parte considerable del clero, particular­
m ente del alto clero.

7- — varias empresas imperialistas manejadas por 
elementos m unichistas, ciertas empresas de 
servicios públicos y otras de capitales mixtos 
nacionales y  extranjeros;

3. — la Quinta Columna del nazi-fascismo-falan­
gismo, constituida particularmente por cx- 
afiliados de los diversos Circuios Alemanes, del 
Dopolavoro, de la Falange, ele., y de las em- 
empresas alemanas, antiguas y nuevas, camu­
fladas como “nacionales"; 

i .  — sum as incalculables de dinero proporcionado 
por ciertas empresas reaccionarias nacionales 
y  extranjeras, por los fondos de reserva depo­
sitados por los hitleristas en la Argentina y 
por las extorsiones de dinero hechas a obreros 
y empleados por los agentes de Perón que ac­
túan  en reparticiones oficiales.

De esta enumeración de las fuerzas en que se apo- 
’ja el nazi-peronismo, se desprende que éste forma algo 
■/sí como un  receptáculo de elementos HETEROGE­
NEOS desde el punto de vista social y  político, que, 
en su conjunto form an una minoría de la población. 
Pero, seria un  error G RAVE si, partiendo de ese he­
cho SE SU BESTIM ARA la fuerza del naziperonismo. 
No hay que olvidar que este, como iodos los m ovi­
m ientos similares de otros países, cu m ia  con el apo­
yo del aparato del Estado, especialmente con la Po­
licía, para desarrollar su plan de acción y  de agresión 
contra las fuerzas sociales y políticas que se lo opon­
gan. Por eso, el naziperonismo no puede ni debe ser 
apreciado desde un punto de vista simplemente nu- 
mérito. Tiene m ontada una máquina electoral y  le 
agresión contra sus opositores, y la hace funcionar sin 
ningún escrúpulo. Cuando se da cuenta de que pier­
de influencia entre los sectores populares que lo acom­
pañan, trata de reconquistarla haciendo sancionar por 
el gobierno decretos espectaculares de carácter social.

Cuando ve que el movimiento democrático crece, a 
pt^ar de la demagogia social, emplea sus bandas ar­
madas con el intento de aterrorizarlo. Luego, Perón 
se presenta ante el pueblo como "apaciguador” para 
adormeer la vigilancia de las futuras victimas. SIM U ­
LA condenar la violencia, dice que no hay que gritar 
¡muera! contra nadie, pero, sus bandas armadas gri­
tan ¡vira!, y al mismo tiempo M A T A N ... como en  
la Plena del Congreso. (Manifestaciones de indigna­
ción).

Todo eso -la DEMAGOGIA SOCIAL tanto como 
la VIOLENCIA— son parles de su plcñi. tendiente a! 
objetivo central de adueñarse COMPLETAMENTE del 
poder POR LOS MEDIOS QUE SEAN PRECISOS. 
Los nazi-peronistas tienen un PLAN DE ACCION y 
una DIRECCION UNICA encargada de hacerlo cum ­
plir. Lo aplican ESCALONADAMENTE, pero con una 
audacia sin limites, bajo el amparo de la Policía. La 
huelga del 18 de octubre, lograda, en parte, por la 
demagogia social e impuesta por la violencia, asi lo 
demuestra. Es un hecho que esa huelga fué ejecutada 
de acuerdo a un plan preestablecido, y  dirigida por un  
mando único, con el apoyo decidido de la Policía. Así 
es como los peronistas pudieron cortar la energía 
eléctrica, levantar vías de ferrocarriles, paralizar los 
transportes, impidiendo la concurrencia al trabajo. No 
hay que llamarse, a engaño: el nazi-peronismo sabe ac­
cionar AUDAZ Y ENERGICAMENTE. Esa “huelga” y 
los desmanes perpetrados con ese motivo por las ban­
das armadas peronistas deben ser considerados como 
el PRIM ER ENSAYO  serio de los Naziperonistas pa­
ra desencadenar la GUER.RA CIVIL. (Exclamaciones 
de aprobación).

Esto no es casual, pues, es sabido que los nazipero­
nistas se proponen conservar el poder por cualquier 
medio, y que sus planes son preparados minuciosamen­
te  con la ayuda de agentes hitleristas, expertos en 
provocaciones y guerras civiles.

Las Debilidades del N a zi Peronismo
• P I  ésta es su fuerza, ¿cuál es la  debilidad del nazi- 

peronismo?
Su debilidad reside en que es una MINORIA. Re­

side en que es un  conglomerado de elementos D IS­
PARES sin principios, que SE DESCONFIAN m u­
tuam ente, porque no tienen más vínculo de unión 
que el deseo de hacer triun far la  imposición con- 
tinu is ta  para  copar y usufructuar el poder en su 
provecho.

Reside en que NO HA CONSEGUIDO form ar un 
partido  nacional de masas. Sus reierados intentos 
de lograr la  adhesión del radicalismo o el apoyo de 
Un sector im portante del mismo para  dividir a este 
partido popular, incautarse de su nombre y de su 
tradición HAN FRACASADO.

Su in ten lo  de form ar un Partido Laborista de 
tin te  obrerista, utilizando a  ex socialistas como Bor- 
lenghi, Monsalvo, Bramugiia, etc., TAMPOCO HA

TENIDO EXITO. Por eso. Perón tr a ta  de reunir en 
el flam ante “Partido Radical Laborista’’ a  los qui- 
janistas. borlenghistas. sindicalistas colaboracionistas 
y a otros políticos AVERIADOS an te  la necesidad 
de contar con un partido político que sirva a  sus 
fines doctorales.

O tra de sus debilidades reside en que carece de un 
program a que de solución EFECTIVA a los grandes 
problemas económicos, políticos y sociales del país: 
sólo presenta soluciones PARCIALES Y PRECARIAS, 
sin articulación orgánica, pues, sus medidas de carác­
ter social son demagógicas y circunstanciales, rea li­
zadas con vistas electorales.

Estas son, a  grandes rasgos, la fuerza y las debi­
lidades del nazi-peronismo1.

Esta es, en general, la relación de fuerzas entre 
el campo de la democracia, por un lado, y el del nazi- 
peronismo, por el otro.

Tareas Principales de los Comunistas con Vistas a las Elecciones

E L análisis que acabamos de hacer, demuestra que 
esa relación de fuerzas es FAVORABLE a los 

partidarios de la democracia y la libertad. Si éstos se 
presentan unidos, podrán liquidar el ciclo reacciona­
rio y pro-fascista abierto por el golpe de estado urí- 
burista de septiembre de 1930 y coronado por la dicta­
dura naziperonista, e impulsar decididamente a nues­
tro país por la senda del progreso, de la libertad y 
del bienestar social.

De ese mismo análisis se desprende que las tareas 
principales de nuestro Partido para contribuir a que 
las fuerzas democráticas ganen las próximas eleccio­
nes presdenciales, parlamentarias y de gobernadores, 
son las siguientes'.

Poner en tensión toda SU FUERZA. TODA SU 
CAPACIDAD MOVI LIZA DORA Y  ORGANIZADORA
o.: fin  de CONSOLIDAR y AM PLIAR el movimiento de 
Unión Democrática hasta transformarle en un gran
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movim ien to  de Unión Nacional, provocación o agresión de los naziperonistas.
Im pulsar  la organización de Comités populares de Impulsar la lucha con jun ta  por conquistar las an­

im idad  en todas las circunscripciones electorales y lu- rantias indispensables para que la elección se dcsarro-
gares de trabajo.  lie norm alm ente ,  y por de fender las libertades d e m o-

Im pu lsar  la organización de la auto-defensa  popu- crálicas, antes, durante  y  después de los comicios,
lar para replicar con rapidez y  eficacia a cualquiera  iGrandes aplausosc).

Listas Mixtas Abiertas a Personalidades sin Partido

COMO ya hemos explicado, una de la. condiciones 
primordiales p ara  consolidar el movimiento de 

T'nión Democrí.li a y obtener un triunfo completo en 
las nróxim aj elecciones consiste en obtener nue los 
partidos aheridos a ella, acuerden se., e n e r  LISTAS 
MIXTAS de senadores y dimitados, nacionales y pro­
vinciales. y una fórmula única para gobernador en 
catFa provincia. Además. 'C reem o s conveniente que 
en las listas mixtas estén incluidas también " 'tim as 
PERSONALIDADES DE RELIEVE, sin militancia 
partidaria. De ese modo, las próximas elecciones se 
transform arían  en un verdadero PLEBISCITO NA­
CIONAL a favor de la democracia. (Grandes aplau­
sos) .

;.Es esto posible? Sí, lo es. Tino de los hechos que 
m ejor demuestran que la situación de nuestro país 
está madura nara  cambios profundos en el orden eco­
nómico, político, social y cultural, es el impetuoso 
despertar político de capas populares que hasta  ayer 
perm anecían indiferentes a  los problemas políticos y 
sociales. En este sentido se destaca el hecho caracte­
rístico de que escritores y artistas, estudiantes y pro­
fesores, mujeres y jóvenes, profesionales y técnicos, 
Jiombrs de ciencia e investigadores, industriales y co­
merciantes, ganaderos y agricultores, irrumnen en la 
f«cena política, se agruman BAJO DISTINTAS FO R­
MAS. y piden un puesto de lucha en el movimiento 
de salvación nacional.

Debido a la circunstancia de que. durantes estos 
años de dictadura fascista, los partidos políticos po­
pulares se vieron forzados a restringir sus activida­
des, hasta  verse colocados en situación de ilegalidad, 
Ies fué difícil a esos sectores sociales orientarse e in ­
corporarse al partido que m ejor correspondiera a 
sus inclinaciones políticas.

Nuestro deber es el de indicar a los hombres de 
esos sectores sociales que, en el período actual de lu ­
cha intensa para  liquidar al nazi-pero.,ismo, es ne­
cesaria la formación de grandes partidos y la un i­
dad de acción entre ellos, y que, por esta razón, de­
berían ingresar a  los partidos que form an el frente

democrático, con el objeto de robustecerlos, y de for* 
talecer por ese conducto la unidad nacional.

M ientras eso suceda .y teniendo en cuenta la n e ­
cesidad de atraer e incorporar a la lucha electoral, en 
v¡n solo frente, a todos los sectores sociales que están 
por la normalización -'onslitucional, y que acento:i 
pj program a de la Unión Democrática. los partidos 
que le integran, deberhn darles la posibilidad de es­
ta r  representados en las listas de candidatos a le­
gisladores. (Anlauscs) Pero, si no se llegare a  la 
piesentaciól. de LISTAS MIXTAS, y si, por tanto, 
nuestro Partid » tuviera que presentarse con una lis­
ta  propia, el Comité Ejecutivo pide autorización a la 
Conferencia para  ABRIR LAS LISTAS DEL PAR­
TIDO a algunos de esos representantes calificn-ios 
sin partido, de los OBREROS, de los CAMPESINOS, 
de las “CLASES MEDIAS”, de la INTELECTUALI­
DAD. de la CIENCIA, del ARTE y de las PROFE* 
SIONES LIBERALES. (Ovación clamorosa).

De todos modos, con listas m ixtas o sin ellas. los 
comunistas, fieles a su principio de que, p ara  todos 
los hombres am antes de la democracia y el progreso, 
existe en la  actualidad un enemigo principal CO­
MUN, que es el nazi-peronismo y las fuerzas reac­
cionarias <(ue lo sustentan, desarro llarán  toda su 
cam paña electoral m anteniendo un  ESPIRITU FRA­
TERNAL hacia los otros partidos democráticos que 
]!»*•■ icinan en la lucha electoral.

El Partido Comunista procede así, i -rque estim a 
que deben crearse las condiciones para  que una v-« 
sanadas las elecciones, pueda llegarse a  la  creación 
de gobiernos de coalición, tan to  en el orden nacional 
como en el provincial, gobiernos que incluyan en sU 
seno a representantes de TODOS los sectores políti­
cos y sociales que participan en la  lucha contra el 
naziperonismo. De ese modo nuestra democracia se 
asen tará  sobre BASES SOLIDAS, y el gobierno sur­
gido de elecciones libres podrá contar con el apoyo 
del pueblo para liquidar la  base m aterial y social del 
naziperonismo y para  dar solución a los grandes pro- 
Llemas que tien i an te  sí la  democracia argen tina 
(Aplausos)

Los N a z i ■ Peronistas Am enazan con /a Guerra Civil

LOS peronistas se clan cuenta de que el movimiento 
de la  Unión D em ocrática crece continuam ente 

en número y combatividad, y se va transform ando 
en un movimiento arrollador. Se dan cuenta de que, 
si las fuerzas democráticas dispusieran de las garan­
tías necesarias, triunfarían  en form a aplastante en 
las próximas elecciones. Por eso, los nazi-peronistas 
h an  lanzado y lanzan la desafiante consigna de: 
“REVIENTE QUIEN REVIENTE!, PERON SERA 
FRESIDENTE”, y ésta otra “TRIUNFAREMOS EN 
LAS ELECCIONES CAIGA QUIEN CAIGA Y CUES­
TE LO QUE CUESTE". ¿Cuál es el significado de 
tales consignas? El de p reparar el clima necesario 
para  que los fascistas puedan IMPONERSE POR LA 
FUERZA contra la voluntad del pueblo.

Kace pocos días, un cura fascista c¡ue, por su p ré ­
dica en favor del nazi-peronismo levantó la indigna­
ción de los católicos honestos reunidos  para rogar a 
Dios en una iglesia, tuvo la audacia de declarar que

el nazi peronismo triunfará, y los que se re'4-,!an a 
eilo, deberán atenere a  las consecuencias. “SI QUIE­
REN LO DE ESPAÑA —dijo— TENDRAN LO DE 
ESPAÑA”.

¿Es esta una afirmación personal y antojadiza?
No. Ese cura fascista, por Im prudente, no lia hecho 

o tra  cosa que m anifestar PUBLICAMENTE lo que 
los nazi-peronistas dicen y tram an  A ESCONDIDAS. 
¿Qué significa eso de que “si quieren lo de España, 
Icndrán lo de España”?

Todos vosotros conocéis que es lo que ocurrí ’> en 
Ksnaña. Sin embargo, conviene recordarlo en pocas 
palabras.

Debido a las vacilaciones que m anifestó el gobier­
no republicano en la represión de las actividades 
subversivas de sus enemigos, la reacción pro-fascista 
rsaltó  el noder en 1934, y empezó a emplear métodos 
de represión brutal contra la clase obrera y el pue­
blo que no querían someterse.
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La expresión MAS BESTIAL de esa política re­
presiva fueron las masacres en Asturias y en otras 
partes del país. A pesar de eso, el pueblo no se dejó 
in tim idar. Pese a  la  ilegalidad y a las torturas, los 
•hombres de los partidos am antes de la democracia 
y de la  libertad, a  la  cabeza de los cuales se encon­
traba  el heroico Partido Comunista español (ovación'), 
encontraron el camino de la  UNIDAD y de la LUCHA 
para  detener la  mano de los verdugos. Llegaron a crear 
un poderoso movimiento que poco a poco obligó a  la 
d ictadura a  AFLOJAR LAS GARRAS de la  repre­
sión y a convocar a  elecciones. Estas, como es sabi­
do, se realizaron en febrero de 1936. (Reparad en la 
coincidencia: EN FE B R E R O ...) No obstante la  re­
presión, el fraude y la  violencia, las fuerzas demo­
cráticas, que se presentaron UNIDAS con una lista 
única d e  candidatos a  lo largo de todo e l  pais, 
TRIUNFARON AMPLIAMENTE en las elecciones.

Pero, los reaccionarios y pro-fascistas, que ellop 
tam bién, como los peronistas, habían declarado du­
ran te  la  cam paña electoral que triunfarían  "cueste 
lo que cueste y  caiga quien caiga”, no aceptaron el 
veredicto de las urnas. P or eso, una vez conseguido 
el triunfo, el pueblo se lanzó a  la  calle p a ra  DEFEN­
DERLO. F ren te  al impulso arrollador de las masas, 
los franquistas simularon aceptar la  decisión de las 
urnas, pero reagruparon sus fuerzas para  desenca­
denar la  guerra civil. En julio del mismo año se in ­
surreccionaron contra la  República.

El resto es conocido. El p lan insurreccional de los 
franquistas hab ía  sido preparado minuciosamente 
EN BERLIN. Desde el prim er momento, los fran - 
cmistas, contaron con una  abundante ayuda en a r ­
reas y en hombres de parte de los países to ta lita ­
rios.. Pero contaron, además, con la  neutralidad be­
nevolente de los grandes países capitalistas, cuyos 
gobiernos, dominados por munichistas, no querían el 
triunfo de la república democrática española, porque 
sabían que este triunfo habría significado el comien­
zo de la  resistencia activa m undial contra las agre­
siones del Eje Berlfn-Roma-Tokio, y que esta lucha 
habria llevado al aplastam iento de la h idra nazi-fas­
cista antes de que esta tuviera tiempo de desenca­
denar la  guerra mundial.

G racias a  esa ayuda exterior, los franquistas tr iu n ­
faron m om entáneam ente, y establecieron su R EG I­
MEN SANGRIENTO sobre montones de cadáveres 
heroicos h ijos del pueblo, que dieron h as ta  la  últim a 
gota de su sangre en defensa de SU HOGAR, de SU 
LIBERTAD, y de la  INDEPENDENCIA DE ESPA­
ÑA.

L a derrota de la  España republicana envalentonó 
a los nazi-fascistas, que ACELERARON el desenca­
denamiento de la guerra de agresión contra todos los 
pueblos libres.

Pero, el imperialismo nazi-fascista terminó por ser 
vencido en los campos de batalla, y, pese a todas las 
dificultades que aún se oponen en el camino de la

construcción de un mundo mejor, éste se va forjan* 
do a través de luchas en las que, a  través de a lte r­
a t iv a s  diversas los restos del fascismo RETROCE­
DEN, m ientras las fuerzas de la  democracia y  la  li­
bertad SIGUEN SU AVANCE. (Aplausos).

Parece, sin embargo, que los nazi-peronistas vi- 
’ v n FUERA de la historia. No quieren darse cuenta 
de que la guerra h a  sido ganada CONTRA los nazi- 
fascistas, y después de haber hecho su ensayo de 
implantación de un  régimen totalitario, quieren aho­
ra  prolongarlo bajo una  m áscara “democrática” .

El pueblo argentino ya h a  experimentado en carne 
propia durante los años de dictadura que h»  padeci­
do qué tipo de “democracia” quiere im plan tar Pe- 
r rn :  EL. E:r EL PODER Y SUS OPOSITORES, EN 
LAS CARCELES O EN LOS CAMPOS DE CONCEN­
TRACION. Por otra parte, nuestro pueblo conoce la 
situación de miseria, hambre, destrucción y m uer­
te a que han  sido llevados los pueblos europeos bajo 
la  dominación del fascismo, y, por esto, está dispues­
to a DAR y GANAR su batalla  a  los nazi-peronistas.

Creo que se puede afirm ar que si el peronismo 
se atreviese a  desatar la  guerra civil, no con tará  en 
el plano internacional con el apoyo con que contó 
Franco, cuando la desencadenó en España. ES OTRA 
EPOCA. Aún en el caso problemático de que los 
peronistas consiguieran triunfar, las Naciones U ni­
das y su organismo de Seguridad Mundial contra la 
agresión, NO PERMITIRAN que se consolide en 
nuestro país una CABECERA DE PUENTE del n a ­
zi-fascismo que podría convertirse en un foco de 
guerras de agresión en el Contiente, y pondría EN 
PELIGRO la  estabilidad de la  paz en el mundo.

Se equivocan, pues, los que nos amenazan con RE­
PETIR lo de España en suelo argentino. (Aplausos). 
Mucha agua h a  corrido bajo los puentes desde que 
Franco, con la ayuda de H itler y Mussolinl y con el 
respaldo de los munichistas, asaltó el poder y con­
siguió el dominio transitorio de España. Por lo de­
más, Franco está en vísperas de perder definitiva­
mente ese dominio y, si se dscuida, ALGO MAS 
QUE E S O ... (Grandes aplausos). De todos modos, 
es necesario que el pueblo argentino esté ALERTA y 
DE PIE . Creo que interpretam os el sentim iento de 
todos los demócratas y patriotas del país al afirm ar 
que NO QUEREMOS LA GUERRA CIVIL, y que 
no escatimaremos esfuerzos p ara  evitarla. NO QUE­
REMOS violencias, destrucciones y m uerte para  
nuestro pueblo, sino convivencia social, trabajo, bien­
estar y alegría. Por eso luchamos por el imperio de 
la CONSTITUCION y de las LEYES; por eso lucha­
mos por obtener GARANTIAS de elecciones libres. 
Pero sí, a  pesar de todo, los nazi-peronistas, viendo 
sv fracaso electoral, in ten taran  adueñarse del poder 
POR LA VIOLENCIA, antes o después de las elec­
ciones. el pueblo tiene el deber sagrado de REPELER 
ENERGICAMENTE EL ASALTO de sus enemigos 
y evitar que se repita aquí lo que pasó en España. 
.'■Qv&ción prolongada; el público $e pone de p ie). ,



CAPITULO IV

El Peronismo es Fascismo

P OR qué nos vemos en la necesidad de insistir constantemente sobre el carácter nazi-fascista deI 
peronismo?

Porque la ideología, los métodos de gobierno y  los propósitos de los peronistas, si bien tom an  
formas distintas de las "clásicas” formas fascistas europeas, son del mismo contenido■ Por eso, 

creemos útil explicar, sobre la base de hechos conocidos, pero, en parte olvidados, por qué la políticat la 
Táctica, y  los objetivos de Perón se parecen, como una gota de agua a otra, a los de los fascistas de 
todas partes del mundo.

Eso puede comprobarse empezando por establecer el carácter del Golpe de Estado del 4 de Junio.
Igual que Hiller y Müssolini, Perón y sus secuaces se proclaman porta-estandartes de una “Revolución” 

la del 4 de junio. Lo han hecho y  lo hacen con el fin  de engañar a la clase obrera y al pueblo sobre el 
carácter reaccionario y chauvinista del Golpe de Estado del 4 de junio. Desean hacerlo aparecer como 
un  movimiento que expresaba la opinión de la inm ensa mayoría del país, cuyo brazo ejecutor habría 
sido la camarilla fascista del GOU. Por eso insisten en que el golpe del 4 de junio fué una “revolución”. 
Desgraciadamente, muchos dirigentes de partidos dt mocráticos, enemigos declarados del nazi-peronismo, 
convencido de su carácter reaccionario y retrógado, repiten constantem entte el término  “revolución” al 
referirse al 4 de junio llevando así, involuntariamente, agua al molino de los nazi-peronistas..

En efecto, si lo del 4 de junio fué una revolución y  no un Golpe de Estado reaccionario, habría que 
apoyar esa revolución, sin perjuicio de combatir a los hombres que se hayan desviado de los propósi­
tos de la m ism a; quiere decir que al llamarlo “revolución”, se justifica  —quiérase o no— a ese Golpe de 
Estado, que fué dirigido contra la clase obrera, contra el pueblo, contra los intereses de la Nación.
E n esta época de confusión política e ideológica, de 

demagogia social desenfrenada, de aventurismo po­
lítico, es preciso confrontar las palabras con los he­
chos que realizan los enemigos del pueblo, a  fin de 
no contribuir a aum entar esa confusión, pues, los 
elementos más reaccionarios y pro-fascistas am an dis­
frazar sus propósitos declarándose partidarios de la 
democracia, de la  libertad, de las reform as sociales 
y hasta del socialismo- 

¿En qué reside la  diferencia entre un Golpe de Es­
tado y una Revolución?

En que el Golpe de Estado, sea civil o m ilitar, no 
se apoya en las m asas sino solamente en un grupo de 
aventureros audaces, que cuentan con la benevolen- 
ci? o el apoyo del aparato  del Estado para su éxito. 
U na verdadera revolución es aquella que cambia 
completam ente el contenido del poder, haciéndolo 
pasar de manos de una clase social a  otra más progre­
sista, y que trastrueca completamente, las antiguas 
velaciones económicas, políticas y sociales.

Revolución ha  sido la francesa, por ejemplo, que 
dió el poder a  la  clase más progresista de aquella épo­
ca, a  la  burguesía; que liquidó la base m aterial del 
feudalismo m ediante la expropiación de la tie rra  y 
su entrega a  los campesinos; que creó el sistema 
económico-capitalista; y estableció el '¿gimen polí­
tico de la  democracia burguesa.

Revolución fué la soviética, que llevó al poder 
a la clase obrera en alianza con los campesinos y con 
el apoyo de todas las fuerzas progresistas del país; 
que transform ó la  estructura económica, feudal y 
capitalista de Rusia en una  estructura socialista; y que 
creó el régimen político de la  democracia soviética. 
(G randes aplausos).

Revolución fué tam bién, en América Latina, la me­
xicana que, si bien no llevó el régimen democrático 
burgués h as ta  sus últim as consecuencias, entregó

grandes extensiones de tierras a  los campesinos, 11* 
quldó en gran medida el poder de los grandes te rra ­
tenientes, nacionalizó una  parte  considerable de las 
fuentes de m aterias prim as y de los transportes qua 
estaban en manos de empresas im perialistas y llevó 
al poder a  la  pequeña burguesía y a  la  burguesía 
progresista.

¿Sucedió algo de ésto en la  Argentina después del
4 de junio? (Gritos de |no !).

Pese a  toda su demagogia, hecha con el fin  exclu­
sivo de conquistar una parte de la  clase obrera y del 
pueblo, y de neutralizar a otra, los nazi-peronistas 
no han  hecho ni hacen más que continuar bajo otra 
forma la misma política que sostuvieron las fuerzas 
reaccionarlas y pro-fascistas desde el golpe de estado 
del 6 de septiembre de 1930.

En el orden político, las verdaderas revoluciones, 
au r  las de carácter democrático-burgués, liquidan el 
poderío de los grandes terratenientes y de los g ran ­
de,s financistas, de los usureros y de los monopolios 
extranjeros; lis,man a  participar librem ente en la 
vida política a las fuerzas obreras y campesinas, a 
la intelectualidad y a los sectores progresistas de la 
burguesía; cambian completam ente el aparato del 
Estado, democratizando el Ejército y la  Policía; eli­
m inan a los elementos reaccionarlos y los sustituyen 
t;or elementos populares.

En el orden económico, proceden a reorganizar la 
economía sobre nuevas bases progresistas; liquidan 
la base m aterial de la reacción, los latifundios; en ­
tregan la tie rra  a los campesinos; cam bian las re la­
ciones de propiedad y sociales en el campo; liquidan 
los monopolios extranjeros y  desarrollan las Indus­
trias nacionales; m ejoran substancialm ente las con­
diciones de vida y  de trabajo  de las masas laboriosa*.

En el .orden cultural, abren amplias posibilidades 
al florecimiento de la ciencia, de la  lite ra tu ra  y del 
arte.
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¿Qué és lo qué, en cambio, hicieron Perón y sus 
e?cuaces desde el poder?

En lugar de buscar el apoyo de los sectores escla­
recidos y progresistas del pueblo, encerraron en cár­
celes y campos de concentración a los mejores d iri­
gentes de la clase obrera y del pueblo, hostigaron, a 
los elementos progresistas de todas las capas socia- 
1“,?, y, en cambio, buscaron y buscan el apoyo de los 
elementos m ás reaccionarios y corrompidos de la oli­
garquía —como el fresquismo y los sectores ligados 
«1 gran capital monopolista nacional y extranjero—. 
de los elementos más atrasados del pueblo y de des­
clavados.

Se esforzaron por crear un  aparato  de Estado de 
tipo totalitario , y crearon toda una m aquinarla bu ­
rocrática destinada a reprim ir las actividades polí­
ticas, económicas, sociales y culturales de tipo pro­
gresista. Inflaron el aparato  del Estado con elementos 
reaccionarios y nazi-peronistas. Crearon un  estado 
policíaco, poniendo en la dirección del mismo a ele. 
raen tos cuya única preocupación es la persecución 
de los hombres, partidos y organizaciones am antes 
del régimen constitucional, de la democracia y de la 
fibertad.

Desarrollaron el espíritu de casta en el E jército; 
postergaron o eliminaron del mismo a los jefes y ofi­
ciales democráticos; y favorecieron a los jefes y ofi­
ciales partidarios del nazi-fascismo.

Los Fascistas Favorecen a 
Industriales

HAY gente que se confunde no sólo an te  la dem a­
gogia social de los fascistas, creyendo que efecti­

vamente luchan contra intereses oue en realidad es- 
tan  DEFENDIENDO, sino tam bién an te  la compo­
sición social inicial de los movimientos fascistas y 
el origen social de sus dirigentes.

H itler y Mussoliní y muchos otros, eran de origen 
modesto, en efecto, y recordaban a  cada momento la 
modestia de su origen para dem ostrar que, siendo h i­
jos del pueblo, no podían sino defender sus intereses. 
Si un gran terrateniente, un gran industrial o un 
gran  banquero, hiciera demagogia social, nadie le 
creería: por eso, las fuerzas reaccionarias prefieren 
utilizar, en todos los países, a  elementos salidos de 
la  pequeña burguesía o a desechos del campo obrero, 
que reflejan el confuso estado de rebeldía que exis­
ta  en aquellas capas pobres de la población, que toda­
vía no han  adquirido una clara conciencia de clase. 
Esos elementos utilizan 1» demacogia social y la vio­
lencia para  conseguir el apoyo de una parte del pue­
blo. y  neutralizar a  otra, con el objetivo de conquis­
ta r  el poder, primero, y, lueeo, de utilizarlo en bene­
ficio propio y del gran capital industrial y financie­
ro y de los grandes terratenientes.

El hecho de que los jefes del fascismo sean agentes 
de los sectores más reaccionarios de los grandes te ­
rratenientes. financieros e industriales, y que desde 
an tes de llegar al poder hayan vivido de sus dádivas, 
no significa que, una vez instalados en el poder, sean 
simples instrum entos de los que les ayudaron a usur­
parlo. sino que utilizan las ventajas que les da su 
posición gobernante para  COPAKTICIPAR en la ex­
plotación desenfrenada de las masas. De ese modo, se 
van transform ando ellos mismos en grandes te rra te ­
nientes, industriales y financieros.

También Hitler y Mussolini —ni más ni menos que 
Perón— tronaron, antes y después de tom ar el po­
der, contra la  oligarquía financiera, terrateniente e 
industrial, contra la  plutocracia imperialista, presen­
tándose como hor*“.bres del pueblo y defensores de su 
Interés,

Pese a sus charlas anti-oligarquicas y anti-im pe- 
rialistas, Perón no confiscó ningún latifundio, ni re­
partió una hectárea de tierra entre los campesinos. 
Pa?a "resolver" el problema de la tierra , descansó en 
la habitual labor burocrática y ru tinaria  del Consejo 
Agrario Nacional. No expropió ni un solo monopolio 
extranjero, y, por el contrario, dictó decretos que fa ­
vorecen su desarrollo, y que aum entaron sus ganan­
cias- (Exclamaciones de aprobación).

En lugar de estim ular el florecimiento de la cultu­
ra, del estudio, de las letras y de las artes, el pero­
nismo persiguió a los maestros y profesores que re ­
sistieron a la nazificación de la enseñanza; tra tó  de 
retro traer a ésta al obscurantismo clerical de la co­
lunia; persiguió, asaltó y holló brutalm ente a las 
Universidades, violentando físicamente a profesores y 
estudiantes; incitó a las capas más rezagadas de la 
población contra los sectores estudiosos.

En lugar de proporcionar zapatos y libros a los que 
lo? necesitan y no los tienen, lanzó la consigna b á r­
bara de “alpargatas sí. libros no”, tra tando  de con­
vertir la alpargata —expresión de pobreza y priva­
ciones— en un símbolo nacional, opuesto al libro, ex- 
presión del progreso espiritual de nuestro pueblo. 
(Grandes aplausos.).

¿Cómo, después de ésto, es posible que todavía se 
llame “revolución” a lo que no es más que un Golpe 
de Estado militar-fascista, realizado a espaldas de.' 
pueblo y contra sus intereses?

los Grandes Terratenientes, 
y Financistas

Pero luego de llegar al poder, easl todos los Jerar­
cas mussolinianos e hitlerianos se asociaron a los 
grandes capitanes de las industrias, v de las empre­
sas monopolistas o se convirtieron en grandes te r ra ­
tenientes. Mussolini. que era un periodista que vivía 
de los favores que le hacían em bajadas extranjeras, 
llegó a poseer acciones industriales por más de mil 
millones de liras; lo mismo pasó con Ciano y los de­
más jefes fascistas. Hitler, Px pintor de brocha gorda, 
se convirtió en accionista de todas las más im por­
tan tes empresas del Reich. Goering, que vivía de li­
mosnas, fundó una industria pesada con 9  millones 
de marcos y en un año “ganó” más de 400 millones; 
luego se asoció a Krupp, y se transformó en el más 
grande m agnate del carbón y del petróleo en Europa. 
Himmler se asoció a  Flick, el rey alem án del acero. 
Goehbels, a  Schmidt, m agnate de la industria química. 
También Ley y otros jefes nazis, “dirigentes” del 
movimiento sindical fascista, se hirieron millonarios 
como socios de grandes empresas industriales; ade­
más, se apropiaban de una parte' de los fondos sindi­
cales. Súmense a eso los centenares de millones de 
marcos representados por el valor de las obras de 
arte  robadas a  los judíos durante las expediciones 
punitivas y se tendrá una idea de la “honestidad” 
de estos “gangsters” con careta “an ti-cap ita lista”.

El proceso de Nurembcrg ha comprobado en forma 
definitiva la estrecha ligazón que existía entre los je ­
rarcas hitleristas, los generales de la Itcichswehr y 
los m agnates de la industria y de la banca. Esa li­
gazón explica que el régimen hitlerista haya realiza­
do una política sistem ática tendiente a reforzar ja  
posición monopolista de esas oligarquías, favorecien- 
de la centralización bancaria e industrial y la am ­
pliación de los latifundios mediante la LIQUIDA­
CION SISTEMATICA de las empresas independien­
tes, de los pequeños industriales, comerciantes modes­
tos, agricultores y artesanos. En 1936, se contaban en 
Alcm.tnia. alrededor de ."OO.flflfl empresas independien­
tes. Tres años después, en vísperas de la guerra, h a ­
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bían quedado reducidas a  104.000. ¿Cómo se produjo 
éso? M ediante la intervención del Estado, hecha con 
el pretexto de "proteger" a los pequeños productores 
El régimen hitlerista, bajo el pretexto de que no eran 
empresas rentables", denegó créditos y m aterias pri­

mas a las empresas independientes, a  la vez que las as- 
tixiaba por medio de impuestos. De ese mudo, efcas 
empresas independientes se veian forzadas a desapa­
recer como tales, siendo absorbidas en gran parte 
por los monopolios y trusts.

La persecución anti-judia coadyuvó a este proce­
so Los empresarios judíos fueron perseguidos m e­
diante impuestos y multas, primero, y después su­
primidos mediante la confiscación de sus bienes y su 
encierro en campos de concentración.

Lientos 'le miles de agricultores, artesanos, peque­
ños patrones y sus hijos fueron obligados a enrolar- 
so romo asalariados en las grandes industrias y, en 
especial, en las industrias de guerra.

V toda esa política, por paradójico que parezca, 
fué realizada bajo el lema de la lucha contra la  “plu­

tocracia’' y contra la oligarquía financiera y terrate­
niente.

¿Qué garantía existe de que algo sem ejante no su ­
ceda con los nazi-peronistas y sus "dirigentes" sindi­
cales tipo iiorlenghi y Keycs, a pesar ue su gritería 
.inti-oligárquica", “anti-cap ita lista” y “anti-im peria- 

listas? ¡NINGUNA!
Estamos seguros de que el nuevo gobierno que surja 

de las próximas elecciones, al establecer responsabi­
lidades por los grandes despiltarros y negociados de 
los nazi-peronistas, descubrirá numerosos hechos y 
escándalos similares a  los comprobados en Alemania 
e Italia.

Por lo pronto, cabe hacer la pregunta siguiente: 
¿De dónde sacan los peronistas el dinero qu,- derro­
chan a manos llenas en su cam paña a  favor del can­
didato del continuismo? Existen ya denuncias serias 
acerca de la turbia piocedcncia de esas sumas inmensas. 
Va vendrá la hora de que esas denuncias sean inves­
tigadas, y entonces el pueblo exigirá que los respon­
sables sean juzgados, como lo son los nazi-fascistaa 
en Europa. (Aplausos prolongados).

¿Por qué el Nazi-Peronismo Cambia de Táctica?
t i n O R  sus frutos conoceréis al árbol”, dice la sen-

* tencia bíblica. Y  los frutos del á.rbol peronista 
son de bien conocida marca nazi-fascista. No obstan­
te la evidencia de los ¡lechos, Perón y sus secuaces 
se empeñan en negar que son fascistas.

Cuando unos periodistas chilenos le hicieron esta 
pregunta-, "¿Por qué su gobierno no es fascista?”, 
Perón replicó: “porque no ha.y un sólo acto de go­
bierno que lo pueda presentar así. Si lo encuentran, 
me habré equivocado”. Pero, no hay necesidad de 
"encontrar” ese hedió. TODOS los hechos de Perón, 
sin excepción, son fascistas. Que Perón lo niegue, no 
es una "equivocación”, suya, sino que es parte in te , 
grante de su demagogia fascista. Desde que la derrota 
del eje nazi-fascista en los campos de batalla fué un 
hecho evidente, el nazi-peronismo ha ido haciendo 
esfuerzos cada vez mayores por disimular su verda­
dero carácter fascista bajo frases "democráticas” y 
bajo una demagogia social de intensidad creciente.

Los peronistas han ido "evolucionando” en su polí­
tica exterior e interior con el único propósito de con. 
solidarse en el poder por cualquier medio.

El carácter contrarrevolucionario del golpe del 4 
de junio está demostrado por el hecho de que se 
realizó en vísperas de las elecciones presidenciales del 
43. cuando la unificación de los partidos y fuerzas 
democráticas estaba en buenas vías de progreso; cuan­
do se abría la perspectiva de que. unidos, los sectores 
democráticos triunfarant pese al fraude y la violencia; 
y cuando ¡a guerra de agresión del nazi-fascismo con­
tra las Naciones Unidas llegaba a su punto álgido.

El objetivo del golpe peronista, aunque astutam en­
te camouflado, de acuerdo a la técnica del quinta-co- 
lumnismo, consistía en impedir el triunfo de las fuer­
zas democráticas argentinas en las elecciones presi­
denciales, y por consiguiente la incorporación de la 
Argentina al frente de las Naciones Unidas. Consistía, 
al mismo tiempo, en abrir en pleno continente am e­
ricano una cabecera de puente del hitlerismo.

“El golpe de Estado del 4 de junio  —dijimos en re­
ciente entrevista— fué preparado minuciosamente por 
agentes nazis, nacionales y extranjeros, cuyo objetivo, 
al mismo tiempo que crear en la Argentina un régimen 
de tipo nazi, era el de servir de punto de apoyo para, 
primero, contribuir a que el nazismo ganara la guerra 
en Europa y Asia; segundo, extender los regímenes 
fascistas a estos países de América Latina, estable­
ciendo posiciones decisivas en el Continente y. ter­
cero, en caso de derrota de los nazi-fascistas en el

campo de batalla, conservar una cabecera de puente 
en América, que en el momento oportuno pondrían al 
servicio de los sectores antisoviéticos y antidemocrá­
ticos que se proponen continuar bajo otra forma la. 
política criminal de los nazi-fascistas".

¿Era justa esta definición de los vínculos interna­
cionales del peronismo? (Exclamaciones de ¡si!) Bas­
ta  recordar algunos ¡lechos para comprender que era 
justa. En efecto, en su primera etapa, los nazi-puro .  
nistas realizaron toda una campaña, ruidosa y des- 
embozada: con el objeto de preparar al país para una  
querrá de agresión. Con ese fin  tom aron importantes 
medidas; realizaron preparativos militares despropor­
cionados con las necesidades de la defensa, nacional; 
e introdujeron en la educación de los mandos y  del 
conjunto del Ejército conceptos estratégicos y tácti­
cos abiertamente agresivos y  extraídos del arsenal 
"ideológico" del hitlerismo. A esta etapa del peronis­
mo corresponde el discurso de Perón en la Universidad, 
de La Plata, que fué un intento fallido de movilizar a 
la opinión nacional a favor de sus planes de guerra 
agresiva. Como los peronistas aparentan hoy —por m o­
tivos m uy comprensibles— haber olvidado sus incli­
naciones pro-eje, vale la pena recordar lo que Perón 
expresó entonces acerca de cómo la República Argen­
tina debía desarrollar su política exterior, y  en qué 
ejemplo debía inspirarse ¿para eso. Dijo P erón: "la 
diplomacia debe actuar en forma similar a la conduc. 
ción de una guerra. Como ella, posee sus fuerzas, sus 
armas y debe librar las batallas que sean necesarias 
para conquistar los objetivos que la política le ha f i ­
jado”.

“Si la política logra que la diplomacia obtenga el 
objetivo trazado, su tarca se reduce a ello y termina  
allí en lo que a ese objetivo se refiere”.

"Si la diplomacia no puede lograr el objetivo político 
fijado, entonces se encarga de preparar las mejores 
condiciones para obtenerlo por la fuerza”.

Ahora bien( ¿dónde busca Perón los ejemplos qua 
sirven de apoyo a su tesis acerca de la necesidad de 
combinar la diplomacia con la fuerza? ¿En los textos 
académicos castrenses?

¡No! en la experiencia viva de la criminal diplo­
macia hitlerista, que fríam ente preparó la agresión 
centra los pueblos libres, diplomacia que, al decir del 
propio Perón, es una creación del partido nazi. He aquí 
sus cínicas palabras: "el período político que prece- 
dió a la actual contienda constituye un excelente ejem ­
plo, que nos aclarará estos conceptos.
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“Desde él advenimiento del Partido Nacionalsocia. 
lista  al poder, en él año 1933, el gobierno alemán dió 
muestras de su intención de conseguir por todos los 
medios, el resurgimiento del país a la situación de la 
Alem ania imperial de 1914 y aun sobrepasarla, des­
estim ando como fuera de lugar los puntos que aun 
subsistían como obligaciones del tratado de Versa- 
Ues.

“Filé su diplomacia la que, sin contar en su res­
paldo con una suficiente potencia militar, le permitió 
en  1935 im plantar el s.ervicio m ilitar obligatorio, ocu­
par m ilitarm ente la Renania y finalm ente concertar 
con Inglaterra el pacto naval que le perm itía m ontar 
un  tonelaje para su marina de guerra, equivalente al 
85 % del inglés, con lo cual sobrepasaba a la flota  
francesa. La reacción francesa, que en esa época podía 
ser decisiva, fué perfectamente neutralizada por la 
diplomacia alemana.

"Luego, ya respaldada sin duda por la fuerza con. 
siderable que el Tercer Reich había logrado m ontar, 
se produce en marzo de  1938, la anexión lisa y  llana 
de Austria; a fin.es de septiembre de ese mismo año 
el tratado de M unich le entrega el territorio de los 
sudetes perteneciente a Checoslovaquia, hasta term i­
nar con la total desaparición de este país, el 15 de 
m arzo de  1939; y  siete díq.s más tarde el 22 de marzo, 
el je fe  del gabinete lituano, el ministro Urbays, entrega 
las llaves de M em en en Berlín mismo".

Después de explicar el caso de Polonia en la m is­
m a forma, Perón llega a esta conclusión genuinamen- 
te  nazi: “ en los litigios entre naciones sin tener un  
tribunal superior e imparcial a quien recurrir y, sobre 
todo provista de la fuerza necesaria para hacer res. 
petar su  decisiones, la acción de la diplomacia será 
tan to  más segura y  amplia, cuanto mayor sea el argu­
m ento  de fuerza que en  últim a instancia pueda es­
grimir. *

“Asi, nuestra diplomacia........................ contará, como
argum ento para esgrimir, además ds la hidalguía y  
largueza ya  tradicionales de nuestro espíritu y  pro­
cedimiento, con el poder de sus fuerzas armadas, que 
debe ser aum entado en concordancia con su impor­
tancia, para asegurarle él respeto y la consideración 
que merece en el concierto mundial y  continental de 
naciones”.

Más aún', en este discurso Perón justificó la gue. 
rra de agresión del hitlerismo , proclamando él concep­
to  goébbeliano de que, las naciones se dividen en sa­
tisfechas e insatisfechas, y  el concepto mussoliniano de 
la naciones ricas y  pobres, para llegar a la conclusión 
de que, por eso mismo, la guerra de las naciones in ­
satisfechas o pobres es una ley de la naturaleza, es 
decir, un  acto justo.

Como Perón coloca la Argentina entre las naciones 
"satisfechas”, tuvo que recurrir al pretexto de que 
nuestro país podría ser agredido por naciones "insa­
tisfechas", para justificar su pretensión de que la A r .  
gentina se arme y  se prepare para una guerra.

Y, en efecto, al discurso de Perón en La Plata co­
rrespondieron viedidas PRAC TIC AS como la reorga­
nización del Ejército, el famoso plan de movilización 
de toda la población, inclusive la niñez, la adaptación 
de las industrias a la producción de materiales de gue­
rra, etc., medidas orientadas hacia la preparación de 
la  guerra total, según él concepto fascista.

Con razón, ese discurso de Perón fué interpretado 
en todo el mundo, como un  abierto acto de apoyo a 
la causa del eje.

Esto es lo que decía Perón en la época en que los 
fascistas aun creían en él triunfo de Alemania, o por 
la menos, en una paz negociada.

E n esa época, consecuente con sus planes militaris­
tas y belicistas, la propaganda peronista ponía él acen. 
to  en la excitación chauvinista. La incitación antico­
m unista, anti judia y anti-yanqui eran partes in te .

grantes de esta campaña; directamene inspiradas y  
dirigidas por los agentes del hitlerismo, que rodea­
ban —y rodean— a Perón y  sus secuaces. Con ese 
mismo fin  de excitación chauvinista, los nazi-peronis. 
tas igual que Hitler y Mussolini, han tratado de ex­
plotar demagógicamente las tradiciones históricas na­
cionales, adulterándolas. Han tratado de deformar las 
tradiciones Saum artinianas de liberación proclamando 
una cínica teoría de agresión y de predominio conti­
nental.

Pero, a medida que las hordas hitlerianas eran ba­
tidas en los campos de batalla, y ta guerra se decidía 
a favor de las Naciones Unidas, los nazi-peronistas tu ­
vieron que bajar el tono en lo que respecta a su pro­
paganda belicista y  adoptar otra táctica consistente 
en darse un barniz exterior “democrático” para mejor 
disimular sus verdaderos objetivos fascistas, y  para 
poder continuar trabajando por su realización en las 
nuevas condiciones mundiales y nacionales surgidas 
de la victoria de las democracias sobre la barbarie na- 
sLfascista.

Y  asi, el Perón admirador de los nazis, se “ trans­
form ó” en el Perón amigo de la “democracia". (R i­
sas).

"Y o  también  —dijo en diciembre de 1944 a los pe­
riodistas chilenos— soy partidario del gobierno dem o­
crático y de las formas institucionales”. Como esos pe. 
riodistas le señalaran la contradicción entre su pro­
fesión de fe  ‘■democrática’’ y  la existencia del Estado 
da Sitio, de la censura de prensa y la permanencia en 
las cárceles de centenares de antifascistas, Perón con­
testó: “Nos encontramos en estado de sitio, que es 
el estado natural de los estados revo lu c io n a r io sE n  
cuanto a los presos declaró que, “de acuerdo a esa 
atribución (se refiere al Estado de Sitio) el P- E. pro­
cede a poner a buen recaudo a los hombres que con­
sidera prudente”.

¡He ahi el concepto que Perón tiene de la “dem o­
cracia”! Como ya hemos dicho: él y sus cómplices en 
el poder, y sus adversarios a buen recaudo.

Consultado acerca de los trabajos que se desarrolla­
ban para imponer una candidatura continuista, la su­
ya propia, desde el Gobierno, Perón lo negó rotunda­
m ente. “Les garantizo —dijo a  los periodistas— que 
en el Ministerio de Guerra soy técnico”. Negó asi m is­
m o que tuviera la intención de formar un  partido 
propio, diciendo: “sería absurdo pensar que yo quisie.  
se formar un partido para m í”. ¿Por qué hizo estas 
declaraciones? Porque aún no había perdido la espe­
ranza de que llegara una paz negociada que, salvara al 
hitlerismo y de que, al amparo de esa situación inter­
nacional él pudiera permanecer en el poder por “va­
rias décadas”, según sus propias expresiones sin n e ­
cesidad de elecciones y  de formar un  partido propio.

A l ser derrotados definitivam ente sus amigos del eje  
nazi-ñipo-fascista en los campos de batalla, y al cre­
cer la resistencia interna contra el régimen dictato­
rial, Perón tuvo que cambiar de táctica.

Al darse cuenta de que los obreros, los campesinos 
y el pueblo en general comenzaban a agitarse y a 
organizarse para luchar por sus reivindicaciones y  por 
la normalización constitucional, Perón comprendió la 
necesidad de intensificar más y más su demagogia so­
cial con el fin  de paralizar la acción independiente de 
los trabajadores y conseguir el apoyo de una parte de 
ellos con el objeto de dividir al pueblo, apuntalar la 
zozobrante dictadura y prolongarla a través de una  
“elección” presidencial apañada por el fraude y la vio­
lencia. Otro hecho contribuyó a este cambio táctico  
del nazi-peronismo: En los comienzos, el nazirpero- 
nlsm Pliabia confiado en que se consolidaría en el po­
der con el apoyo del Ejército en el interior y  con la 
ayuda del eje nazi-fascista, en el exterior. Bajo la 
impresión de la derrota del militarismo germano en  
cuya invencibilidad el Ejército había depositado una



BATIR AL NAZIPERONISMO PARA ABRIR UNA ERA DE LIBERTAD Y  PROGRESO 27

je  ciega hasta entonces, y  ta jo  la influencia del movi­
m iento nacional de Unidad Democrática en ascen­
so, muchos jefes y  oficiales que habían apoyado a 
Perón, empezaron a sustraerse poco a poco a su con­
trol. Natural es que al perder sus esperanzas de po­
der mantenerse en el poder indefinidamente con el 
apoyo del Ejército, Perón haya abandonado, en gran 
parte, su antiguo estribillo acerca de la misión rec­
tora del Ejército en la salvación del país. Ahora, la 
NIÑA MIMADA de Perón es la Policía. Y  es que la 
fuerza policial constituye un complemento indispensa­
ble de la demagogia social del peronismo, pues las 
bandas armadas de Perón no pueden actuar contra 
la gran mayoría democrática del pueblo argentino sin 
el respaldo policial de que gozan, (Exclamaciones de 
aprobación).

En efecto, en la medida en que Perón arreciaba en 
su demagogia obrera, arreciaba también en sus m e . 
didas de represión contra los sindicatos independientes. 
Encarcelaba a sus dirigentes. Impedía que pudieran 
llegar a acuerdos con los patrones, beneficiosos para 
la masa obrera, con el propósito de hacer aparecer a 
su Secretaria de Trabajo y Previsión como la única 
defensora de los trabajadores. Para esa política de de­
magogia y represión combinadas, la Policía fué y  és 
reforzada numéricamente mediante la incorporación 
de gente traída, en su mayoría del interior del país, 
de elementos fracasados de la pequeña burguesía — 
estudiantes, profesionales, pequeños comerciantes, h i­
jos de agricultores— que abrigan un espíritu de ren­
cor contra todo lo que es libertad, democracia y  pro­
greso. Al mismo tiempo, la Policía era y es dotada de 
los más modernos armamentos, y adiestrada especial, 
m ente en la-s luchas de calles. No es por casualidad 
que esa policía se muestra tan benigna y protectora 
ante cualquier desmán nazi-peronista, mientras des­
pliega tanta dureza y agresividad cuando se trata de 
impedir o disolver demostraciones de carácter popu­

lar y democrático. 1' ~1
Quiere decir que la “evolución” del peronismo hacia 

posturas “democráticas” de últim a hora y  hacia una  
demagogia social cada vez más desorbitada, no son 
otra cosa que FORM AS DE ADAPTACION del pero­
nismo a la cambiante situación nacional e internacio­
nal, o seat>a las nuevas condiciones creadas por la vic­
toria de las Naciones Unidas y  por el .impetuoso avan­
ce del movimiento popular de Unión Nacional. (G ran­
des aplausos). Esto es lo que nosotros debemos taber, 
explicar claramente a la clase obrera y  al pueblo.

De eso se desprende que el nazi-peronismo, aunque 
APARENTEMENTE haya amainado en la agitación 
belicista de su primer período, no por eso h a  abando­
nado sus preparativos guerreros en la práctica, prueba 
de ello es que el presupuesto de guerra de este año es 
superior al del año pasado y  superior a todos los qut 
ha tenido nuestro país hasta hoy.

He aquí cómo han aumentado los gastos de guerra)
1942 ............................................. 424 m illonet
1943 .............................................  535 "
1944 .............................................  973 "
1945 ........................................ ... 1.201 *

Quiere decir que durante el régimen nasi-peronista,
el presupuesto de guerra ha TRIPLICADO. Y a  en el 
año 1943 representaba el 33 % del presupuesto total 
de la Nación; hoy sobrepasa el 45 %, es decir, tan to
o más que el de UNA POTENCIA EN ESTADO DB  
GUERRA.

Otra prueba de lo que decimos, es que la demagogia 
“democrática” y  social del nazi-peronismo, hoy por 
hoy predominante, continúa ligada a la demagogia 
chauvinista  —“anti-imperialista”, anti-judia y  an ti.  
comunista— que el fascismo ha utilizado siempre y en 
todas partes para “ju s tifica f’ su política de agresión 
contra los pueblos libres. (.Grandes aplausos).

Los Hechos del Nazi-Peronismo Contradicen sus Palabras

NADA mejor para  m ostrar el carácter esencialmen­
te reaccionario, antipopular y engañoso del nazi- 

peronismo, que hacer una confrontación entre sus 
promesas verbales y sus actos de gobierno. Comen­
cemos por sus promesas “democráticas”.

Los peronistas proclamaron como móvil principal del 
golpe de estado del 4 de junio el de im pedir que el go­
bierno de Castillo impusiera una candidatura de tipo 
continuista, en la  persona de Patrón Costas. Pro­
clam aron, con el aplomo que los fascistas ponen 
siempre en sus m entiras, que se habían levantado 
contra "la venalidad, el fraude, el peculado y la  co. 
rrupción, y para  restablecer el imperio de la  Consti­
tución en toda su pureza”.

Todo esto —aunque es parte  de la fraseología que 
el fascismo emplea en todo el mundo— sonaba muy 
bien; pero, ¿qué sucedió en la práctica?

Que en lugar de restablecer la  Constitución y las 
leyes, de perm itir a l pueblo elegir inm ediata y libre­
m ente a  sus propias autoridades, se estableció una 
d ictadura feroz contra el pueblo, se suprimieron to ­
dos los restos de libertades, y hubo quienes habla, 
ron  de la  necesidad de m antener ta l régimen de 
fuerza duran te  muchos años.

El resultado fué que en lugar de ir a  la  cárcel los 
Oligarcas responsables del fraude, de la  violencia y 
de la  malversación de dineros públicos, los politicas­
tros reaccionarios que querían y quieren utilizar el 
aparato del Estado p a ra  im poner candidatos repu­
diados por el pueblo, fueron a la  cárcel los comunis­
tas, en  prim er lugar, y luego los radicales, socialistas 
y  h as ta  conservadores progresistas, es decir, ju sta­
m ente aquellos que SE OPONIAN al fraude y al con­

tinuismo, y que habían  venido luchando contra es­
tos -vicios. (G randes aplausos). Y fueron a  la  cárcel, 
precisamente, por el hecho de que en vísperas del 
golpe de estado fascista, se esforzaban por crear un 
movimiento de unidad democrática que hiciera triun» 
fa r una fórm ula presidencial que tuviese la confian» 
za del pueblo.

Esto demostró que la promesa de moralización coas» 
titucional no era más que la prim era m entira  de los 
nazi-peronistas. Y los hechos de hoy lo confirman 

palm ariam ente, pues, hoy es Farrell en lugar de Cas­
tillo y Perón en lugar de P atrón  Costas, quien en ­
cabeza el continuismo, el fraude y la  violencia, mien- 
tras que las fuerzas por él perseguidas, continúan su 
antigua lucha contra la  imposición y el fraude, con­
tra  la utilización del aparato  estatal y de la  policía 
para  imponer el triunfo  del candidato oficial, contra 
el despilfarro de los dineros públicos y contra nna 
candidatura repudiada por el pueblo. (Aplausos cla­
morosas). Y no es una  casualidad que el fresquismo 
y otras resacas oligárquicas que antaño apoyaron la  
candidatura continuista de Patrón Costas, basquen 
arreglos con el candidato continuista de hoy.

E n su discurso del 12 de este mes, Perón, "el sal­
vador de la  Nación”, ha declarado que, para cumplir 
su obra de salvación, el nazl-peronlsmo se propone 
gobernar no sólo durante los seis años del periodo 
presidencial, sino duran te  60 años seguidos. Cla­
ro es que para  eso, Perón necesitaría después de apo­
derarse del poder, prolongar su  gobierno a  viva fuer­
za durante diez periodos presidenciales. Es decir: m ia  
que Rosas... También en esto, Perón se revela fiel dis­
cípulo de H itler y IVIussolinl. El prignero proclamó que
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habría nazismo durante mil años; Mussolini, más mo- 
desto, dijo que el fascismo necesitaría una generación 
para  imponerse. Y ¿qué sucedió? Que ambos y sus 
regímenes criminales fueron borrados de la la/, de la 
tie rra  antes de lo que muchos fanáticos fascistas se 
hab ían  imaginado. (Graneles aplausos). l'u r su parte, 
el pueblo argentino se está preparando para luchar a 
lin  de acabar con la fantástica "era'1 peroniana de se­
sen ta  años antes de que se inicie. (Aplausos elanioro- 
SOS). Parece que los peronistas lio se han dado cuen­
ta  de que el clima internacional ya no es el mismo 
de Munich, y en cuanto al clima nacional, no está 
el horno para bollos... fascistas. (.Ovación prolonga­
da).

O tra de las promesas de los nazi-peronianos fue 
la  de que iban a  "m oralizar” la vida adm inistrativa 
m ellan te  “el castigo de los culpables y la restitu- 
ción al Estado de todos los bienes m al habidos”.

Ahora bien: ¿Cuántos culpables de defraudación, 
con tra  el listado, especuladores y usureros, han sido 
encarcelados, y cuantos oiciics *ian suio resiiium*,* 
a l listado gracias a  la  acción 'inoializailora” del 
nazi-peronismo?

¡Ni uno solo lia sido encarcelado! ¡Ninguno de los 
bienes robados ha  sido restituido! Al contrario, bajo 
la  égida del gobierno nazi-peronista, notorios agen­
tes del Eje, bandoleros de la finanza nazi, lian in ­
troducido centenares de millares de dólares en el país, 
y centenares de criminales hitlerianos, que han  hu,iio 
de sus pueblos p ara  evitar ser juzgados como lo son 
hoy Goering, lless y Cía., han  encontrado la pro­
tección del gobierno peroniano. (Exclamaciones de 
indignación).

La personificación de todos estos quinta-columnis­
tas , es el tristem ente célebre trafican te  de arm am en­
tos, F ritz  M andl, apoderado general de los capitales 

nazis en  la  Argentina, amigo e inspirador de los nazi- 
peronistas, que h a  sido consagrado “ciudadano a r ­
gentino”, m ientras se re tira  la  carta  de ciudadanía 
a  los extranjeros que han  vinculado su vida a  la del 
país, y  que h an  luchado contra los enemigos de la 
dem ocracia y de la  libertad, y por el bienestar de 
la  clase obrera y del pueblo argentino. (Ovación pro­
longada).

Los nazis-peronistas despotricaron y despotrican 
constantem ente contra la oligarquía terrateniente y 
financiera  tra tando  de explotar el justo descontento 
popular contra los regímenes oligárquicos del pasa­
do. Sin embargo, en la práctica, la  d ictadura nazi- 
peronista h a  pisado en las huellas del gobierno oli­
gárquico de  Castillo tan to  en lo que se refiere a  su 
política económica como a  su política exterior fa ­
vorable a l eje nazi-fascista y a  su política in terna 
de persecución contra  las fuerzas democráticas. Su 
propósito e ra  y es el de lograr la  hegemonía en el 
poder p a ra  co-participar, con la oligarquía y loe 
monopolios, en los beneficios m ateriales de esa polí­
tica  reaccionaria, nociva para los intereses del pue­
blo y de la  Nación.

Hemos dicho que el nazi-peronismo no ha  inven­
tado  n ad a  nuevo, sino que se ha  servido de todo lo 
que encontró a m ano para  sus fines de dominación 
política. Todo lo copia y nada  crea. P ara  poder darse 
un  program a político de apariencia democrática > 
progresista, P e ró n —el “salvador de la  P a tria”, según 
sus turiferarios— h a  tenido que Ir a  hurgar en la 
h istoria de la  Unión Cívica Iladical con el objeto de 
apropiarse de algunas de las honrosas tradiciones del 
irigoyenismo para  hacer creer a los incautos que él, 
Perón, un  ilustre desconocido en la vida política del 
país, es un  Irigoyen redivivo.

¿Qué representaron Irigoyen y el radicalismo? T o­
do el m undo lo sabe: el surgimiento de la burguesía 
agraria  e industrial y del movimiento intelectual j  
popular de su época, que luchaban, si bien en forma 
confusa, por impulsai el desarrollo de la revolución

dcmocrática-burgnesa y por establecer un régimen 
político en consonancia con las transform aciones eco. 
nómicas y sociales que redam aban las fuerzas pro­
gresistas del país. Perón por el contrario, representa 
según ya hemos visto, los intereses de los elementos 

más rejicionarios de los grandes terratenientes, de 
la gran iiurgues.a financiera e industrial, de los rao- 
nopolms extranjeros, del Ejercito y del tif io . Por eso, 
pese a su demagogia radicalizante, no ha obtenido su 
propósito de adueñarse de la dirección del radicalis­
mo o de provocar una seria «¡cisión en su seno. 
lU randcs aplausos;.

Irigoyen está ligado a grandes luchas del pueblo 
p i n  e l  a u i i a ^ t u  i i u t c  y 1U*

chas culm inaron en la promulgación de la ley Sáenz 
t e  ii a.

El triunfo de Irigoyen en 1!)lti fué la prim era vic­
toria alcanzada por el pueblo argentino por medio 
del líbre ejercicio del voto.

l’erou, en cambio, representa una reacción regre­
siva y antidem ocrática contra la ley Sáenz Peña, que 

ei intento sepultar por medio del Estatuto de los p a r­
tidos políticos, lí el nazi-peronismo esta preparando 
uno <le los peores atentados contra la libertad elec­
toral que conoce ia historia de nuestro país.

lioy, después de haberse resistido obstinadam ente, 
a  convocar a  elecciones, reprimiendo brutalm ente to ­
dos los movimientos populares que enarbolaban esa 
dem anda democrática, Perón tra ta  <*e aparecer como 
un ciudadano que disputa el poder por la vía de una 
elección popular. “Queremos votar”, dijo en la plaza 
de la llepública. Para  comprobar que se tra ta  de una 
postura engañosa y  cínica, basta recordar algo que 
Perón dijo en su discurso del t> de setiembre del año 
pasado;

“No es posible im aginar que la masa del pueblo 
sea capaz de decidir por votos en las elecciones ia 
recta via que se debe seguir entre el cataclismo de 
los cambios que contempla ia  hum anidad”.

X agregó que no es “prudente” dejar en manos 
del pueblo la solución d t  “las delicadísimas cuestio­
nes de carácter social y económico”. A continuación 

proclamó que es el Estado el que debe solucionar 
las, ejerciendo una “función tu te la r” sobre todas las 
esferas de la vida nacional. El concepto <ie “TUTE­
LA”, como es sabido, en traña  el concepto de la inca, 
pacidad de los tutelados, es decir, de la incapacidad 
del pueblo para  gobernarse por si mismo, a través 
de sus representantes libremente elegidos. Se tra ta ,
i. todas luces, de una concepción típicam ente to ta li­
ta ria  o fascista, que nada agrega ni quita a  la con. 
cepción sim ilar expuesta p<¡r H itler y Mussolini.

Igual que Hitler y Mussolini, Perón se proclama 
•Fuehrer” del pueblo argentino. En su discurso del
12 de agosto del año pasado. Perón comunicó ofi­
cialmente al pueblo argentino que él había nacido 
para conducirlo. Hijo: “Eos pueblos deben saber, por 
su parte, que el conductor nace. No se hace ni por 
decreto NI POIt ELECCIONES”.

He aquí confesado por el propio candidato del con­
tinuismo que él no espera llegar al poder por la via 

de una verdadera elección popular, es decir, que ci­
fra su triunfo en la imposición brutal por medio del 
fraude y de la violencia.

En uno de sus innum erables discursos, el del 15 
de orlubre, Perón tronó en “dem ócrata” contra la 
oligarquía, diciendo:

“La más obscura y venal de las oligarquía?, en po. 
der de| Estado, había montado una m á q u ir \ elec­
toral que dió al pueblo el derecho de votar, pA'o ja .  
oás de elegir sus gobernantes”. Pues bien: con
sus actuales procedimientos pre-clectorales que se 
apoyan en la utilización abierta de una m áquina 
electoral perí ?< lam ente arm ada con el pleno apoyo 
del Gobierno y con el respaldo activo de la policía,
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Perón no hace sino demostrar, a la luz de sus pro- 
pias palabras, que el nazi peronismo, lejos de ser 
un movimiento antioligarquico y renovador, no es

más que la prolongación exacerbada y extremada de 
todas las lacras de esa oligarquía reaccionaria y pro- 
fascista. (G randes aplausos).

La Mentira dzl "Anti-Imperialismo" Peronista
I  A demagogia inwi-poionista agitíi. igualmente en 
*-* contra del imperialismo; polo, 10 umeo que lis» 
hecho en ese s e n  t u l  o, es un.-i vocinglería an ll- 
yanqui, cuyo objeto era, primero, el de servir de 
cortina de humo para lusuficar la complicidad del 
nazi-peronismo con el eje fascista y para a rrastrar 
a nuestio  país detrás uei imperialismo más bu.lai, 
esclavizado? y peligroso para  la independencia n a ­
cional: el imperialismo germ ano-fascista; y, segundo, 
ei de favorecer a  los sectores municliislas del capital 
extranjero usiabicw'.to cu uucsliu i>u:s. inuito-.ubc 
comprobar cómo los "anti im pciialistus" na¿i-peronis­
tas lian Uivoreciüo de inouo especial a  las giai.dui 
empresas inglesas dirigidas por i faccionarios que pien­
san ñaua mus que en extraer uividcndos o iniercset 
elevados del capital mvertiuo cu nuestro país.

Cabe preguntar a  este respecto; ¿Que impuesto 
ex iraurduiuno  han aplicado los na¿i-peronistas a  la s  
empresas ferrocarrileras, a  los lnyoi tucos, a  cieitat 
grandes fábricas textiles que l ia n  Hecho ganancia* 
fabulosas durante estos anos de guerra?

¡Ninguno! Por el contrario: les lian permitido rea 
lizar ganancias extraordinarias Han favorecido a los 
monopolios im perialistas con las duérm elas de cambio 
en la exportación de sus ganancias Han peí mu ido 
a, las empresas ferroviarias aum entar los fletes en la 
monstruosa proporcion de 30 % —concesión que n in ­
gún gobierno anterior se atrevió a hacerles.

El 23 de julio de 1944 dijo Perón en la inauguración 
del Hospital Ferrovial io: “No liemos podido compien- 
der por qué invariablem ente el aum ento de los sa 
larios de 2U0.000 trabajadores del riel eslaba ligado 
a  un aum ento de tarifas que debían pagar 14.oti(J Uüü 
Ce habitan tes”. Pues, eso es, precisamente, lo que ha

hecho Perón: el aumento de tarifas representará para 
las empresas ferroviarias en el año ll)4á una ganan­
cia’. de UV.5UU.UU0 pesos. Descornando de esla ouma ei 
im pone nominal del aum ento de sueldos y sálanos dei 
personal ferroviario las empresas se quedarán con un 

UqUiQv U\. <7«>.JÜU.UUU iJCsíUb. L/ll U clttU c p ío »
oatorio de este hecho, y ue muchos olios similares, 
puede encom iarse en Jas ultim as ediciones ü t l  diario 
de nuestro Partido “La H o ra ’. (G landes aplausos),

hlsta política peronista es tanto  más indignante 
cuanto que esas mismas empicsas extranjeras, en sus 
respectivos países —en Inglaterra, por ejemplo— n aa  
tenido que dejar una parle im portante ae sus ganan­
cias al tisco para los gastos üe la recousuuccion y 
reconversión.

Como Hitler y Mussolinl, ¡os nazi-peronistas h a ­
d a ro n  y hablan de industrializar el país. Pero, ea 
lugar de favorecer el desarrollo de la industria n a ­
cional orientándolo hacia la obitncion de m aterias 
prunas del país y hacia la creación de lo industria 
pesada, en lugar de orientarlo hacia la pioduccion 
en masa de ios artículos de consumo nacional a pre­
cios reducidos, el nazi-peronibino apoyó y fomentó 
la indusLiia de ijuenu, movilizando las m aterias pri­
mas en beneficio de las mismas. De.ese modo contri­
buyó al aum ento de los precios de los artículos indus­
triales de consumo popular, fom entando asi el alza 
constante del costo general de la vida. Por otra parte, 
la política exterior pro Kje del nazi-peronismo impidió 
la importación de m aquinaria, y, por ende, la reno- 
vaeión de los equipos industriales, Jo que agravó ej 
retraso de nuestro desarrollo industrial y  íom^utó la 
elevación de los costos y precios.

Perón Trata de Engañar a los Campesinos

EN lo que se refiere a  la política del nazi-peronis­
mo con respecto a los problemas del campo, nos 

encentramos con el mismo fraude demagógico que 
caracteriza al fascismo en todas partes. l ia  dicho 
Perón:

“Sobre los migares campcsinus ya no pcs.i ia an 
gustia de los desalojos y lanzamientos, El Hombre «leí 
campo se siente ahora seguro sobre la tierra amiga 
y se entrega fervorosamente a ella. El fruto de su 
esfuerzo está asegurado por la Secretaria de T ra 
bajo y Previsión”.

Estas cínicas palabras suenan como una risotada 
sarcástica sobre la tragedia que están viviendo, añ< 
tras año y día tras dia, tus hogares campesinos di 
toda la República, agobiados como nunca por la car. 
ga insoportable de los arriendos, de los fletes de los
intereses, de los b.ijos precios de venta v df ios al
tos precios de compra. Por lo visto, Perón ya d¡> 
por ‘Solucionado" el problema campesino, mientra.1- 
que de todos los ámbitos iic nuestro pa:s se levanta 
con fuerza creciente el clamor contra los desalojos 
y por una reforma agraria (Exclamaciones dr apro- 
bacióni-

La demagogia peromana no es ma> que una ex­
plotación PERVERSA, pero hábil, de ese estado de 
ánimo de las masas campesinas y su objeto es cap ­
tarlo en favor del fascismo.

Para prestar una apariencia de verosimilitud a su»
promesas sobre “entrega de la tierra a los campe- 
;inos”, los peronistas llegan hasta inauditos extre­

mos de demagogia. El 11 de octubre ppdó.; por boca 
del peronista que oficia de presidente del Consejo 
Agrario Nacional, dijeron:

“Es fácil im aginar que ios agricultores de todo el 
país, que han puesto su esperanza en la Reforma 
Agraria de la KcuHticion de Junio, estaran  en estos 
momentos dominados poi una explicable inquietud.

“En esta hora de honda transformación social nin» 
gún trabajador de *a tierra Ignora que en alguno9 
países de la vieja Europa: Alemania, Polonia, Yugo, 
eslavia, Hungría, etc., el problema de la tie rra  se está 
resolviendo con expeditiva, simplicidad: los te rra te ­
nientes son despojados de sus posesiones, sin indem« 
nizaeión 'le ninguna índole, salvo la  de recibir, eo« 
mo cualquier campesino, un pequeño lote de 5 o 8 
hectáreas para trabajarlo  personalmente, sin facu l. 
t;wl iv ra  hipotecarlo ni venderlo. Est3 es la política 
agraria del régimen soviético, cuyo epopéyico triun-. 
lo en los campus ue uatalla ua siugulai gravitación 
universal a sus orientaciones ccunómico-sociales”.

No lia sido esta la prim era y única vez que un de« 
magogo na¿i-pcronista se ha presentado an te  núes* 
tro pueblo como partidario de la Union Soviética o  
de sus reformas sociales. E) propio Perón lia dicho
i  repetido que la época de la Revolución Francesa 
ha terminado, que vivimos la era de la  Revolución 
Ilusa. T que él es quien realizará sus principios por 
ias vía? de la 'legalidad'' \ ’o puede extrañar este 
lenguaje a quien recuerde que tam bién H itler decía 
ju e  estaba realizando u  'socialismo” ea  Alemania.
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con el fin  de distraer la atención de las masas del 
luminoso ^ete&plolsoviético. ¿Por qué el nazi-pero* 

’,ni*m<r recorre (t esa demagogia sutil? porque ei ca­
rlita hacia la  Unión Soviética ba entrado tan  pro. 
fundamente en el corazón de nuestro pueblo (ovación 
'prolongada) como en el de todos los pueblos, que los 
demagogos nazi-peronistas ya no se atreven a con­
tradecir abiertamente esos sentim ientos populares, y, 
encam bio(:han pasado a la táctica de explotarlos en 
'•ajpniplo''provecho^ con el propósito de ocultar a las 

>n verdadera1 identidad como fascistas. Lo ha- 
tiém ás/^porquelas grandes masas de nuestro 

blo,*deseosas de nn nuevo modo de vivir, deseosas 
■lífrofnndas,reformas económicas y sociales, m iran 

jMnunn Interés extraordinario hacia la Unión Sovié. 
Hea,“ hacia su progresista politica agraria e industrial. 
gueSUeva al mejoramiento constante de las condicio.

nes de vida y de trabajo de las m asas laboriosas de 
(a ciudad y del pampo (Grandes aplausos).

Es cierto, que, como ya está dicho, vivimos en la 
era de la Revolución Ilusa, en la era del Socialis» 
no . y que esta era se caracteriza por el avance de 
los pueblos hacia grandes reformas sociales: pero, 
justam ente, por eso, el nazi-peronismo está conde, 
nado a desaparecer, como fué arrancado de cuajo el 
árbol de que nació el hitlerismo por la fueraa de la 
democracia y del progreso. (G randes aplausos). 
Justam ente porque entramos en una era de reformas 
económicas v sociales realizadas por la via democfá» 
tica, mediante la unlftn y cooperación de todas las 
fuerzas populares y progresistas, no hay lugar para 
el naziperonismo v su demagogia social, pues los pue­
blos quieren REALIZACIONES y no PROMESAS de» 

magógicas. (Ovación prolongada).

Los Aumentos de Salarios no Compensan el A lza  del 
Costo de la Vida

Q
UEDA por analizar lo que Perón dió a los obreros. 

En efecto, no se puede negar que a través de la 
*1Secretaría de Trabajo y  Previsión han sido impuestas 
a  ios patrones algunas mejoras de salarios y de suel­
dos y  han sido dictados algunos decretos sobre ju - 
W aoiones.

k Pero, ¿es que en  ese terreno han innovado algo 
Perón y  tu s  secuaces?

¡No! No han  hecho nada más que utilizar proyectos 
de leyes presentados en el Parlamento por socialistas, 
radicales y  otros, o pliegos de condiciones presentados 

¡ anteriorm ente por los sindicatos obreros indepen­
dientes, que no pudieron realizarse, en primer lugar, 
por él sabotaje del gobierno de Castillo y de sus adic­
tos en la  Legislatura, y, en segundo lugar, porque Pe­
rón, este sedicente "protector” de los trabajadores, una 
vez en  el poder, puso en la ilegalidad al movimiento 
tindical, hizo encarcelar a sus dirigentes más combati­
vos, e impidió que los obreros se organizaran indepen­
dientem ente en defensa de sus intereses. Es m uy fá ­
cil, en efecto, decir que la Secretaria de Trabajo y 
Previsión ha concedido tal mejora a tal o cuál sector 
obrero; pero, lo que interesa saber es si efectivamente 
te  tra ta  de u n  beneficio r e a l  y ESTABLE, o si se 
tra ta  de una m ejora FICTICIA e INESTABLE.

Parece que a Perón le han  hecho creer que la eco­
nom ía nacional puede ser manejada por simples órde­
nes o decretos, a  manera de un cuartel. “En economía 
—-ha dicho Perón— solamente lo simple promete éxito. 
H emos comenzado con la relación entre los salarios 
y  los costos. Cuando los precios suben injustificada­
m ente, lo lógico, lo natural , lo científico (!) es ba­
jarlos por una  disposición del G ob ierno ..."  Pero, esta 
"ciencia" fracasa por demasiado “simpUé1'. Decretar 
la  baja de los precios, no significa todavía bajarlos 
en la realidad. La  baja coercitiva de los precios en 
el mercado, sin  atención a  la  relación que guardan 
los precios con el volumen de la mercadería disponi­
ble, y ,  s in  atención a que el precio sea remunerativo 
para los productores, fom enta la especulación, pues, 
los acaparadores no tardan en retirar la mercadería 
de la circulación para entregarla al mercado de a 
poco, con el fin  de hacer subir los precios. Para evitar 
el alza dél precio de los artículos de consumo popular, 
hay que comenzar por organizar la economía en for­
m a de que los produzca en abundancia, y luego, hay 
que hacerlos circular rápidamente. Pero la política de 
control estatal que practica él Gobierno y  su política 
lnflaclonista ayudan a los monopolistas en su tarea 
tte elevar los precios. La creación de innumerables 
Jun tas oficiales de producción y  comercialización, ver- 
toderos monopolios estatales burocráticos obstruyen

la producción y circulación de las mercaderías, las 
hacen escasear, y ayudan a fom entar la carestía. Los 
precios oficiales no son respetados, y  los artículos 
que se venden en las colas, —cuando se consiguen— , 
son m uy pocos. En cambio se consiguen a precio de 
especulación, al doble o triple de su valor. (.Exclama­
ciones de aprobación). Finalmente, toda la político 
internacional y  nacional de la dictadura peronista 
ha sido una política orientada a frenar el desarrollo 
de la producción agrícola; a disminuir las importa­
ciones; a fom entar el desarrollo de ciertas empresas 
industriales que trabajan a alto costo, porque están 
a cubierto de la competencia exterior; a  aumentar 
la producción de guerra a expensas de la producción 
de artículos de consumo popular; y  a inflar ilim ita­
dam ente la circulación monetaria, sin preocuparse por 
la consiguiente desvalorización de la moneda y  por 
la continua disminución del poder adquisitivo de los 
salarios y  sueldos.

“O bajan los precios, o suben los salarios”, ha pro­
clamado el engreído Coronel, pero, los hechos dicen 
que los precios suben, y  que suben mucho m ás de 
lo que suben los salarios. (Grandes aplausos).

En este sentido, el Gobierno acaba de dar u n  golpe 
de efectos con fines electoreros, al decretar el aum ento  
de salarios y  el mes de aguinaldo. Es u n  decreto con 
que el nazi-peronismo trata de apaciguar la suble­
vación de la opinión popular ante el constante aum en­
to de los artículos de consumo. Los comunistas y  las 
organizaciones sindicales independientes han venido  
luchando desde hace mucho tiempo por un  aumento  
general y substancial de todos los salarios y  sueldos, 
en proporción al continuo e inquietante alza del costo 
de la vida. También la comisión de empleados demo­
cráticos había venido luchando, inútilm ente, dtesde 
hace tiempo, por ese justo aum ento de sueldos. 
El decreto del Gobierno, ampuloso como todos los 
decretos de tipo fascista, parece a primera vista dar 
amplia satisfacción al clamor justificado de la cías* 
obrera y  de los empleados. Pero como todos los de­
cretos de tipo fascista, ES MUCHO MAYOR EL R U I­
DO QUE LAS NUECES. (Aplausos) _ Ese decreto ex­
cluye expresamente a la m ayor parte de la clase obre­
ra, pues exceptúa a los obreros de las empresas de ser­
vicios públicos, a las empresas que tienen concesiones 
especiales y  a los obreros y  empleados que han obteni­
do aumentos desde mediados de este año. Quiere decir 
que él decreto crea una situación de privilegio a favor 
de los GRANDES MONOPOLIOS NACIONALES Y 
EXTRANJEROS, y, en cambio, impone obligaciones 
onerosas a los patrones nacionales modestos y  pequei 
ños-'

Nosotros, comunistas, consideramos que, en gene•
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ral, el aumento es justo, porque es una necesidadde vida y de trabajo del pueblo.
sentida por toda la población laboriosa, a causa de 
la constante alza del costo de la vida. (.Grandes aplau­
sos) . Exhortamos a los patrones democráticos a qita 
comprendan esto y no hagan oposición a su cumpli­
m iento  (Exclamaciones de ¡Muy b ien !). Por otra parte 
ellos deben tener en cuenta que, si se opusieran a las 
justas reivindicaciones de los obreros y empleados, 
no harían más que llevar agua al molino del pero­
nismo, que explotaría esa actitud opositora con fines 
elecloralistas. Por todas estas razones, nosotros, comu­
nistas, declaramos que estaremos al lado de los obre­
ros y  empleados, estén o no influenciados por los 
peronistas, para ayudarlos a hacer efectivos los au­
m entos a que tienen derecho. (.Aplausos prolongados). 
Por consiguiente, creo que los sindicatos independien­
tes deben tomar la iniciativa, ante los patrones, de 
proponer la mejor forma para llegar a un reajuste 
de salarios y sueldos que sea efectivamente benefi­
cioso para los trabajadores; y deben hacer un llama­
m iento a los obreros y  empleados excluidos por el 
decreto del Gobierno, para que se organicen y luchen 
por obtener el aum ento concedido a otros, al cual 
ellos también tienen derecho, puesto que el costo de 
la vida ha subido enormemente en estos últimos tiem ­
pos (Aplausos).

Al mismo tiempo, declaramos que es una injusticia  
irritante colocar a los patrones nacionales, modestos 
y pequeños, en una situación desventajosa con rela­
ción a las grandes empresas extranjeras y  a las em ­
presas que gozan de concesiones especiales. Debemos 
ofrecer nuestro apoyo a los pequeños patrones para 
que se organicen y  luchen por que les sean rebajados 
los impuestos y  contribuciones que pesan sobre ellos. 
(Aplausos) .

Pero, es claro que, para que la clase obrera y el 
pueblo puedan mejorar efectivamente sus condiciones 
de vida, es preciso que luchen contra la carestía de 
la vida. La política caótica que el nazi-peronismo rea­
liza en m ateria económico-social con fines electoreros, 
fom enta  la carrera  entre salarios y  precios de los 
artículos de primera necesidad, y  es sabido que en 
esta carrera, el salario sale perdiendo generalmente. 
Por eso, apenas anunciado el decreto de aumentos, 
ya se adelanta que habrá una nueva alza del costo 
de la vida. Los beneficios del aumento de salarios y 
sueldos van a durar m uy poco tiempo, si el pueblo 
no se apresura a organizarse en Comités vecinales 
para la lucha contra la carestía, erigiendo al Gobierno 
que adopte medidas efectivas para impedir el alza de 
los precios. Los comunistas debemos colocarnos a la 
cabeza de esas luchas y vincularlas a la gran lucha 
por eliminar a los nazi-peronistas del poder y  por 
rectificar toda la política económica de la dictadura 
fascista, que está llevando el país hacia el desastre. 
(Grandes aplausos) .

Al mismo tiempo, es preciso explicar a los obreros 
y  empleados influenciados por la demagogia peroniana 
que, para que un mejoramiento nominal en sus con­
diciones de vida sea real y estable, se requieren dos 
condiciones fundam entales:

Primero, que el aumento de los salarios y sueldos 
sea el resultado de las luchas organizadas de los obre­
ros y empleados agrupados y unidos en sindicatos 
independientes con el objeto de salvaguardar en forma 
constante sus intereses frente a intereses opuestos. 
Como es sabido, el objetivo del peronismo, consiste, 
precisamente, en hacer ciertas concesiones provisorias 
a algunos sectores obreros, con el propósito preme­
ditado de destruir sus organizaciones independientes 
de clase y  forzarlos o entrar en los sindicatos esta­
tales, que no son m ás que instrum entos políticos que 
el Estado totalitario emplea para, luego de consoli­
darse, en el poder, proceder, a empeorar las condiciones

Segundo, que el aumento de los salarios vaya acorn- 
panado de una rebaja y  estabilización de los precios 
de los artículos de consumo popular, lo cual presupone 
una política general tendiente a estimular el desarro­
llo y  aumento de la producción nacional. En el caso 
contrario, el alza .n&fhinal de los salarios resulta anu­
lado, poco más tarde o temprano, por el alza de  
precios que provoca' la escasez de la producción y la 
política inflacionista ,

En efecto, basta observar la distribución de los gas­
tos anuales de la dictadura desde 1943, para darse 
cuenta de que entre sus objetivos reales no figuró 
jam ás el de utilizar los recursos del Estado para im ­
pulsar el cumplimiento de un  plan de desarrollo de 
la producción nacional, con vistas a abaratar los 
artículos de consumo popular. Lo único que, de acuer­
do a las cifras de los presupuestos, ha sido aumentado 
de un modo continuado y  asombroso, son los gastos 
de guerra, por un lado, y, por otro lado, los gastos 
que demanda la ampliación constante del aparato 
burocrático en que el nazi-fascismo  se apoya, y  con 
el que cuenta para las elecciones próximas.

El número de empleados públicos ha aumentado de
172.000 en 1942 a 250,000 en 1945. Como la producción 
del país y su intercambio comercial no han aumentado  
en proporción a ese enorme abultamiento de los gas­
tos fiscales, el presupuesto de 1945 arroja el déficit 
más grande que conoce la historia de nuestro país, 
pues sobrepasa el 50 % de los gastos presupuestados. 
El despilfarro de los dineros públicos para fines po­
líticos y  electorales es otra de las causas de ese tre­
mendo déficit fiscal. La dictadura peronista trata de 
remediarlo mediante una política de inflación sin  
freno, que ha rebajado el valor real del peso, compa­
rado con el que tenía en  1942, a 60 ctvos. En la mismo 
proporción ha bajado, naturalm ente, el valor de los 
salarios y  sueldos.

Esto entraña un pavoroso encarecimiento de la vida  
y toda clase de privaciones para la población laboriosa 
de nuestro país. Para calmar pasajeramente la in ­
dignación de la clase obrera y  de la población consu­
midora, y  para granjearse el apoyo de una parte del 
pueblo con fines exclusivamente proselitistas y elec­
toreros, el nazi-peronismo ha realizado una política 
demagógica de aumentos de salarios, pero no una  
polítici de elevamiento del salario en proporción al 
costo real de la vida. (Salario v ita l).

Quiere decir, que, no obstante las apariencias enga­
ñosas, el nazi-peronismo ha practicado una política 
que, en su contenido real, es contraría a los intereses 
de las masas laboriosas y del país, y  que, en su con­
junto, los obreros, empleados y trabajadores en ge­
neral viven hoy en peores condiciones que antes. 
(Aplausos).

En cuanto a los obreros agrícolas y  peones, han  
sido m uy insistentes los esfuerzos de los nazi-peronis­
tas para ganarlos mediante su conocida demagogia. 
El nazi-peronismo ha  dado el Estatuto del Peón, pro­
clamándolo como uncí panacea para la soluciórt de 
todos los problemas de los trabajadores agrícolas. A un ­
que este Estatuto no se cumple sino en m ínim a parte, 
no tenemos inconveniente en decir que él Estatuto del 
Peón tiene aspectos que favorecen al obrero agrícola 
y  al peón. Pero, con eso él problema no queda solu­
cionado. El camarada Ghioldi ya  hizo un  análisis de lo 
que representa el Estatuto del Peón, en su discurso 
programático del Luna Park. No creo necesario ex .  
tenderme en esa cuestión. El problema no reside en  
formuUir los derechos nominales de los trabajadores 
del campo, sino en  asegurar las condiciones para que 
esos derechos se transform en en realidades. Ahora  
bien, ¿cuál es la realidad?

La realidad es que el Estatuto del Peón perm anecí
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letra  muerta ,  porque el chacarero  — a quien ese de ­
creto  impone obligaciones ‘mucho más pesadas, rela­
t ivam ente ,  que a los terratenientes ricos— no está en  
condic iones económicas de poder cumplir esas obli­
gaciones, por el s imple  hecho de que él m ism o se 
halla  en  u n a  si tuación de asfixia económica. A u n  en 
el caso de que el chacarero se ajustara a ese Esta­
tu to ,  no  estaría en  condiciones de ofrecer trabajo  
al peón agrícola sino durante  u n  corto período del 
año. Lo  que el peón de campo necesita, antes que  
nada ,  es trabajo  asegurado y bien remunerado, y  eso 
sólo puede  obtenerse m edian te  la transformación de  
la estructura económica del campo, la multiplicación  
de las explotaciones agrícolas, el increm ento  de la 
producción en las chacras, todo lo cual presupone  
la realización de la re forma agraria. Por esta razón,  
la lucha por la tierra es u n  problema que interesa

tan to  a los chacareros  como a los peones agrícolas. 
iGrandes aplausos>. El Estatuto del Peón no contiene  
nada que facilite la solución de este problema f u n ­
damental.

Por eso, al m ism o tiempo de que nuestros camaradas  
organicen la lucha de los peones del campo por sa­
larios decentes, trabajo asegurado y  condiciones de  
vida h u m anas  e higiénicas, deben indicarles que la 
solución de sus problemas reside en la lucha  conjunta 
de todos los trabajadores del campo por una  reforma  
agraria profunda.

De allí la importancia de luchar por que haya plena 
libertad en el campo para la organización de los 
chacareros y  peones, para la formación de  comité3 
mixtos o conjuntos pro-reform a agraria, para la fu n ­
dación de cooperativas de agricultores y  de sindicatos 
de obreros o peones del campo. (.Grandes aplausos).

Perón Ofrece sus Servicios a los Patrones

POR todo lo dicho anteriorm ente, los aumentos de 
salarios y sueldos decretados por Perón n j  pjeo- 

cupan mayormente a las empresas monopolistas, a  los 
industriales de mayor capacidad financiera v a los 
grandes productores agropecuarios, que son los únicos 
que se benefician de la  constante alza de los precios 
y  tarifas.

Si algunos de ellos resisten a  la política “obre­
rista" de los nazi-peronista®, débese principalmente 
a  que la Secretaria de TrabajV) y Previsión, al in te r­
venir en los conflictos entre el capital y el trabajo, 
te  inmiscuye en la adm inistración de la em presa o es­
tancia, tra ta  de imponer en las fábricas o haciendas 
a  sus testaferros de los sindicatos colaboracionistas, y, 

de ese moda, perturba la disciplina en el trabajo. En 
aquellos casos en que esa Secretaría ha  obligado a  los 
patrones » conceder mejoras en los salarios, lo ha 
hecho con el fin de obligar a  los obreros a ingresar 
en las organizaciones sindicales controladas por ella 
p ara  hacerlos servir a  sus fines políticos. Por otra 

parte, en tre  los patrones progresistas cunde la inquie­
tud porque la  formación de esos sindicatos guberna­
m entales de tipo fascista va acom pañada del surgí, 
mientoi del pistolerismo sindical,, copiado del pis­
tolerismo español de la  época de Arlegui. En l u g a r  
del dirigente sindical que educa, organiza y orienta 
a  los obreros y empleados, enseñándoles principios de 
organización, de disciplina, de conciencia de clase y 
de lucha organizada para  obtener sus reivindicaciones, 
el peronismo hace aparecer al “dirigente” sindical 

pistolero, a  la  cabeza de bandas arm adas, que ex tor­
siona e impone su voluntad a obreros y patrones.

Aunque, por la® causas señaladas, muchos patro ­
nes le desconfían, Perón ha hecho y hace insistentes 

esfuerzos por ganar su confianza, tra tando  de con­
vencerlos de que, al perseguir a  l»s sindicatos inde­
pendientes, a l encarcelar y to rtu ra r a los militantes 
sindicales de tendencia comunista o anti-fascista, y 
a l encuadrar a la masa obrera dentro de sindicatos 
estatales fascistas, él oficia como su m ejor defensor. 
Sus discursos reflejan no sólo a un  hombre de doble 

Cara sino tam bién a  un movimiento DE DOBLE CA­
RA. Cuando se dirige a  los obreros, lanza estrepito­
sas invectivas y am enazas contra el capitalismo; pero, 
cuando le toca codearse con los capitalistas, adopta 
un  lenguaje completam ente diferente, y procura, con 
u n  análisis de tono persuasivo, demostrarles que el 
control del movimiento sindical por el nazi-peronismo, 
aú n  a  costa de algunas concesiones económicas a  los 
obreros y  empleados, es la mejor defensa de los in ­
tereses de los oligarcas y capitalistas osn tra  la  lucha 
independiente y organizada de los obreros y del pue­
blo.

Así, cuando Perón se presentó ante la Bolsa de 
Comercia, el 25 de Agosto del año pas-*do. dijo:

“Se ha  dicho, señores, que ioy enemigo de los 
capitales, y si ustedes observan lo que acabo de de­

cir NO ENCONTRARAN NINGUN DEFENSOR MAS 
DECIDIDO QUE YO, porque sé que la defensa de 
los intereses de los hombres de negocios, de los in ­
dustriales. de los comerciantes, ES LA DEFENSA 
MISMA DEL ESTADO.”

¡Esto, sí, es hablar con claridad! Perón, como 
todo fasc'sta, quiere un Estado omnipotente, to ta li­
tario, y la defensa del Estado se confunde, para él, 
con la defensa de los intereses de los oligarcas del 
gran capital y del latifundio, a los cuales él mismo 
dijo pertenecer, y con los cuales busca asociarse. No 
se tra ta  de una frase aislada. ¡No! Toda su exposi­
ción an te  la Bolsa de C o m e r c i o  está dirigida 
a  demostrar una tesis fundam ental, que es ésta: “el 
sindicalismo político”, debe ser sustituido por lo que 
Perón denomina “sindicalismo verdaderam ente gre­
m ial'1, que —según él— no es más que un sindicalis­
mo controlado por el Estado; el fin  es “evitar que el 
patrón tenga que luchar con sus obreros’’, según sus 
palabras textuales.

Lo que Perón no quiere, según su chabacan.i ex ­
presión, son “sindicatos que estén compuestos por 

socialistas, comunistas y otras yerbas”. Quiere decir 
que el nazi-peronismo pretende elim inar de los sindi­
catos a todos los obreros que se tomen la libertad de 
pensar libremente, a todos los obreros con conciencia 
de clase, a  todos los que no quieran dejarse conquis. 

ta r  por la charlatanería demagógica del fascismo. 
(Aplausos).

Aludiendo a esos obreros avanzados, que él llama 
“rojos”, usando el lenguaje del fascismo internacional, 
Perón dijo en la Bolsa de Comercio: “ESTOS SON 
LOS VERDADEROS ENEMIGOS ”. . .  Quiere decir que 
los enemigos del nazi-peronismo, los VERDADEROS 
no s*>n —como él declara demagógicamente— la  oli­
garquía, el capitalismo despótico “y otras yerbas”, 
sino la clase obrera conciente de sí misma, orga­
nizada independientem ente y encuadrada en parí idos 
políticos democráticos. He aquí el pensam iento ver­
dadero de Perón: “Estos son los VERDADEROS en e­
migos a  quienes habrá  que hacer frente en la  post­
guerra, con sistem as que deberán ser tan  efectivos 
y radicales como las circunstancias lo impongan. SI 
la  lucha es tranquila, las m edidas serán  tranquilas; 
si la  lucha es violenta, lo® medios de supresión serán 
tam bién violentos”.

¡He aquí la verdadera cara del nazl-peronlsmo! SI 
la clase obrera se deja corromper y desmoralizar, la 
cosa se arreglará a las buenas; pero, si la clase obrera
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se organiza independientem ente, lucha por su» de­
m andas económicas y democráticas, y resiste a de­
jarse instrum entar por los politiqueros nazi-peronis­
tas, entonces hab rá  balazos para someterla.

Aludiendo a la posibilidad de que en la postgue­
rra  se produjeran grandes luchas de la, clase obrera 
por sus reivindicaciones económicas y por la democra. 
cia, dijo Perón en ese mismo discurso:

“Esto me dió la idea de (orm ar un verdadero 
organismo e s ta ta l . . .  que dirigiese el movimiento sin ­
dical argentino en una dirección, lo organizase e h i­

ciese d<> esa masa inorgánica y anárquica, una m asi 
organizada, QUE PR O C ED IESE... DE ACUERDO 

CON LAS DIRECTIVAS DEL ESTADO. Esa fu» la 
finalidad que, como piedra fundam ental, sirvió para 
levantar sobre ella la  Secretaría de Trabajo y P re­
visión”.

Quiere decir que la Secretaria de Trabajo y toda 
la política nazi-peronista tienen mía finalidad FUN­
DAMENTAL: la de someter el movimiento sindical a 

la dirección y al control del Estsdo. mejor dicho, de 
instrum entarlo  a la dictadura fascista. Esto ís lo 
que Perón denom ina “verdadero sindicalismo gre­
m ial” por oposición a "sindicalismo político''. En na. 
da difiere del sindicalismo o corporativismo estatal- 
policíaco de Mussolini e Hitler. Cuando Perón habla 
de ''organización profesional’', de "estructu rar las 

fuerzas patronales y obreras”, para “coordinar” toda 
la economía nacional, nada de nuevo inventa: Sólo 
repite, obsecuentemente, frases que el mundo se can ­
só de oír de boca de Mussolini, de H itler y de sus 
Quislings de todo pelaje*

La finalidad de este sindicalismo m anejado por la 
Secretaría de Trabajo no c-nsiste. según Perón, en 
atender los reclamos económicos de los obreros, sino, 

en “SUPRIMIR LAS HUELGAS Y LOS CONFLIC­
TOS PARCIALES”, y “EVITAR QUE LAS M A SAS... 
VAYAN EN SUS PRETENSIONES MAS ALLA” . . .  
es decir: m ás allá de lo que 1 >, Secretaría de Trabajo 
tvrea que deben ir. Y si los obreros, no satisfechos «on 
las m igajas que le arro je la  Secretaría de Trabajo 
pretendiese ir más allá, el nazi-peronismo ya tiene 

listo el remedio: “porque el organismo estatal, dijo 
Perón an te  la  Bolsa de Comercio, tiene el in stru ­
mento que, si es necesario, POR LA FUERZA PONGA 
LAS COSAS EN SU QUICIO y no perm ita que salgan 
de su cauce”.

Perón explicó a los empresarios allí presentes 
que, para poder realizar esta política, la Secretaría 

de Trabajo necesita “CONSOLIDAR SU PRESTIGIO 
EN LAS MASAS OBRERAS”, dándoles 15 centavos 
cuando ellas pidieran 20 y los patrones ofrecieran 10. 
“N^sníros allí, haciendo de jueces salomónicos, ayu­
damos a la transacción” . . .  concepción del más puro 
cristal fascist-.. Vemos, pues, confesado paladinam en­
te Por el propy* Perón, que el objetivo que la Secre­
ta ría  de Trabajo persigue al hacer ciertas concesio­
nes parciales a  algunos núcleos de obreros, consis­
te, en  someter el movimiento sindical al contralor de 
la  dictadura fascista con el propósito preconcebido de 
paralizar la  lucha independiente de la  clase obrera 
y del pueblo por sus demandas económicas y por la 
norm alización constitucional. (Aplausos).

Perón aplica exactam ente el mismo método que 
Mussolini aplicaba a la solución de los conflictos
en tre  el capital y el trabaja, solución que sistem ática­
m ente redundaba en provecho de los capitalistas más 
poderosos. En efecto, Mussolini pulsaba a través de 
los jerarcas sindicales el estado de ánimo de los 

obreros, y cuando se daba cuanta  del descontento cre- 
cie'nte de éstos como resultado de la carestía de la 
vida o de las pésimas condiciones de trabajo, daba 

orden a la prensa fascista para desencadenar una 
cam pana contra la carestía o contra el espíritu egois-

ta y usurero de los patrones, Incitando a los sindi­
catos fascistas a presentar sus reivindicaciones a los 
empresarios. S: la  diferencia en tre  el costo de la vida 
y el poder adquisitivo de los salarios era de 30%, en 
el pliega de condiciones figuraba, un 25%. Los p a ­
trones contestaban que no podían pagar más de 10%. 
Nuevas discus'ones, y, al final. Intervenía el Estado 
imponiendo un aum ento de 15%. Luego se desenca­
denaba toda una cam paña para dem ostrar el enorme 
“triunfo” que la organización sindical fascista había 
conseguido para  los obreros. Pero, el costo de la vida, 
no compensado por el aum ento de salarios decretado, 
seguía subiendo, y la situación económica de los 
obreros continuaba empeorando incesantem ente, h a s ­
ta  llegar a  la situación de subalim entación conocida 
por todos.

P ara  despejar toda duda del ánimo de los g ran ­
des monopolistas que succionan a nuestro país y a  
nuestro pueblo, Perón dijo an te  la Bolsa de Co­
mercio: “NOSOTROS TENEMOS EN ESTE MOMEN­
TO —DIOS SEA LOADO, ELLO OCURRA POR MU­
CHOS ANOS —INDUSTRIALES QUE PUEDEN GA- 
NAR HASTA EL MIL POR CIENTO” . . .

Eso es verdad, y son esos m agnates monopolistas, 
precisamente, los menos afectados por la  demagogia 
social de Perón y los únicos que tienen interés en 
apoyar al fascismo. P ara  estos vampiros, los aumentos 
de salarios decretados por la  Secretaria de Trabajo 

no constituyen problema alguno: a  cambio de esa 
erogación ellos han  recibido y rec'ben de la d ictadura 
nazi-peronista privilegios y beneficios que superan 
en millones de pesos el desembolso exigido por aquello» 
modestos aumentos.

El pensamiento desarrollado por Perón en el dis­
curso que acabamos de analizar, presenta una no* 
table sem ejanza con el que expuso Rosas, en su época, 
al decir:

“ . . .  podía darse que esa clase (la de los gauchos) 
se sobrepusiese y causase mayores males, porque Ud. 
sabe la disposición que hay siempre en el que no tie ­
ne contra los ricos y superiores. Me pareció, pues, 
muy im portante conseguir una gran influencia sobre 
esa gente PARA CONTENERLA, O DIRIGIRLA, Y 
ME PROPUSE ADQUIRIR ESA INFLUENCIA A 

TODA COSTA; para ésto me fué preciso trab a ja r con 
m ucha constancia, con muchos sacrificios, HACERME
GAUCHO COMO ELLOS, HABLAR COMO ELLOS
Y HACER CUANTO ELLOS HACIAN, PROTEGER­
LOS. HACERME SU APODERADO, cuidar de sus in ­
tereses, en fin, no ahorrar trabajos ni medios para  
adquirir más mi concepto”.

Pareciera oírlo a Perón hablando por boca, de Ro­
sas: as: Como Rosas según su propia expresión, "se 
hizo gaucho” con el propósito premeditado de "ad­
quirir influencia a toda costa” s»>bre los EaucN • 
PARA CONTENERLOS, asi mismo Perón se ha  tr a n s ­
formado en “Prim er T rabajador” y  “descamisado" 
con el propósito, tam bién premeditado, de influenciar 
a  las m asas Obreras p ara  contenerlas, y de SERV IR­
SE DE ELLAS para apun ta lar un  régimen de terror. 
Coma Rosas con el poncha y las espuelas, Perón la» 
traba ja  con la camisa y las alpargatas. En su p red i­
lección por la camisa, que los nazi-Peronistas cuelgan 
de la bandera nacional como un símbolo, ellos se re ­
velan fieles discípulos de Hitler y Mussolini. que ta m ­
bién convirtieron la cam'sa, negra o parda, en un 
símbolo nacional. (Ovación)

No es de extrañar, pues, que en esta campaña elec. 
toral, los demagogos “laboristas” del peronismo ma r ­
chen codo a codo con los fascistas que gritan: ‘‘¡Vi­
va R^sas!”, “ ¡Mueran los judíos!’’ y “ ¡Mueran los 
com unistas!”. Esta es h  VERDADERA cara del pe- 
ron'smo: el "laborismo'' no es más que el antifaz.
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Factores que Facilitaron la Demagogia Peronista
• P O R  qué ha  sido posible que la demagogia so- 

cial del nazi-peronismo ganara terreno en cier­
tos sectores de la población laboriosa «le las ciuda­
des y del campo?

Varios h an  sido los factores que han  determinado 
ese hecho. Uno de los m ás im portantes es la  resis­
tencia tenaz que no sólo la  oligarquía y las empresas 
extranjeras sino tam bién gran parte de la  burguesía 
progresista h an  opuesto al m ejoram iento de las con­
diciones de vida y de trabajo  de los obreros. (Aplau­
sos).

La mayoría de los patrones han  rechazado siste­
m áticam ente discutir con los sindicatos independien­
tes las justas reivindicaciones por estos planteadas. 
De ese modo, favorecieron las maniobras de la  pro­
pia Secretaría de Trabajo y Previsión. Los obreros 
y el pueblo en general estaban y están indignados 
al ver que ciertos sectores de grandes ganaderos y 
terratenientes, de grandes industriales y comercian­
tes, especuladores y usureros y empresas monopolis­
tas extranjeras han  hecho ganancias fabulosas du ­
ran te  la  guerra, y después de ella vendiendo al exte­
rior los productos de nuestro país, a  precios muy ele. 
vados y encareciendo en el interior el precio de los 
artículos de prim era necesidad. M ientras esos tibu­
rones de la  industria, de la ganadería, de la  agricul­
tu ra , del comercio y del transporte se han  enrique­
cido. los obreros, los emoleados v los agricultores 
modestos han  ido empobreciéndose, a  causa de la 
creciente carestía e inflación, de los altos impuestos 
y arriendos. De allí que las reclamaciones de los 
obreros por mejores salarios y mejores condiciones 
de trabajo, de los empleados por el aumento de sus 
sueldos, de los campesinos por la  rebaja de los 
arriendos, h a n  sido y son completamente justos. 
(Aplausos prolongados).

O tro factor que h a  facilitado el desarrollo de la  
deir.ogogia “obrerista” del nazi-peronismo, es el he­
cho de que ]a C. G. T. o, m ejor dicho, sus dirigen­
tes colaboracionistas, que, bajo el pretexto del “apo- 
litieismo”, ayer colaboraron con Castillo, como hoy 
colaboran con Perón, se empeñaron constantem ente 
en frenar las luchas de los sindicatos independientes 
por las reivindicaciones de los obreros y empleados. 
Por o tra parte, no se preocuparon nunca por orga­
nizar a  los trabajadores desorganizados y por defen­
der sus intereses. Esto explica porque una parte de 
esos trabajadores desorganizados creyeron encontrar 
en la Secretaría de Trabajo y Previsión lo que 110 
encontraron en la dirección de la C. G. T .: atención 
a  sus justos reclamos.

Otro de los factores que han  contribuido a  facili­
ta r  la  penetración de la demagogia nazi-peronista 
en el seno de las m asas trabajadoras, es el hecho 
de que en estos últimos años, grandes masas de t r a ­
bajadores desorganizados y poco politizados, en gran 
parte de procedencia campesina, han  ingresado a 
las industrias, en la medida en que estas se incre­
m entaron. Sobre la  base de las estadísticas, puede 
estim arse que esos trabajadores sobrepasan los 300 
mil, la  mayoría de los cuales son hombres y mujeres 
jóvenes.

¿Qué es lo que vemos a  ese respecto?
Que el peronismo prende justam ente entre la 

m asa juvenil recientem ente incorporada a la produc­
ción, y tam bién entre muchos jóvenes que aspiran a 
ser incorporados a la misma.

¿Quiénes son estos jóvenes?
E11 gran parte, son hijos de chacareros arruinados 

que vienen a la ciudad para  buscar trabajo, m aldi­
ciendo la vida del campo y la situación de miseria 
a que han  sido arrojados sus padres por la  sordidez 
de los g ra jees  latifundista^, de los usureros, de los

monopolios cerealistas. Es gente que viene de las 
llam adas provincias pobres a  “probar suerte” en la 
ciudad y que traen  toda, la am argura de las regio­
nes consideradas como las cenicientas de la  Repú­
blica. Es gente de las barriadas populares de Buenos 
Aires y de los pueblos circunvecinos, que sufren 
terriblem ente la vida de privaciones a que los han  
sometido los escasos salarios de sus padres, y desean 
liberarse de la  sórdida vida del conventillo falto  de 
higiene y de comodidades.

Toda esta gente trae consigo la rebelión instintiva 
de las capas más empobrecidas del país, y busca a 
tientas el camino para  abrirse un porvenir. D urante 
estos últimos años se ha intensificado esa afluencia 
de obreros a las fábricas, como consecuencia del des­
arrollo industrial que se ha operado durante la gue­
rra. A causa de la persecución, los sindicatos libres 
h an  tenido terribles dificultades p ara  ponerse en 
contacto con esos obreros, para educarlos socialmente, 
organizados en los sindicatos, hacerse eco de sus 
necesidades y organizar la lucha por el triunfo de 
sus reivindicaciones.

Esas circunstancias hicieron posible que la dem a­
gogia peroniana prendiera entre esos trabajadores de 
reciente llegada a las fábricas. Hay la tendencia a 
subestim ar este hecho, y hasta  hay algunos que 
creen que, por tratarse de jóvenes faltos de expe­
riencia política, el hecho no reviste la gravedad que 
se le asigna.

Creo que es un GRAVE error. El fenómeno que se 
observa en la Argentina, o sea ,el hecho de que el 
fascismo prende en cierto sector de la juventud, es 
el mismo fenómeno que se dió en Europa; por eso es 
un hecho inquietante.

H itler y Mussolini, particularm ente este último, se 
dieron cuenta de que, a  pesar de la represión y del 
terror, no conquistarían nunca a los viejos obreros 
con tradición de organización sindical y política de­
mocrática, y por eso concentraron todo su esfuerzo 
en la juventud y llegaron a deformar su m entalidad 
h asta  transform arla en el pun tal decisivo de su ré_ 
gimen de violencia y de terror.

¿Por qué les fué fácil conquistar con su demagogia 
a  la juventud?

Porque como consecuencia de la agravación de la 
crisis, centenares de millares de jóvenes obreros, 
campesinos y estudiantes, tenían cerrado el paso a 
las posibilidades de conseguir un trabajo rem unerado, 
y m anifestaban irritación ante las injusticias socia­
les.,La demagogia anti-CHpitalista, anti-oligárquica, antl- 
monopolista del nazi-fascismo prendió en terreno 
virgen, y permitió la  movilización y organización de 
la juventud. Le proporcionó medios de vida, aunque 
limitados, bajo la forma del trabajo regimentado, 
que era un Método de creación y explotación de 
mano de obra barata, pero que, al mismo tiempo, 
daba cierta satisfacción a la juventud, independi­
zándola de las estrecheces de la vida fam iliar.

De ese modo, esa juventud fué conquistada poco 
a  poco por la ideología fascista y guerrera, y te r­
minó por form ar las legiones de asaltantes h itleria­
nos y mussolinianos.

El peronismo se ha  propuesto aplicar a nuestro 
país estas experiencias del hitlerismo y del fascismo 
Italiano.

No se puede ignorar el hecho de que ya ha logrado 
ciertos avances en el campo obrero y, particu lar­
mente, en la juventud trabajadora, por lo tanto, el 
hecho no puede ser subestimado, sino que debe ser. 
viraos de base para establecer con tino y acierto la 
táctica que deonnos seguir con respecto a. esas masas 
de trabajadores influenciados P°r la  demagogia n a ­
zi-peronista.
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Cómo Ganar a los Trabajadores Engañados por el 
Nazi-Peronismo

DE lo dicho se desprende que no debemos subes­
tim ar las fuerzas enemigas ni sobreestimar las 

nuestras. En todo caso, ningún comunista que 
tenga la responsabilidad de dirigir al Partido debe 
hacerlo. Existe gente entusiasta que, cuando se re a ­
liza una manifestación democrática muy grande — 
y de este carácter han  sido todas las realizadas hasta 
hoy— exageran la im portancia de la misma, declaran 
que ‘‘todo el pueblo está en la calle", se entusiasm an 
excesivamente, declaran que el asunto ya está juz­
gado, y que “los nazi.peronistas tendrán que aban­
donar sus posiciones en el poiler”. Pero, unas se­
m anas después, cuando los nazi-peronistas, en vez 
de abandonar sus posiciones en el poder, tra tan  de 
consolidarlas o am pliarlas y hacen contra m anifesta­
ciones llevando a ellas núcleos considerables de gente 
tra ída  de todas partes, inclusive núcleos im portantes 
de obreros, entonces esas mismas personas iieclaran que 
“Perón h* conquistado al pueblo”, que “no hay nada 
que hacer ”, que “la máquina trituradora está m on­
tad a '’, que “Perón va a ganar las elecciones por la 
violencia”, etc.

Es el caso de decir: NI TANTO NI TAN POCO. 
Estamos en un período decisivo de la historia de 
nuestro país, en que las fuerzas se están polarizando 
en uno y otro frente, y es comprensible que las fuer_ 
zas en pugna se desarrollen a  través de alternativas 
contradictorias, a  veces favorables a unas y otras 
veces a  otras. Lo que hay que tener en cuenta, es 
como debilitar el frente enemigo y como fortalecer 
el propio, mediante un trabajo constante de escla­
recimiento, de movilización y de organización del 
pueblo, con vistas a crear las condiciones favorables 
para  el triunfo.

Hecha la manifestación de las fuerzas dem ocráti­
cas en la Plaza del Congreso y dada la magnitud 
de esta asamblea. Perón y sus secuaces se vieron obli­
gados a  hacer su propia m anifestación de fuerza, 
pues la  desmoralización empezaba a cundir en sus 
filas. Y la hicieron, indiscutiblemente. Ks cierto que 
su concentración no llegó a reunir ni la mitad del 
público que hubo en la Plaza del Congreso; es cierto 
que tuvo que tr.ier gente regim entada desde muchos 
kilómetros de distancia de la Capital, pagando la es­
tad ía  y pasaje; es cierto que tuvo que declarar en 
estado de movilización forzosa a  muchos empleados 
de reparticiones públicas, vestir de civil a muchos 
vigilantes, etc. Con todo, es indiscutible, que entre 
la  gente movilizada por el sedicente Partido Labo­
rista  había núcleos im portantes de obreros y emplea­
dos que fueron a la Plaza de la República en la 
creencia de que iban a  defender sus conquistas so­
ciales.

Esto debe hacernos MEDITAR a todos. A los CO­
MUNISTAS y a  nuestros ALIADOS. No basta con de­
c larar que la m ayoría de la gente que apoya a P e­
rón, es gente desclasada, o que son obreros atrasados 
o jóvenes y m ujeres sin experiencia política. Eso es 
en  gran parte  verdad. Pero, hay que tener en cuenta 
que todos los obreros concientes de sus intereses de 
clase, h an  pasado por una etapa en que no tuvieron 
ta l  conciencia todavía. Por consiguiente, es deber 
nuestro encontrar form as p ara  llegar a ellos, h a . 
blarles un  lenguaje cordial y sencillo, hacerles saber 
que comprendemos y compartimos sus preocupacio­
nes por m ejorar sus condiciones de vida y de t r a ­
bajo, y que estamos dispuestos a  organizar JUNTO 
CON ELLOS la lucha por conseguir esas mejoras, y, 
sobre todo, por conseguir la  rebaja  de los artículos 
de prim era necesidad, cuyo costo hoy insume la m a­
yor parte  del salario y h asta  lo escede (grandes

aplausos). Al mismo tiempo, hay que demostrarles 
que las “soluciones” peronistas de los problemas so­
ciales no son tales, sino simples recursos demagógi­
cos cuyo único fin es conseguir puntos de apoyo para 
perpetuarse en el poder y llevar al país por la  mism a 
senda de MISERIA, HAMBRE y TERROR que re .
corrieron los países gobernados y sojuzgados por H i­
tler y Mussolini, '

Hay que darles, además, la  plena seguridad de que 
las fuerzas de la  Unión Democrática, lejos de opo­
nerse a sus conquistas sociales, están resueltas a  
MANTENERLAS INTEGRAMENTE, (aplausos) a  
am pliarlas y asegurarlas en forma definitiva a  t r a ­
vés de una amplia legislación social. Fijaos bien 
como, ya hoy, esta prédica de las fuerzas democrá­
ticas va penetrando en la masa peronista, hasta  el 
punto de que el propio Perón, en su discurso de la
Plaza de la República, tuvo que referirse a ella en
tono polémico!

Debemos cuidarnos del error de en fren tar a  los 
peronistas como si constituyeran un solo bloque ho­
mogéneo. Debemos aprender a saber DIFERENCIAR 
entre los peronistas por equivocación o ilusión y ■ 
aquellos que se han dejado corromper por el nazi- 
peronismo. N uestra lucha es contra estos últimos.

A través de la Secretaría de Trabajo y Previsión ‘ 
el nazi-peronismo ha  practicado una sistem ática po­
lítica de corrupción entre los dirigentes sindicales. 
En las proclamas de fundación de la Secretaría de 
T rabajo y Previ-ión, Perón declaró, —repitiendo gas­
tadas frases de todos los reaccionarios y fascistas del 
mundo— que se proponía desterrar del movimiento 
obrero a “agitadores a sueldo, sensibles a  los ha la ­
gos del dinero patronal o extranjero, especie de fili­
busteros del campo gremial y aficionados a  alzarse 
con el santo y la limosna, y a d isfru tar «l el lujo y 
de los regalos de la vida burguesa que ellos cubren 
de anatem as”. Más ¿qué sucedió en la práctica?

Que la Secretaria de Trabajo ¡ Previsión se con. 
virtió en una monstruosa m aquinaria burocrática 
dedicada a la fabricación de líderes obreros falsifi­
cados, turiferarios de los traidores y tránsfugas de 
la clase obrera, como los Borlenghi, Montiel, Mon- 
salvo, Gay y Cía. Además de los emolumentos exa­
gerados que les pagan los sedicentes sindicatos que 
m anejan, m ediante una despiadada extorsión de los 
obreros y empleados asociados, todos esos falsos li­
deres sindicales reciben subvenciones fabulosas de 
los fondos inagotables de la  Secretaría de Trabajo 
y Previsión. Nunca como hoy, esos falsos líderes 
obreros “disfrutan del lujo y de los regalos de la 
vida burguesa”. Y es para alim entar esa corrupción 
desenfrenada y asqueante que la Secretaría de T ra ­
bajo y Previsión dispone para  sus gastos, de la des­
proporcionada sum a de 53 millones de pesos como 
presupuesto anual.

Mezcla repugnante de violencia, engaño y corrup­
ción: ¡he ah í la  quinta esencia de lo que es a  la 
luz de la  verdad, la  tan  cacareada política obrera 
o social del peronismo (aplausos)'. Y no o tra  cosa h a  
sido la política “social” del fascismo en la  I ta lia  de 
Mussolini y en la Alemania nazi.

M ediante esa política de corrupción, el nazi-pero­
nismo ha  tra tado  de sem brar la  división entre los 
obreros y de hacerlos chocar entre sí. P ara  sus fines 
de dominación y de esclavización del pueblo conviene 
a  Perón y a  los peronistas QUE EXISTA LA GUE­
RRA CIVIL entre los obreros. En cambio para  con­
solidar la  democracia y asegurar el bienestar de la 
clase obrera y de las masas laboriosas, a  los comu. 
nistas y a  todos los partidos populares les conviene
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ULE ESA GUERRA FRATRICIDA TERMINE. (G ran­
des aplausos).

Por eso la ta rea  de los comunistas y tam bién de 
nuestros aliados consiste en el momento actual en 
esforzarnos por AISLAR de la n u :: i  obrera los ele­
mentos corrompidos del movimiento sindical, a los 
pistoleros peronistas y a ganar a los obreros equi­
vocados, para  el movimiento sindical independiente, 
lo que significa ganarlos para el movimiento demo­
crático (aplausos). Tara ello 110 hay más que un 
camino: invitarlos a la lucha común por las reivin­
dicaciones más sentidas de los obreros y de la po­
blación laboriosa en general.

Debemos salir al encuentro de las necesidades y 
de los justos reclamos de la clase obrera, de los 
empleados y de la población consumidora. Debemos 
ponernos al fren te  de sus luchas económicas. Debe­
mos im pulsar al pueblo a encontrar el camino que 
lo lleve a  la realización de sus grandes aspiraciones 
tic progreso y mejoramiento inmediato, ligando es­
trecham ente sus luchas diarias a la gran lucha na- 
,'ional por transform ar la a trasada economía de 
nuestro país en una economía progresista, a fin de 
isegurar la  democracia, la libertad y el bienestar de 
Muestro pueblo. (Grandes aplausos.).

Una de nuestras DEBILIDADES en el pasado lia 
sido la de no haber podido o sabido organizar a los 
obreros en sus lugares de trabajo para luchar por srs 
reivindicaciones inm ediatas. Las causas de esta falla 
son conocidas. Los cam aradas dcl movimiento sindical 
fstán corrigiendo ese error, y se dedican al trabajo

de acercamiento con los obreros influenciados por el 
peronismo. Según los informes de nuestres cam aradas 
responsables del movimiento sindical, se empieza a 
tener é \ito  en esta labor. Se tra ta  de PLKSISÍTR en 
esa dirección y tener pn cuenca que todos los obreros, 
(oda la población laboriosa, aún aquella parte que 
por error sigue todavía al peronismo, deben ser ga­
nados nava la causa de 1:’ democracia y de la liber­
tad, pues no es contra ellos. ‘ Inn ( ON ellos C O N T R A  
les demagogos (¡ue los eng .^an  y traicionan, como líe - 
aremos a hacer triun far la denioi raí ia. a elevar el 

bienestar de las nias:-s laboriosas y a labrar el pro­
greso y la grandeza de la Patria. ( \pIausos prolon­
gados.) .

A t r a v é s  de la o rg an izac ió n  d<“ es ta  lu ch a  n tñ d a  de 
lodos los s - r t o n ' s  de  la pob lac ión  trabajado'-*),  par  
ta sa t is foc í  i 'm  (le sus re iv in d ic ac io n es  i-’nicr iv.tps, 
debem os e \ p Tíea r  a la c lase o b re ra  v al oucMo que 
- n a  so l '—ión H E  FO N D O . efee' i>¡i  y d u r a d e r a .  P ' r a 
iUs a c tu a le s  d i f ic u l tad e s  económ icas ,  solo ‘ eró posible 
:nrf1iívit'» la realización rlr» i n r»r< -,»'anri »V (V^arro- 
*Jo prorrrr*;isla y acelerado de la producción aerícola 
r industrial do nuestro país.

Ks' con esí*' fin nu^ o^ta Conl'eronría dis‘‘ui*ia y 
♦nrobará el PPO flR  \¡yi.\ de (os comunistas rAKA 
rODO JM, P t’KBLO A nflhN T SX ) p™--ram;i que 

ofrecemos a la consideración de lodos tidos y
fuerzas áMeas como una c o r tn , ,J ',i°n ;i la. *<*
rea conrán ircnislsvir a nuestro pai- p n  la riel
projiicbü y Ucl bicneüUr bocial, (G nuuits



CAPITULO V

C ó im o  l a  A c í n a l  C r i s i s
&Í£o«L<>iflilca y  P o l í l i e a

i

Contradicciones en que se Debate la Economía Nacional

A ¡¡ORA b Un, ¿qué ta m b i .*  fundam en ta les  d e b tu  realizarse en la estrucljtra económica de nuestro  
iai¡x para ¡iw-r-ito marchar rápida/,¡ente por la senda del progreso y del bienestar social'/ Vanos 

c.V c ind '¡e.

Ltt < c .- i 'onm de nuestro paU se debate en una serle de C O N T R A D IC C IO N E S profundas,  que dan  
í, la '¡sis por ¡a t-ue aire.viesa ac, ¡¡al mente, el carác ter de una crisis que a f te ta  al C O NJUNTO de su es-  
ti uciii .a: : se irum . p:u-s, de vna erais  simplemente  coyunlural.

¿C uále.s son. esias conlradit ciOnes.’
Creo qu? e n ’re lux principales pueden sefialarse las slyulentes:
La (\ ,:i iradicchn  c. istenle. entre el desarrollo de las jornias capitalis tas de. producción y  las formas se­

ta i-1. udt ele pn..  :cdu(l y de relaciones socUiles que aun existen en ci campo. La contradicción entre  el 
Ce. í->ioti:> i ■apetito, ti de la induciría Uriana nacional: textil , química, m e ta lM '/e» ,  del calzado etc. )i la 
fu lla  de •;r,ri,i'>¡a Mitin ¡''ira a ’ia.Cerería de maquinaria, asi como la in.\ufic’enle  explotación de las m a ­
teria . ns'-icn-:.,-::. La. conlradit ció,i entre la existencia de grande* sloct's de productos agropecuarios
y  las ai '":e:n '■ erft .- t¡ue se oponen a su circulación en el interior d.el país como consecuencia de les fletes ca ­
ros 1/ <!■• la i inti l 'c iem !a de loi transporte:', d ’ bi'lo a su es ¡ilutación anticuada por empresas extranjeras  
Tm. i,;ip:. i-las. La tan i ■'«'(/loción entre  la. necesidad, que t i in en  la industria y  la agricultura nacionales de
es. pan;1 i r e  haría el )/•'<’< vado i v 'e rn o  y  de obtener nuevos mercados exteriores, aplicando progresos técnicos
que rebajen m y  co--!tit de producción, y las'trabas con que choca esla necesidad a causa del monopolio ex -  
irutii. ro sobre los Irán, nortes terrestres y martlimos V sobre las principales industrias da transformación  
d>’ p, duelos agropecuario:: i frigoríficos, molinos harineros,  ele.) La contradicción entre las grandes c iu ­
dades et>m:> Dueños Aire-, Rosario, Mendosa, ele., donde  e' nivel de rida y el consumo son- re la tivam ente  
el-.vadi.s. y el re.-,! > de la población (¡ue tiene un  n ivel ríe rida desproporcionadamente bajo. La contradic­
ción t las iiai.iatUit ]>’ orincias ri' as y pobres, debida a una mala distribución o localización de las in-  
di,-:rui '.  í / ’ lo> Irans/iorícs y de la población.

iC.'-s,m ’.-ieden s e  liquidadas osas contradicciones? e Industrial y orientar los capitales nacionales y ex* 
A i (..■ wn PT AN P E  REORGANIZACION DE trun jrros en una dirección conveniente al interés na» 

JA  l .f ’ui'iOi'IIA  .NAC* ION AL sobre ba.es proc.resis- cional.
tr. •• p,-ii¡;¡Ui liu.'.i.i.ir la esíruc! ara económica Lo primero que hace fa lta  para eso, es una AM*

iitl p ^ is  arm onizar la producción a-jricola P IJA  REFORMA AGRARIA. (Grandes aplausos).

¿Por qué es Necesaria la Reforma Agraria?
L A r< a: r. ria necesaria. i; i : olamente para

:nt •'( •. ’a s ¡nució» m aterial de las masas campe- 
si:.;.s. íí’.m t. ir.’.üéíi para elevar el monto de la produc- 

ón : ■ :‘i/'ecuai ia y reducir su costo tanto para ¡nan- 
t tu l y ; w .í'í-.t '•levo ido exterior como para am ­

pliar el io( react:j nm-ioníil inciiJaríH1 el aumento di.-l
[■'fim1:' • i >■ 'pi;i-:r.

ha ¡tí.L.- iiin- sufre la producción aurícula, se re­
fleja 111 ¡as .-iüU 'r'iir' curas (en mii':. d<- toneladas):

Tritio Mai't Lino
Año i'ii?!! 10.:".!) 4.Ü64 1.448

í; . too 1.94;> 1-.525
„ 1945 4.08,1 3.009 7¡1G

Estas cilrus ciemueítra". que en comparación al ni- 
l’el c;i;e tenía en 1939, es decir, en pleno gobierno de 
la oligarquía, la  producción de cereales ha  descen­
dido en forma alarm ante durante el año 1943, año del 
Tolpe de estado nazi-peronista, y ha acentuado esta 
saida durante el año en  curso. Cálculos oficiales so­

bre la disminución de la cosecha durante el año agrí­
cola 194-l--lo dan una m erm a de casi 40 por ciento 
para el trigo, de más de 20 por ciento para  la  cebada, 
de üO por ciento para el lino y de un 66 por ciento p a ­
ra  el centeno. Si este hecho todavía no h a  repercuti­
do en form a cata, urética sobre la economía del país, 
se debe a los c íu ad u s  precios de guerra que rigen has­
ta ahora.

Este descenso alarm ante de la productividad agrí­
cola, de nuestro país m archa paralelo a  u n a  degra­
dación de m iesíra ae.ricultura desde el punto de vis­
ta de su nivel técnico, es decir, de su maquinización. 
I.a importación di; tractores y m áquinas cosechado­
ras lia disminuido hasta  el extremo de DESAPARE­
CER, m ientias que la m aquinaria en uso h a  ido des­
gastándose.

Nuestro país necesita un plan general de explota* 
eión RACIONAL de la tie rra  cultivable que posee, y 
que representa, según cálculos oficiales, el 23 por
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ciento de la superficie total. Necesita, además, HOM­
BRES QUE LA CULTIVEN. H asta hoy, sólo un poco 
m ás del 10 por ciento de la superficie cultivable se 
ha lla  dedicada a la  agricultura.

Además, existe la anomalía de que enormes exten­
siones de tie rra  ap ta  para  el cultivo están dedicadas 
a l pastoreo extensivo, o yacen improductivas. Esta 
anom alía es tan to  más grave cuanto que gran p a r­
te  de esas tie rra s están  ubicadas en las proximida­
des de ciudades y centros industriales, y podrían ser 
dedicadas ventajosam ente a  la  horticultura, a  la  fru ­
ticultura, a  g ranjas m ixtas, etc. De ese modo, los 
centros urbanos y fabriles podrían ser abastecidos 
rápidam ente de productos agropecuarios, a  precios 
reducidos. E n cambio, existen tierras que ofrecen m e­
nores ventajas para  la  producción agrícola, por ser 
tie rra s  expuestas a  la  erosión y relativam ente ale­
jad as de los centros de consumo, como las de La 
Pam pa, que son dedicadas a la  agricultura en lugar 
de serlo a  la ganadería.

Por eso creo que es ju sta  la  Indicación de la co­
misión agraria de nuestro Partido en el sentido de 
que los problemas de nuestra  agricultura no pueden 
ser solucionados con medidas intrascendentes o con 
ensayos inorgánicos» sino mediante la  aplicación de 
un. PLAN.

Ahora bien, ¿qué tipo de reform a agraria necesita 
nuestro país para  liquidar la estructura económica 
sem i-feudal existentes en el campo?

El Tipo de Reforma Agraria
•  /YUE tipo de reform a agraria pide actualm ente la  
¿ X  m asa de los campesinos?

Después de haber conversado con los cam aradas 
vinculados a l campo, llegamos a la  conclusión de que 
la  GRAN MAYORIA de los campesinos están de 
acuerdo en  que la reform a agraria  debe realizarse 
m ediante la  expropiación de tierras en base a una 
indem nización m ínim a por parte  del Estado y al pa­
so  de lote, en form a escalonada y en condiciones li­
berales, por p arte  de los campesinos beneficiados.

¿Qué tierras deben ser expropiadas?
El deseo de los campesinos es que deben ser ex­

propiadas las tie rras especialm ente ap tas p ara  la  
producción de cereales, de productos de horticultura 
y  fru ticultura, del lino y m aní en las provincias de 
Buenos Aires, S an ta  Fe y otras zonas cerealistas; y 
las tierras ap tas para la  producción de m aterias pri­
m as vegetales, como algodón, yute, cáñamo, oleagi­
nosas, en el Chaco, Misiones, etc.

De acuerdo con este criterio general, deben ad ju ­
dicarse en  propiedad a ios campesinos, en prim er lu ­
gar, las tierras que YA ESTAN EN CULTIVO. (G ran­
des aplausos.) Existen en nuestro país, sobre un to ­
ta l de 452000 explotaciones agro-pecuarias, cerca de
300.000 explotaciones a  cargo de arrendatarios, me- 
dieros y aparceros. P ara  evitar que siga despoblán­
dose el campo, es preciso ir  convirtiendo a  estas
300.000 fam ilias campesinas en propietarias de la tie ­
rra  que cultivan, dentro de un  corto período de tiem ­
po. (Aplausos).

Por o tra  parte, el p lan de reform a agraria  deberá 
contem plar la  creación de cinturones agrícolas alre­
dedor de las grandes ciudades y centros industriales, 
con el objeto de abastecerlos de los productos esen­
ciales p a ra  el consumo popular Esto contribuirá a 
d a r  solución a l pavoroso problema de la  carestía de 
la  vida, que tan  intensam ente preocupa a todos los 
h o g a res modestos. (Aplausos). M ediante la creación

Un tipo de reform a agraria como la  que se está 
realizando en la mayoría de los países europeos libe­
rados de la dominación fascista o sea, expropiación 
sin indemnización. lA plausos).

Sin embargo, teniendo en cuenta que en nuestro país 
no se dan las condiciones políticas que existen en 
esos países, los comunistas, que no somos simples p ro­
pagandistas de finalidades ideológicas, sino, sobre todo 
realizadores, sabemos —sin perder de vista nuestro 
objetivo, que es el socialismo—, adap ta r nuestro p ro­
gram a a las posibilidades de realización PRACTICA 
que ofrece la actual e tapa de desarrollo del movi­
miento político y social de nuestro país. Por eso, pro­
ponemos un  plan de reform a agraria  realizable den­
tro  de los marcos jurídicos del régimen capitalista.

Este program a de reform a agraria  ¿es solamente 
producto de un deseo de los comunistas, o responde a 
una necesidad sentida y aprem iante de las m asas 
campesinas? Responde a  una situación real existen­
te en el campo. Antes de confeccionar ese programa, 
la  dirección del Partido, consultó con los cam ara­
das de las regiones agrícolas m ás im portantes de 
nuestro país, preguntándoles :¿Cuál es el anhelo más 
sentido en el campo, en el mom ento actual? ¿Qué 
piden los campesinos a  más de la  satisfacción de sus 
reivindicaciones inm ediatas? La respuesta fué unán i­
me: LA REFORMA AGRARIA. (Grandes aplausos).

Por eso, colocamos la  reform a agraria  en el cen­
tro  del programa de nuestro Partido, que será  dis­
cutido en esta Conferencia.

que Reclaman los Campesinos
de estos cinturones agrícolas, se evitará, que, como 
sucede actualm ente, haya necesidad de tra e r la  m a­
yoría de los productos agrícolas desde largas d is tan ­
cias, lo que los encarece considerablemente por causa 
de los fletes; se evitará, también, que esos productos 
se pudran  en los lugares de producción, m ientras en 
la ciudad escasean, o son pagados a  precios exorbi­
tantes. (Aplausos).

Deben ser expropiadas, asimismo, las tie rra s cu lti­
vables de grandes terraten ien tes que las explotan en 
form a irracional o extensiva; a l propietario deberá de­
jársele una extensión que no exceda de mil hectáreas.

En cambio, explotaciones intensam ente cultivadas
o trabajadas en form a m oderna pueden ser eximidas 
de la  expropiación. En este caso, deberá aseguiarse 
a  los obreros agrícolas y peones condiciones hum anas 
de trabajo  y do vida sobre la  base de un salario m í­
nimo vital, habitación higiénica, asistencia social, le­
yes protectoras contra las enfermedades, los acciden­
tes de trabajo  y las leyes jubilatorias, en las m is­
mas condiciones de los obreros industriales. (Grandes 
aplausos).

En estos últimos años h a  habido un  proceso de con­
centración de la  propiedad de la  tie rra  en  varias zo­
nas del país bajo la  form a de sociedades anónim as. 
Estas han  acaparado tie rras no sólo con fines espe­
culativos sino tam bién p a ra  encubrir capitales de ori­
gen espúreo, cuando no capitales que agentes h itleris­
tas y  fascistas h a n  hecho “em igrar” de sus países a  
fin  de ponerlos a  cubierto de toda reclamación. Si 
el acaparam iento de la  tie rra  debe ser considerado 
como un  hecho anti-social, en este caso lo es doble­
mente, y, por eso, esas tierras deben ser expropiadas 
sin m ás trám ites; debe discrim inarse el origen del 
capital empleado en su compra, y, sobre esa base, es­
tablecerse si corresponde indemnización o nó. (G ran­
des aplausos).

Estas son, en términos generales, las tierras que, »
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juicio de los campesinos que hemcs consultado, deben 
ser expropiadas con el objeto de ser entregadas en 
propiedad a los trabajadores del campo que la solici­
ten , seau chacareros o peones agrícolas. Son tierras 
en que los campesinos podrán asentarse en condicio­
nes favorables. El resto de las tierras del Estado y 
de particulares, que no están en condiciones de ser 
cultivadas de inmediato, deberán ser objeto Ce un 
p lan  especial de colonización.

Las parcelas deberán ser de 100 a  150 hectáreas en 
las zonas de coréales y lino y no menores de 50 hec­
táreas en las zonas de cultivo de hortalizas, de gran 
jas, etc. Esto es con el fin de evitar la creación del 
m inifundio, cuya explotación es anti-económica.

El p lan  de “reform a agraria" de Perón com­
prende la  colonización de la lejana e inhospitalaria 
Puna de A tacam a ... ¡Que vayan los nazi-peronistas 
a  cultivar la  Puna de Atacama! Los campesinos quie­
ren  y necesitan tie rras FERTILES. (Grandes aplau­
sos).

¿Sobre que base deberá fijarse el monto de la  in ­
demnización a  pagarse a  los propietarios? Creemos 
que la indemnización deberá ser fijada en base al 
valor estimativo sobre el cual los terraten ien is pagan 
los impuestos territoriales, excepto en aquellos casos 
en que ese valor sea superior al valor real del in ­
mueble, El Estado pagará esta indemnización m e­
d íante Bonos de Reform a Agraria. En cuanto a  los 
latifundistas y estancieros complicados con el nazis­
mo y su quinta-columna, deben ser expropiados, pe-

M edidas Complementarias para

I  A adjudicación de tierras debe ser complementa­
da con una serie de medidas tendientes a im pul­

sar el aumento de la producción agrícola, que aqui 
no podemos sino indicar a modo de tópicos; meca­
nización de la agricultura; créditos para que los 
agricultores puedan comprar maquinaria, abonos, etc.; 
empleo de una parte de los saldos positivos que la A r­
gentina tiene en el exterior para la importación de 
maquinaria 'agrícola; fom ento  de la fabricación de 
maquinaria agrícola, dentro del país; instalación de 
estaciones de máquinas y tractores en las zonas de 
densa población agrícola; creación de granjas expe­
rimentales con el fin  de educar a los campesinos en 
el m ejoram iento de sus métodos de cultivo, y en el 
m ejor aprovechamiento de los productos agrícolas; 
fom ento de cooperativas m ixtas de compra, venta y 
crédito a fin  de organizar por su intermedio la comer­
cialización de las cosechas, con miras a ir desplazan­
do a los monopolios extranjeros y nacionales; crea­
ción de silos para el almacenamiento de las cose­
chas; organización del transporte de granel; reorga­
nización y ampliación de la red carretera con el ob­
jeto de facilitar la comunicación de las chacras con 
los centros de comercialización, etc.

Nuestro país puede albergar cómodamente a más 
de 30 millones de habitantes, o sea, m ucho más del 
doble de su población actual. El plan de reforma 
agraria debe ir vinculado a u n  plan de FOMENTO  
DE LA INM IGRACION. (Grandes aplausos). La dic­
tadura nazi-peroniana, prosiguiendo servilm ente la 
política de la oligarquía reaccionaría, ha mantenido  
la clausura de nuestro país a toda inmigración. Esa 
política conspira contra el desarrollo económico y  el 
engrandecimiento de la Nación. La reforma agraria, 
unida a una política de inmigración, puede sum inis­
trar la base para una gran Argentina, fuerte, vro • 
gresista y  democrática. (Ovación).

ro SIN INDEMNIZACION. (Aplausos).
¿En qué form a los agricultores deberán pagar el 

valor de las tierras recibidas del Estado?
Creemos que, tratándose de tierras adjudicadas a 

los arrendatarios, medieros o aparceros que ya ve­
nían  cultivándolas, estos podrán comenzar a pagar 
la  amortización y el interés correspondientes dos años 
después de haberse hecho la  adjudicación de los lo­
tes; si se tr a ta  de chacras instaladas en tierras no 
cultivadas anteriorm ente por los campesinos bene­
ficiados, estos deberán comenzar el paga a  los 5 años 
de haber entrado en poseción de ellas, única form a 
a? que puedan cumplir sus compromisos. En cuanto a 
la amortización y al interés, deberán ser establecidos 
con intervención de los campesinos, en un monto 
que no exceda sus posibilidades de pago.

Todas las operaciones relacionadas con la refor­
ma agraria  deberán estar a  cargo de  un INSTITUTO 
DE REFORMA AGRARIA. La financiación de la re­
forma, exige la  creación de un  BANCO AGRICOLA- 
En ambas instituciones deberá hacerse lugar a una 
fuerte representación e intervención de los pequeños 
agricultores.

E l capital de este Banco podrá alim entarse con im ­
puestos progresivos sobre las tierras libres de mejo­
ras sobre los grandes latifundios y sobre los ingresos 
de las grandes empresas monopolistas y grandes fo r­
tunas en general. (Grandes aplausos). H abrá que 
movilizar, además, los capitales acumuladas en el 
Banco de la Nación y en otras instituciones bancarias.

hacer Efectiva la Reforma Agraria
El programa de reforma agraria, delineado an te­

riormente, deberá ser adaptado a las condiciones con­
cretas de cada provincia o región. Con ese objeto es 
conveniente que se organicen COM ITES M IX T O S de 
chacareros, medieros y obreros agrícolas pro reforma  
agraria, que estudien las condiciones en que pueden 
y deben realizarse la expropiación y  el parcelamien ■ 
to de tierras en  su respectivo provincia o región.

Estos comités deben encarar la convocatoria de 
una asamblea nacional agraria, en que participen to­
das las capas sociales interesadas en  un  cambio radi­
cal en la situación del campo, y cuyo objeto seria el 
de aconsejar el contenido de la ley de reforma agra­
ria que deba ser presentada al Parlamento para sil 
aprobación.

Mientras se discuta y se resuelva el plan de re­
form a agraria, hay que luchar para que ningún agri­
cultor — sea arrendatario, mediero, aparcero o peque­
ño propietario— sea desalojado de la tierra que ocu­
pe y cultive, cualquiera sea el motivo de la acción da 
desalojo. (Aplausos).

Además debe organizarse la lucha de los agricul­
tores y  de los peones del campo por sus reivindica­
ciones más sentidas, como ser: prolongación del de­
creto 14.001 y m ejoramiento de algunas de sus cláu­
sulas; reajuste de los arriendos en base al costo de la 
producción, estimado por zonas; revisión de las deu­
das de los campesinos con miras a disminuir el m on­
to de los intereses y amortizaciones anuales, a am ­
pliar los plazos y a im pedir las ejecutorias; conce­
sión de créditos en condiciones favorables; asegura­
m iento de precios remunerativos por las cosechas; 
reducción de los impuestos; etc. M ientras el Parla­
m ento apruebe las leyes correspondientes, es preciso 
que el gobierno que surja de las próximas elecciones, 
dicte de inm ediato disposiciones legales que amparen  
t n  ese sentido a todos los agricultores. (Aplausos).
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O Reforma Agraria o Crisis Catastrófica en el Cámpo
A HORA bien, esta reform a agraria qt propugna- 

* *  mos, no solamente es necesaria para  im pulsar la 
producción agropecuaria y m ejorar la condición de 
vida de las masas laboriosas del campo, sino que es 
necesaria tam bién para  que la  Argentina pueda con­
servar el lugar que tradicionalm ente ha  ocupado en 
el mercado mundial como exportadora de productos 
agropecuarios. Solo de ese modo se podrá evitar que 
nuestro  país se vea abocado en breve tiempo a  una 
crisis aerícola sin precedentes. (Exclamaciones de 
aprobación). Hay quienes creen todavía que nuestro 
mercado exterior no sufrirá cambios im portantes en 
los próximos años. ES UN GRAVE ERROR.

Lo es, EN PRIM ER LUGAR, porque una gran p a r­
te  de nuestras exportaciones actuales son negocios 
de caracter COYUNTURAL o transitorio determ i­
nados por Ja guerra y  por las necesidades extraor 
d iñarías del actual período de reconstucción. Has­
ta  este momento, todavía nos compran y pasan nues­
tros productos agropecuarios como lo hacían durante 
la  guerra, pero esto VA A TERMINAR INEVITA­
BLEMENTE. Francia, Bélgica y otros países dismi­
nu irán  sus compras en la medida en que van reor­
ganizando su producción. Los precios de guerra ten­
derán  a disminuir paulatinam ente. Por ejemplo, las 
compras de lino y otros productos realizadas por los 
Estados Unidos durante la guerra, están condenadas 
a declinar.

EN SEGUNDO LUGAR, dentro de algunos años, 
empezarán a dar sus frutos las reform as agrarias 
realizadas en varios países europeos productores de 
cereales. Estos países están aplicando nuevos m éto­
dos INTENSIVOS de cultivo, que aum entarán  su 
producción agropecuaria; y podrán exportar sus ex­
cedentes a  rnenares precios que la Argentina, si és­
ta  no se apresura a emprender una reform a agraria  si­
m ilar con el objeto de abara ta r su producción. La 
realización de la reform a agraria en nuestro país per­
m itirá destruir las trabas que se oponen a  la  in tro ­
ducción de m aquinaria en el campo así como a la 
aplicación de métodos racionales de explotación m e­
diante abonos, riego, etc. Al mismo tiempo, se proce­
derá a la  reorganización y al abaratam iento  del 
transporte hacía los puertos de los países comprado­
res de productos agropecuarios, lo que facilitará el 
aumento de la exportación.

Por otra parte, una reforma agraria profunda, es 
necesaria con el objeto de am pliar e] mercado in ­
terno para  los productos industriales y agrícolas. Con 
chacareros que term inan el año agrícola con D EFI­
CIT, con medieros que apenas pueden obtener el 
sustento en espcie para ellos y su familia, con obreros 
agrícolas y peones que reciben salarios de hambre, no 
es posible am pliar el mercado interno. (.Grandes 
aplausos).

Reorganización de la Industria y del Transporte

SE tra ta , además, de atenuár la enorme diferencia 
que hoy existe entre el nivel de progreso y bien­

estar de la ciudad y el de la  campaña. P ara  eso es ne­
cesario llevar el progreso al campo m ediante a crea­
ción de industrias cerca de lugares donde existen las 
m aterias primas, minerales y vegetales. De ese modo se 
con trarrestará  la anomalía de que Buenos Aires y sus 
alrededores detenten las DOS TERCERAS partes de 
la  industria nacional, trayendo la m ateria prima y 
el combustible desde una distancia de miles y miles 
de kilómetros. Esta anomalía aum enta enormemente 
el costo de la m ateria prima y del combustible y. 
como consecuencia, encarece los precios de las mer­
caderías m anufacturadas.

¿Cómo se ha producido este fenómeno?
No es un fenómeno casual. Se ha producido por­

que la concepción de los industriales —en gran p a r­
te extranjeros— no era la de buscar las materias 
prim as y los combustibles minerales y vegetales den­
tro  de nuestro país sino la de importarlos desde paí­
ses de ultram ar. Por eso construyeron las industrias 
cerca de los puertos principales del Río de la Plata- Por 
o tra  parte, como el consumo era y sigue siendo redu­
cido en el interior del país, a causa de la escasa ca­
pacidad de compra de la población rural, el mercado 
principal se circunscribía a las zonas vecinas a  los 
puertos. Eso es lo que ha  determ inado el fenómeno 
de que la Argentina tenga una enorme cabeza colo­
cada sobre un cuerpo enclenque. M ientras Buenos 
Aires y  sus contornos reúnen alrededor de 4 millones 
de habitantes, el resto del país solo cuenta con 8 m i­
llones.

Por lo mismo, la reorganización de la  economía n a ­
cional sobre bases progresistas presupone una  REO R­
GANIZACION DE LA ESTRUCTURA INDUSTRIAL 
de nuestro país, tendiente a llevar las industrias a 
las reglones donde se producen las m aterias prim as 
y los combustibles que utilizan. Asi, por ejemplo, las 
industrias textiles deben ser orientadas, en lo FUN­

DAMENTAL, hacia las zonas productoras de fibras 
vegetales; las industrias metalúrgicas, hacia las zo­
nas que ofrecen los minerales y combustibles que ne­
cesitan, etc.

Estft reorganización tendría un efecto beneficioso 
sobre la rebaja de los costos y precios de los artículos 
m anufacturados. En etectu en la .situación actual, 
esos artículos sufren un pesado recargo por concep­
to de fletes, a causa de los largos recorridos en fe­
rrocarril que deben hacer las m aterias primas y com ­
bustibles nacionales que emplean las industrias, des­
de las zonas donde son producidas hasta  las fáb ri­
cas; otro recargo de precio por concepto de fletes 
sufren las propias m ercancías al tener que ser en­
viadas desde los puertos del Río de la P la ta  hasta  
las provincias del interior.

Por eso, en el porvenir, el Gobierno deberá estim u­
lar aquellas industrias que exploten m aterias primas 
y combustibles NACIONALES, y deberá fom entar la 
instalación de industrias derivadas en el mismo lugar,
o en lugares cercanos.

El desplazamiento del desarrollo industrial hacia 
las zonas productoras de m aterias prim as y combus­
tibles m odificaría la  fisonomía económica y social 
del campo en general y de las llam adas provincias 
pobres en particular, acelerando el ritm o de su des­
arrollo y creando las condiciones para  que la p ro­
ducción agropecuaria y la  industrial se desenvuelvan 
en form a armónica. Existen algunos ensayos hechos 
en esa dirección; pero, son todavía insuficientes. El 
Dr. Luciano R. Catalano y otros estudiosos de la  m a­
teria  han  demostrado, a través de estudios concre­
tos, que nuestro país dispone de las m aterias prim as 
esenciales e indispensables para sus industrias. Lo que 
hace falta, es una explotación racional de las mismas. 
Por eso, en nuestro program a establecemos el principio 
de que la reorganización de la economía del país, ta n ­
to agrícola como Industrial, debe realizarse sobre la ba­
se de un plan, y con la intervención del Estado. Esto
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perm itirá  canalizar las Inversiones de capitales, ta n ­
to  nacionales como extranjeros, hacia las regiones y 
hacia  las ram as de producción que convengan al in ­
terés de 1a. Nación. El Estado deberá facilitar crédi­
tos para  la creación de industrias consideradas de 
interés nacional, y organizar su coparticipación en 
la explotación de algunas de ellas con el objeto de 
im pulsar y acelerar su desarrollo.

U n problema ESENCIAL para poder reorganizar la 
economía nacional sobre bases progresistas, es el 
del TRANSPORTE. Sabido es que la fácil circula­
ción de las m ercaderías es un  problema vital para  
la, economía, de un país, como lo es la  circulación 
sanguínea en el organismo hum ano. La red ferrovia­
ria, cam inera y fluvial representa para  un  país lo 
que las arterias y venas representan para  el cuerpo 
hum ano. Ahora bien, si analizamos como está estruc­
tu rad a  la  red ferroviaria en nuestro país, comproba­
mos que solamente una parte  de ella sirve p a ra  h a ­
cer circular, más o menos norm alm ente, la  sangre 
económica de la  Nación. Los ferrocarriles han  sido 
construidos, no sobre la base del principio esencial 
de facilitar la circulación de hombres y de m erca­
derías en el Interior del pais, sino que han  sido 
construidas en las zonas agrícolas y ganaderas cer­
canas al litoral, en las "tierras de pan llevar”, con 
el propósito de facilitar el traslado de los productos 
de estas regiones a  los puertos para  su exportación; 
por consiguiente, la  producción agrícola del país no 
se ha desarrollado de acuerdo a las necesidades del 
mercado interior, con m iras a proveer a todos los 
centros de consumo, sino a las conveniencias del m er­
cado exterior.

Esto, en cuanto se refiere a la  estructura ANA­
CRONICA de las redes ferroviarias del país- En lo 
que respecta, a la eficiencia y a.1 costo del transporte 
ferroviario, el problema es más grave aún. La Argen­
tina. es uno de los pocos países de cierto desarrollo 
capita lista  que no ha  m odernizado ni abaratado su 
sistema, de transporte ferroviario, combinándolo con 
el transporte  por carretera. Por o tra  parte, no se ha 
utilizado las posibilidades que la A rgentina ofrece 
para el transporte fluvial. A consecuencia de ellp, 
nuestro sistem a general de transportes es MALO y

Nuestra Posición Ante

EL planteam iento de esta situación nos lleva a 
precisar nuestra  posición an te  los capitales ex­

tranjero*.
M ientras nos oponemos tenazm ente a la  existencia 

«i* lor» trust? y monopolios extranjeras y nacionales, 
que estrangulan la economía nacional no nos opone­
rnos. en cambio, a que Tenga capital extranjero a 
nuestro pais para contribuir sobre la  base de un in te ­
rés razonable— al desarrollo dp nuestra industria y 
*)«* nuestros medios de transporte. Nos proponemos 
desarrollar la  economía de nuestro país de- modo un i­
forme y progresista. P a ra  acelerar este proceso se 
necesitan capitales. Sabemos que ninguna Nación de 
relativam ente corta existencia, deseosa de desarrollar 
RAPIDAMENTE su industria y explotar racionalm en­
te  sus riquezas, h a  pedido prescindir de los capitales 
extranjeros. Pero, queda entendido que estos debe­
rá n  respetar las leyes del pafc y no oponerse a la s  
m ejoras que reclam an los trabajadores. (Aplausos).

Cuando los nazi-peronistas agitan contra el im pe­
rialismo, representan, naturalm ente, una farsa. Aho- 
r¡>. bien, ¿por qué la demagogia “anti-im neria 'ista" 
de lo* peronistas encuentra eco en el pueblo"? Por aue 
el hecho de que este, en su conjunto, siente al capital 
extranjero como una mano q r. lo aprieta despiada­
dam ente. en ledos les ranios de la actividad econó­
mica. H asta hoy, la  inversión de capitales ex ttan ie-

CARO. Es el más caro de América, pues sus flete3 
son un 50 por ciento más elevados que en C anadá 
y que en la mayoría de los países del continente. 
Cada vez que se plantea el problema del mejoram iento 
y extensión del servicio ferroviario y de su abara ta - 
minto, las empresas presen tan  balances irreales, he­
chos en base a capitales aguados, p ara  dem ostrar qus 
no pueden hacer fren te  a  la modernización de los fe­
rrocarriles, a  la  extensión de la red ferroviaria y al 
abaratam iento  del transporte . En esta  afirm ación, 
hay, sin embargo, una parte de verdad, pero de una  
verdad MUY RELATIVA. En efecto, los transportes 
actuales están en condiciones desastrosas porque él 
m aterial rodante h a  sido utilizado duran te  decenas y 
decenas de años sin m ás que reparaciones insignifi­
cantes. Están en ese estado desastroso, porque las com­
pañías se han  resistido a invertir capitales im por­
tan tes en su renovación. Por eso, los ferrocarriles de 
la  Argentina no dan todo el rendim iento que debe­
r ían  dar. P a ra  rem ediar esta situación, es necesaria 
la  inversión de nuevos y cuantiosos capitales, la re ­
novación del m aterial de todo el sistem a de tra n s­
portes, su reorganización en dirección a  las regiones 
que producen o pueden producir m aterias prim as y 
hacia las llam adas provincias pobres, y la  com bina­
ción del transporte ferroviario con el automot-or y con 
lineas fluviales que pueden y deben ser creadas.

En resumen: para  que el sistem a de transporte sea 
rápido, eficiente y barato, necesita una reorganiza­
ción a fondo y completa. Por eso es necesario p lan ­
tea r el asunto abiertam ente a las compañías ex tran ­
jeras que explotan las redes ferroviarias. (Aplausos).

Si no existen todavía condiciones para  la  naciona­
lización de los ferrocarriles, o p ara  que la nacionali­
zación resulte ventajosa p ara  nuestro país, debe en ­
cararse un nuevo sistem a de explotación basado en 
la  aportación de nuevos capitales nacionales y ex­
tran jeros y en la participación del Gobierno. Esto 
presupone una avaluación razonable de los capitales 
de las empresas, que actualm ente aparecen artific ia l­
m ente abultados, a fin de que en la revisión de las 
concesiones sean contemplados los intereses genera­
les del país y no solamente los de las empresas explo­
tadoras. (Aplausos)).

los Capitales Extranjeros
ros en nuestro país ha  sido realizada con atención! 
EXCLUSIVA a los intereses de les inversionistas, sin 
tornar en debida consideración los INTERESES SUPE­
RIORES del progreso nacional. l)c ese modo, em pre­
sas extranjeras se han  convertido en elaboradoras, 
transform adoras, comercializadoras y finaneiadorg>9 
de la producción nacional, en sus vendedoras en el 
mercado nacional y extranjero, reservándose, n a tu ­
ralm ente, la  PARTE DEL LEON en todas estas tr a n ­
sacciones. Esto no puede continuar así. Aplausos).

Será necesario revisar las concesiones hechas a las 
grandes empresas extranjeras y elim inar de ellas las 
cláusulas que les conceden muchos privilegios y muy 
pocas obligaciones. Eso debe hacerse p a ra  term inar 
con la actuación de ciertas empresas extranjera* que 
han  procedido y todavía proceden en nuestro pais cor 
mo están acostumbradas a hacerlo en las colonias. 
Se tra ta  de conseguir que las empresas extranjeras 
participen en  el desarrollo de la economía nacional, 
sobre la base de un p lan  aprobado y establecido por 
el Astado, y de acuerdo a conveniencias m utuas.

Por otra parle, debe term inarse con el actual siste­
ma de mercados ra-i unilaterales, promover el in te r­
cambio directo entre nuestro país y los pa ses de 
Airéric.» V Europa, y, sobre todo. Foliritar < I re-, nooi. 
miento de la Unión Soviética (ovación) y establecer
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relaciones diplom áticas y comerciales con ella, no 
sólo por tra ta rse  de una de las principales potencias 
rectoras de las Naciones Unidas, sino tam bién por 
t r 'r.rse de una  potencia, que, por ser sn:ialista, pue­
de establecer un intercam bio económico y cultural 
Inspirado en fine» de beneficio reciproco. La U.R.S.S.,

con su potencialidad industrial, con su producción de 
m aquinarias y artículos m anufacturades, con sus téc­
nicos y hombres de ciencia, puede contribuir al des­
arrollo acelerado de nuestra economía, puede vender­
nos y comprarnos con resultados provechosos para  
ambos países. (Grandes aplausos).

Nuestra Posición Ante la Intervención del Estado en la Economía

COMO a través de este inform e he hablado varias 
veces de la necesidad de la intervención del Es­

tado en las industrias, y en las actividades econó­
micas en general, creo que es conveniente precisar la 
posición de los comunistas argentinos a este respec­
to, sobre todo después de la nefasta experiencia de­
jada por los nazi-peronistas en lo que concierne a 
la intervención del Estado.

Nosotros somos contrarios a la intervención esta­
ta l de tipo totalitario, pues, como lo ha demostrado 
la experiencia nacional e internacional, ésta no se 
propone estim ular el desarrollo de las industrias, la 
activización del comercio y  la expansión de la agri­
cultura, con vistas a aum entar la producción, aba­
ta ta r su costo y  mejorar, substancitlm ente las condi­
ciones de vida y  de trabajo del ppéblo, sino que, 
por el contrario, se orienta a fom entar y reforzar los 
trusts, los monopolios, el acaparamiento, la usura, la 
creación de aparatos burocráticos monstruosos, que, 
en lugar de facilitar la producción, obstaculizan la 
libre iniciativa privada dentro del marco del interés, 
nacional. E n cambio, somos partidarios de una in ter­
vención progresiva del Estado tendiente a orientar 
la inversión de capitales hacia las fuentes de pro­
ducción cuyo desarrollo interesa a la Nación, tendiente  
a estim ular por m edio del crédito la expansión acele­
rada de la industria nacional, tendiente a controlar y 
lim itar las ganancias excesivas, de modo que el des­
envolvim iento industrial redunde en provecho no tan  
sólo de unos pocos privilegiados sino del conjunto del 
país. (Aplausos).

Claro está que, cuando planteamos la intervención 
del Estado para reorganizar e impulsar la vida eco- 
nómica del país, así como cuando planteamos la na- 
cionlización progresiva de los transportes, de ofro¡s 
servicios públicos y de las fuentes de ciertas materias 
primas vitales, tenemos en vista un tipo de Estado 
DEMOCRATICO y P RO G RE SISTA  y un gobierno 
que reúna en su seno a representantes de todos los 
partidos y sectores sociales que están de acuerdo con 
la realización de un programa de progreso económico 
y de bienestar social, tAplausos).

Otras de las palancas que deben ser movidas con 
el objeto de mpulsar la reestructuración de la econo­
mía nacional sobre bases progresistas, es el crédito. 
El control de las grandes instituciones bancarias por 
parle del Estado, permitiría a este encauzar el otor­
gamiento de los créditos hacia empresas agrícolas e 
industriales convenientem ente ubicadas, que produz­
can lo que conviene al interés nacional. Por otra par­
te. para realizar el programa económico nacional que 
propiciamos, habrá que contemplar igualmente una 
reforma dcl actual sistem a de impuestos, ‘tendiente  
a liberar o desagravar al consumo popular, asi como 
a los agricultores y empresarios privados que a jus­
ten  su producción a los intereses generales de la eco­
nomía nacional, por un lado, y. por otro lado, hacer 
que los sectores capitalistas opuestos al progreso na ­
cional y a la democracia, los monopolios, las grandes 
empresas extranjeras, los negocios de tipo usurario, 
los amasadores de ganancias excesivas, contribuyan  
con una parte considerable de sus ingresos a las ne­
cesidades del progreso nacional. (Aplausos),

Por qué son Necesarias Soluciones de Fondo

L A  ejecución de un x ' ■ ^.nico 'e desarrollo 
económico de la  República, fundado en una 

reform a ag raria  profunda, en una reorganización de 
ra s  industrias, en una  reestructuración y m oderniza­
ción de los transportes, en una  conveniente distribu­
ción del crédito y de la* cargas fiscales, h a rá  posi­
ble aue nuestro  país vaya superando progresivamente 
las contradicciones de diversa naturaleza que hemos 
señalado anteriorm ente.

Sólo así será posible que nuestros obreros y cam pe­
sinos, que nuestra  juventud y nuestras mujeres, que 
nuestros técnicos, profesionales, maestros e intelec­
tuales, puedan m irar el porvenir SIN ZOZOBRAS, 
s#uros de poder conseguir un trabajo  adecuado y re ­
m unerativo, y de m ejorar substancialm ente sus ac­

tuales condiciones de vida. (Grandes aplausos).
Si se quiere solucionar A FONDO los problemas 

económicos, políticos y sociales que han llevado a 
nuestro país a la encrucijada actual; ?i se quiere 
asen tar el régimen democrático sobre bases firmes, 
es preciso fija r un program a de la am plitud del que 
acabamos de iniciar. Por eso, los comunistas insisti­
mos en él, y lo DIFUNDIREMOS en el seno del pue­
blo. Nuestros representantes en ci Parlam ento, LO 
SOSTENDRAN, y ORGANIZAREMOS la lucha por 
su realización progresiva junio  con los demás p a rti­
dos y fuerzas democráticas, que estamos seguros, p a r­
ticiparán con nosotrrs en esta cruzida  de salvación 
nacional. (Grandes alausos).

Extraer la Experiencia del Pasado

SOLAMENTE en la m edida en que se realice tal 
programa, a los puntos esenciales del mismo, podrá 

evitarse que el próximo cambio de gobierno no pase 
a ser un simple cambio de equipo gubernam ental, lo 
que daría «1 nazi-peronismo un nueivo argum ento 
para su cam paña de excitación contra el régimen 
democrático constitucional. Si la demagogia nazi-pe­
ronista ha. podido desarrollarse con ta n t j  intensidad,

es porque los gobiernos de que el pueblo tiene m e­
moria. no han encontrado la solución ac les grandes 
problemas económicos y sociales que preocupan a  
nuestro pueblo.

Creo que los dirigentes de todos los partidos demo­
cráticos, particularm ente l 's  radicales, deben ex­
traer la lección de la situación actual,  y disponerse 
sinceram ente a corregir los errores del pasado. Esto
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es tan to  más necesario cuanto que hoy, después de 
quince años de haber perdido el poder y de haber 
sido perseguido junto con las demás fuerzas demo­
cráticas, el radicalismo se dispone a asumir la respon­
sabilidad principal en el GOBIERNO DE COALI­
CION nacional que ha de surgir como resultado de 
las próximas elecciones. Estamos seguros que los di­
rigentes actuales del radicalismo no volverán a in ­
currir en los errores que se cometieron durante los 
gobiernos radicales anteriores, y que en o tra oportu­
nidad sintiticé en los siguientes términos:

“El triunfo del partido radical en las eleccoines 
de 1916, significó, en gran parte, el triunfo  de los 
sectores progresistas de la Industria, del comercio y 
de la agricultura interesados en el desarrollo de la 
revolución democrática burguesa por via evolutiva. 
S in embargo, por su falta  de «lianza con la clase 
obrera y por insuficiente conciencia política y de or­
ganización del proletariado, en el período que va 
desde 1916 hasta  1930. si bien el gobierno radical 
fibordó algunos de esos problemas, los solucionó so­
lam ente en parte. No abordó los prcblemos de la re ­
volución democrática a fondo, o sea: la transfor­
mación de la economía atrasada y semi-feudal ?gro- 
pecuaria, en una economía uniforme de tipo capita­
lista progresista. No h 'b iendo  cambiado las relacio­
nes de propiedad en el campo —reforma agraria v rti- 
versificación de la producción agrícola— ni habién­
dose fomentado tampoco el desarrollo in d u s tri 'l so­
bre la base de la extracción de m aterias primas n a ­
cionales y de la creación de la industria pes 'da , la 
oü'rarouía terrateniente y financiera, a pesar d® " 'i- 
contrarse el peder político en manos de fuerzas pro­

Reformas Políticas Para

B AJO la égida de un gobierno de coalición democrá­
tica y de un Parlam ento verdaderam ente libre se­

rá posiblí. además, realizar ch rta s  reformas políticas 
que son necesarias para efianzar el régimen demo­
crático constitucional.

En general, nuestra Constitución es liberal y de­
mocrática. Pero, las leyes que la reglam entan, no 
siempre se inspiran en el mismo espíritu. Por ejem­
plo. en lo que respecta al sufragio universal, están 
excluidos del mismo las mujeres y los soldados, que 
forman más de la mitad de la población de la Repú­
blica. Hoy en día no existe un solo país realmente 
democrático que no conceda el voto a H  mujer. 
(Grandes aplausos). Per consiguiente, una de las le­
yes que deben ser dictadas inm ediatam ente por el 
Parlam ento debe ser la concesión del voto a la m ujer

Por otra parte, la ley electoral actual se brsa en el 
principio de la mayoría y de la minoría, como sí exis­
tieran  solamente dos partidos. Por consiguiente, des­
de que se practica el régimen democrático en nuestro 
país la inm ensa mayoría de los representantes par­
lam entarios son conservadores o radicales, m ientras 
oue otros partidos no gozan de una representación 
proporcional a  sus fuerzas, a pesar de tener un cau­
dal de votos considerable. Por eso una de las leyes 
que deberán presentarse en el Parlam ento, deberá 
ser la ley de representación proporcional.

(*> V. Cude\iila — ^  "Carta a los patriotas y anli-ía;

gresistas. continuó teniendo las palancas decisivas del 
poder económico en sus manos, poder que utilizó 
para sabotear toda medida tendiente a cercenar sus 
privilegios económicos y políticos. Por o tra parte, el 
gobierno radical, cuyo partido ¡estaba minado por 
contradicciones sociales internas, no realizó una po­
lítica consecuente a favor de la  clase obrera y del 
pueblo, y el sector reaccionario fué ganando terreno 
en su propio seno.

“A causa de esto el gobierno radical fue debilitan­
do sus lazos con el pueblo, hecho que aprovechó la 
oligarquía reaccionaria para  reagrupar sus fuerzas 
h asta  trocar la situación a su favor mediante el golpe 
de Estado de Uriburu en setiembre de 1930”. (»)

Creemos que esta experiencia deberá ser tenida en 
cuenta por el gobierno de coalición que ha de for­
marse con el triunfo de la Unión Democrática. 
(Aplausos).

Nadie puede poner en duda la necesidad de tal go­
bierno. es decir, de un gobierno en que partic iren
i epresentantes de todos los partidos y sectores so­
ciales dispuestos a luchar por la realización de un 
program a de progreso económico y social, pues, de no 
hacerse así, los obreros y las masas populares no 
podrían depositar su confianza en el nuevo gobierno 
y darle su apoyo par-i ejecutar este programa. P : r  
eso, nosotros, comunistas, declaramos que estamos 
dispuestos a asumir nuestras responsabilidades en el 
gobierno que surja del triunfo de la Unión Demo­
cráticas. (grandes aplausos), con el fin de qu« el 
proletariado organizado política y sindicalmente y el 
pueblo tengan plena garantía del cumplimiento RA­
PIDO del programa.

Consolidar la Democracia

O tro de los problemas que afectan a nuestro régi­
men democrático, es el del sistem a presidencislkta 
hoy vigente. P a ra  que exista un gobierno verdad"! a- 
mente democrático, qué refleje la voluntad del pue­
blo, expresada libremente en elecciones, es preciso que 
los ministos sean responsables ante el Parlam ento, y 
no seari simples secretarios del Presidente.

Todas estas cuestiones son contempladas en el pro­
grama de nuestro Partido y tienden a dar al futura 
gobierno un contenido más democrático, que lo pon­
ga a tono con el movimiento de renovación política 
que se está operando en todos los países del mundo. 
(Aplausos).

Es para contribuir con todas nuestras fuerzas a la 
ejecución del programa dé reformas económicas, so­
ciales y políticas esbozado en este informe, qu» el 
Partido Comunista aspira a que en el futuro gobierno 
y Parlam ento haya una representación suya, propor­
cional a su fuerza popular, al lado de los represen­
tantes de las otras fuerzas que luchan contra el nazi- 
peronismo bajo las banderas de la Unión D em ocráti­
ca. Los comunistas son necesarios, tan to  en el P a r­
lam ento como en el gobierno, para llevar a su seno el 
SOPLO RENOVADOR que sólo puede llevar la  fuerza 
más progresista y avanzada de nuestra época, el p ro­
letariado. De ese modo, tendremos un verdadero go­
bierno del pueblo, por el pueblo y para  el pueblo. 
(Aplausos prolongados).

¡cistas de la Argentina”, píg\ 1!.





CAPITULO V I

Problemas del Partida Comunista

O r g a n i z a r  y -E d u c a r

P /1SO ahora al p la n ta ’ -.liento de algunos de les ,yoblem as E S E N C IA L E S  de nuestro Partido. Co■ 

mu ya he dlclrj al comienzo del in forme,  c r e o  que podemos a f irm a r  sin  jactancia que nues­
tro Partido ha salido con honor de la p ru e b a  de juego de estos ú ltimos años de actividad

clandestina, que ha demostrado saber lu c h a r  con espíritu  de A B N E G A C IO N  y con constancia
T E N A Z  en defensa de los intereses de nuestra clase obrera y de  nuestro pueblo , por la libertad y  la in ­
dependencia de la Nación. Hoy tenemos un  Partido fu e r te  y  unido. Un Comité  Central que cuen ta  con el 
apoyo y  el cariño de todo el Partido  (grandes a p la u so s) ,  y  que goza de autoridad en  la clase obrera y  en  
el pueblo. Salidos de la cárcel, de la ilegalidad y  del exilio, cada uno de los camaradas dirigentes h a n  sa­
bido ocupar con acierto el lugar que le ha  asignado el Partido. La  fam ilia  comunista  está M A S  UNIDA  
QUE NUNCA, y los efectivos de nuestro Partido crecen  con tinuam ente .  (Aplausos prolongados).

Este hecho, que nos d<’bc llenar de satisfacción y  de orgullo como combatientes  anti-fascistas,  nos 
debe dar tam bién  la J U S T A  NOCIO N de las nuevas y M A S  G R A N D E S  responsabilidades que adquirimos  
ante  nuestra clase obrera, nuestro pueblo y  nuestra Nación. Las razones (tur. h a n  determinado los progre­
sos de nuestro Partido, ya las he  expuesto al iniciar os le  informe. El puebla argentino demuestra  cada día  
m ás su adhesión y  su cariño h«cia nuestro Partido, porgue S IE M P R E  LE H E M O S DICIIO L A  V ER D A D ,
y porque N O S IIA  V IS T O  EN LA  ACCION. (A p la u so s ) . En  el transcurso de ella, liemos cometido errores,
pero, cuando los hemos cometido, hemos tenido el VALOIt  C IVICO de declararlo, y, basándonos en  las 
enseñanzas de L e n in t vos hemos esforzado por "descubrir  la causa del error, analizando la situación  
que le dio nacim iento ,  exam inando  a ten ta m en te  los medios para corregirlo'’, (Ovación).

Si bien nuestro Partido ha  oxperimenado un cre­
cimiento considerable, creo que todos los cam aradas 
convendrán en que estos éxitos NO NOS DEBEN 
SUBIR A LA CABEZA. No debemos creer que, porque 
aum entam os en efectivos, y porque hemos extendido 
nuestra  organización a lo largo de todo el país, el 
Partido YA ESTA CONSOLIDADO orgánica y poli­
ticamente- Podemos y debemos transform arnos en 
el gran partido de la clase obrera y del pueblo, pero 
TCDAVIA NO LO SOMOS. Para llegar a serlo, es 
necesario ENCUADRAR SOLIDAMENTE EN LA O R ­
GANIZACION a los nuevos afiliados, darles un tr a ­
bajo concreto de acuerdo a sus posibilidades y a sus 
aptitudes, EDUCARLOS politicamente y, sobre todo, 
conseguir que asimilen LO ESENCIAL de la teoría 
m arxista-leninista. (G randes aplausos).

En la medida en que nos preocupemos de la educa­
ción del Partido, de acuerdo con ia máxima leninista- 
sta lin ista  de LIGAR LA TEORIA A LA PRACTICA, 
evitaremos que haya comunista.; doctrinarios o abs­
trae-fus, y com unM as practicistas. limitados a su tr a ­
bajo rutinario. (Aplausos».

Esto es tan to  más necesario cuanto que en estos

últimos afios, en las condiciones del trabajo  clan 
destino, con reuniones espaciadas y organismos di 
base formados por un reducido número de miembros 
era  difícil realizar discusiones amplias de caráctei 
político y aplicar métodos educativos colectivos. Ahora 
existen organizaciones de base amplias, locales para  
reuniones, y no hay motivo p ara  que los organismos 
del Partido sigan siendo solamente órganos de eje­
cución en lugar de ser organismos POLITICOS ea 
que so discutan TODOS LOS PROBLEMAS a fin 
de que sus miembros estén m ejor arm ados para  la 
aplicación dc la linca política y táctica del Partido. 
(G randes aplausos).

Para  enriquecer esta iuiror de educación de los 
miembros del Partido, asi como de la clase obrera 
y del pueblo, el Partido cuenta con historiadores, 
poetas, novelistas, artistas, médicos, ingenieros, a r ­
quitectos y economistas de VALIA, que se em peñan 
en asimilar la doctrina m arxista-leninista. Se tr a ta  
de que el Partido les facilite oportunidades y form as 
de ponerse en contacto con los afiliados y con las 
masas populares, a fin de que enseñen y aprendan 
del Partido y del pueblo mismo. (Aplausos).

Practicar la Democracia Interna

ESTE problema va estrecham ente ligado al de la 
PRACTICA de una amplia democracia en el seno 

de las organizaciones del Partido. La democracia in ­
te rna  es una de las condiciones ESENCIALES para 
el desarrollo de las organizaciones políticas popula­
res. Los comunistas la lian practicado siempre en las 
condiciones de la legalidad. Es sabido que el principio 
básico en que radica la fuerza de nuestro Partido es 
la  UNIDAD DE ACCION de nuestros miembros y la

disciplina VOLUNTARIAMENTE ADMITIDA. Pero, 
justam ente, para  que la disciplina y la unidad de 
acción en el Partido, sean cada día m ás fu e r tíj y 
más eficaces, es preciso que en el seno de las organi­
zaciones del Partido se discutan las diversas opiniones, 
que se perm ita la critica, que se practique la  auto- 
critica, (grandes aplausos), UNICA form a de qm  
la linea, política y táctica del Partido sea el resultado 
de la elaboración común, y que sea aplicada sin  re ­
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servas. Eso servirá tam bién para dem ostrar a algunos 
de los nuevos afiliado» que durante cierto tiempo 
estuvieron en la puerta del Partido, y a  otros que 
todavía lo están, a  pesar de estar de acuerdo con su 
pol.tica, que su temor a  la  disciplina comunista, que 
les aparece algo así como una disciplina ciega, de 
cuartel, ES INFUNDADO, porque la disciplina nues­
tr a  es la que CONCIENTE Y LIBREMENTE estable- 
cen sus propios afiliados en form a democrática. 
(Aplausos). Eso si, en nuestro Partido no hay lugar 
p ara  luchas de fracciones, de grupos o tendencias, 
que conducirían a la formación de varios centros di­
rigentes, paralizando así la  acción del Partido o 
llevándolo a  su t 'jgregación. (G ..nde« ¡‘plausos). Tal 
libertad de acción en el seno de nuestro Partido, 
nosotros NO LO ENTENDEMOS, La experiencia no* 
dem uestra que partidos políticos poderosos se han 
visto trabados en su acción en momentos decisivos, 
a  causa, precisam ente,, d* los grupos y tendencias qus 
se adjudicaban, cada una por su parte, la  tradición 
política del partido y el derecho de dirigirlo. Nuestra 
disciplin.. se basa en la cap tac ión  de la línea después 
de ser discutida. Pero tom ada la decisión por la

mayoría, desaparecen mayoría y m inoría, la decisión 
tom ada es OBLIGATORIA para todos y el Partido 
en su conjunto la aplica sin reservas. Esta es la  
fuerza de nuestro Partido, y a esta fuerza NO DE­
BEMOS RENUNCIAR. (Ovación).

¿Por qué es necesario recordar estos principios, que, 
para  nosotros los afiliados viejos, son archisabidos? 
Justam ente, para  que los tengan en cuenta los NUE­
VOS afiliados que vienen a nuestro Partido. P ara  
que éstos sepan cuales son sus DERECHOS y cuales 
son sus DEBERES, y para  que sepan tam bién —y 
esto se les deberá enseñar a  través del estudio de 
la historia de nuestro Partido—  que para  m antener 
la pureza de nuestros principios, la  firmeza en la 
aplicación de nuestra linea política y  táctica, no 
sólo hemos tenido que com batir contra nuestros ene­
migos de fuera, sino que tam bién hemos tenido que 
combatir contra tneu igos que su. en nuestras
propias fila#, que querían em pujar al Partido hacia la 
derecha o hacia la isq lerda, comprometiendo asi su 
línea política independiente de partido de la clase 
obrera y del pueblo. (Aplausos).

Forjar el Gran Partido de la Clase Obrera y del Pueblo

EN cuanto a los problemas relacionado» con la or­
ganización del Partido, me limitaré a tratar sola­

m ente  algunos de carácter general, ya que nuestro  
querido camarada Real (ovación prolongada) , guien 
ya ha. demostrado ser un BUEN PILOTO en la con­
ducción del Partido, los tratará en relación con la 
experiencia concreta resultante de la actividad de los 
diversos organismos.

Creo que todos los camaradas convendrán en que 
uno de los problemas esenciales que tiene que re­
solver nuestro Partido en el m om ento actual, es el 
de SU ORGANIZACION. Nuestro Partido crece im ­
petuosamente. Obreros, campesinos) empleados, pro­
fesionales, intelectuales, artistas, hombres de avanza­
da de diversos sectores sociales ingresan a nuestras 
filas. ¡BIENVENIDOS SEAN EN NUESTRO P A R ­
TID O, QUE ES EL SUYO! (.Ovación clamorosa). Pe­
ro el desarrollo del Partido tiene todavía carácter de 
ESPONTANEIDAD. Muchas de las posiciones que 
fiemos conquistado, todavía. NO ESTAN  CONSOLI­
D AD AS. No existe un reclutamiento CONSTANTE, 
METODICO f sobre la base de un plan. No debemos 
olvidar, que, si bien nuestro Partido debe ser un  Par­
tido amplio, que se esfuerce por reunir en su seno, 
a más de los obreros, a los elementos avanzados de 
todo los sectores sociales, debe CONSERVAR y E X ­
TEND ER su estructura proletaria. (Grandes aplau­
sos). El predominio de los obreros —y, sobre todo, de 
todos los sectores sociales, debe CONSERVAR y EX- 
a lo largo de toda la organización del Partidot es la 
garantía de que éste inspirará su acción, con F IR ­
MEZA, en los principios del marxismo-leninismo, pues 
la clase obrera es la más homogénea, la más progre­
sista y la más consecuentemente revolucionaria. (Ova­

ción prolongada).
Por eso, es preciso que cada una de nuestras or­

ganizaciones, de acuerdo a las características econó­
micas y sociales de su provincia o territorio, esta­
blezca un plan de reclutamiento, orientado hacia las 
grandes fábricast las grandes industrias, las grandes 
empresas y las diversas ramas del transporte. En las 
regiones agrícolas, hacia los trabajadores asalariados. 
Esto no quiere decir, desde luego, que hemos de des­
cuidar o desalentar el reclutamiento en otras capas 
sedales; pero, repito, lo esencial es que el Partido  
mantenga y  amplié su carácter de partido proleta­
rio. (Aplausos).

Una últim a observación sobre el problema de orga­
nización. Los camaradas deben tener en cuenta que 
la organización debe servir para la M EJOR A P LI­
CACION de la linea del Partido y, por consiguiente, 
debe ser construida en forma tal que ACERQUE los 
organismos del Partido a las masas y no en formu de 
que las masas tengan que ir en busca de los organis­
mos del Partido, como ha sucedido frecuentem ente. 
(Aplausos). Quiere decir que los organismos de base 
del Partido deben ser creados en el seno de las masas 
mismas, en sus lugares de trabajo, en sus lugares de 
residencia. ¡Recordad que somos el partido de la clase 
obrera y  del pueblo, que en nuestras filas m ilitan obre­
ros, campesinos, empleados, pequeños industriales, pro­
fesionales, intelectuales( artistas, y  hombres de avan­
zada de todos los sectores sociales! Por eso, la orga­
nización debe ser construida de manera tal que per­
m ita  a los m ilitantes desarrollar su actividad princi­
pal en el lugar de trabajo o en el sector social u or­
ganismo de masas adecuado a su condición social y  
a sus aptitudes.

P r o m o v e r  a N u e v o s

EN cuanto a  los METODOS DE DIRECCION, deben 
basarse en estos principios: DIRECCION COLEC­

TIVA Y RESPONSABILIDAD IN D IV irTT\L . (G ran­
des aplausos).

¿Qué quiere decir ésto? Quiere decir que todos los 
pioblem as esenciales deben ser discutidos y resueltos 
en los órganos REGULARES de dirección del P a r­
tido; que la  responsabilidad en la  aplicación de las 
decisiones debe ser COLECTIVA; pero, que cada uno 
de los miembros de dirección de organismos del P ar-

C u a d r o s  D i r i g e n t e s
tldo. es a l mismo tiempo, responsable PERSONAL 
cí¿l cumplimiento de la ta rea  que le h a  sido encomen­
dada. (Aplausos). Dirección colectiva significa tam ­
bién que hay que term inar con los hombres que se 
consideran a  sí mismos "indispensables” en todas 
partes, o  sea, con los HOMBRES ORQUESTAS. 
(Aplausos prolongados). Es decir, con los hombres 
que creen que ELLOS SOLOS son capaces de d iri­
gir la  organización del Partido y los organismos de
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masas, y que, por consiguiente, NO DEJAN PASO a 
los cuadros nuevos, (Ovación.)

El problema de los CUADROS debe ser la preocu­
pación constante de las organizaciones de nuestro
P artido , desde el Comité Central hasta  las organi­
zaciones de base. P ara  ello es preciso aprender a
conocer mejor a nuestros militantes, y no sólo a
conocerlos personalmente, sino a saber DESCUBRIR 
sus cualidades y tam bién sus debilidades a fin de 
asignarles tareas, o hacerlos elevar a puestos de di­
rección que correspondan a sus aptitudes y a sus in ­
clinaciones. Nunca hay que forzar a un cam arada a 
ocupar un puesto o a realizar una tarea que no co­
rresponda a sus aptitudes, pues, salvo excepciones, 
ese afiliado no dará  el rendim iento que debe dar 
No se debe colocar a un cam arada que tiene ap ti­
tudes especiales de propagandista, por ejemplo, en 
un  trabajo  de organización o viceversa. (Aplausos).

Hay que ser solícitos con los cuadros y ayudarles 
a solucionar los problemas difíciles de modo que 
puedan EDUCARSE POLITICAMENTE y dar mayor 
actividad al Partido. Y, sobre todo, no hay que 
IMPACIENTARSE ante los errores que puedan co­
m eter los nuevos cuadros, cambiándolos bruscam en­
te. de cargo o función por considerarlos incapaces 
cié cumplir sus tareas. Hay que ayudarles fra te rn a l­
m ente a corregir los errores y a superar las d ifi­
cultades, y sólo en el ca^o de que se compruebe que 
no está en condiciones de superarlas, habrá que 
cam biarlo de puesto de trabajo, pero SIN HUM I­
LLARLO. (G randes aplausos). No hay que olvidar 
que todos nosotros, viejos dirigéntes y viejos afilia­
dos, hemos cometido NO POCOS ERRORES antes de 
aprender a dirigir o a encontrar el puesto de t r a ­
bajo que m ejor correspondía a nuestras aptitudes.
( Aplausos prolongados).

¿Qué condiciones deben reun ir los afiliados para 
cue sean promovidos audazm ente a puestos de direc­
ción?

Las que nos enseña el STALINISMO y que han  si­
do verificadas como justas por la experiencia in te r­
nacional y por nuestra propia experiencia, O sea:

1. — FIDELIDAD AL PARTIDO; haber dem ostra­
do entereza ante el enemigo nazi-fascista y 
sus torturadores. (Aplausos prolongados).

2. — LIGAZON ESTRECHA con la clase obrera y
el pueblo a fin de que la autoridad del d iri­
gente NO SEA IMPUESTA desde arriba, sino 
que radique en la confianza que le dispensan 
las masas en premio a su TENACIDAD Y

FIDELIDAD en la lucha por sus intereses 
inmediatos y mediatos. (Aplausos)

8. — Poseer espíritu de DISCIPLINA, FIRMEZA 
en la lucha contra los enemigos del pueblo 
así como en la DEFENSA de la doctrina 
m arxista-leninista, espíritu de INICIATIVA, 
AUDACIA en la aplicación de la línea po­
lítica y táctica del Partido, noción de RES­
PONSABILIDAD en sus actos. NO RETRO­
CEDER ante las dificultades y encontrar sa ­
lida a todas las situaciones por complicadas 
que sean. Ser realizadores, no habladores. 
(Ovación prolongada).

4. — ESPIRITU FRATERNAL con los compañe­
ros del Partido, con los aliados y con todo
el pueblo. MODESTIA. Enseñar y aprender
de las masas populares. (Aplausos).

Hay que promover AUDAZMENTE a los cuadros 
JOVENES y a las MUJERES. Sobre el problema 
de la promoción de cuadros jóvenes creo que no 
hay mayores dificultades en el Partido. E n cambio,
me parece que no sucede lo mismo en lo que res­
pecta a !a promoción de cuadros femeninos. Aquí si 
que el PREJUICIO  TRADICIONAL BURGUES, que 
subestima la capacidad política de la  m ujer, tiene 
reflejo taníbién en nuestro Partido. Lo tiene en 
cuanto al reclutam iento audaz de afiliados entre las 
mujeres, y lo tiene tam bién en cuanto a su promo­
ción a puestos dirigentes responsables. Y  si no, 
pruebas al canto: en esta mism a Conferencia el n ú ­
mero de delegadas m ujeres no corresponde ni al n ú ­
mero de AFILIADOS FEMENINOS de nuestro P a r­
tido n i a la comprensión del PAPEL POLITICO que 
juega la m ujer en el momento actual. (Aplausos p ro ­
longados) .

Creo que los cam aradas convendrán con la direc­
ción del partido en que al Comité C entral que será 
elegido en esta conferencia, deberá ser Incorporado 
un  buen porcentaje de m ujeres y que los cuadros fe­
meninos sean elegidos en la m ism a proporción para  
Integrar los Comités Provinciales, de barrio, etc. 
(Aplausos).

En relación con la promoción de los cuadros hay 
que tener en cuenta que el P artido  necesita RENO­
VARSE continuam ente; que debe hacerse circular 
SANGRE NUEVA en las venas de su organización, 
gente joven, que trae  a la mism a no sólo la  in trepi­
dez propia de la juventud sino tam bién NUEVOS 
METODOS de trabajo  más de acuerdo con los tiem ­
pos modernos, (Ovación).

La Clase Obrera Debe ser la Espina Dorsal de la Unidad Democrática

COMO pudo verse a través de esta exposición la 
preocupación constante de nuestro Partido HA 

SIDO Y ES la de u n ir en un PODERCSO FRENTE 
DE LUCHA a todas las fuerzas democráticas y progre­
sistas del país sin distinción de ideología política ni 
ce sector social. UNIRLAS para  liquidar la FORMA 
CRIOLLA DEL FASCISMO llam ada peronismo y pa­
la  liquidar las CAUSAS ECONOMICAS Y SOCIALES 
que lo h an  hecho posible. UNIRLAS con el fin  de que 
nuestro país pueda term inar con las ZOZOBRAS 
POLITICAS que h a  sufrido hasta  ahora y pueda 
asen tar el régimen democrático sobre cimientos só­
lidos. UNIRLAS p a ra  luchar por liquidar el atraso 
económico y social de nuestro país y hacerlo avanzar 
por la senda del PROGRESO y la  LIBERTAD al 
lado de los pueblos que están  construyendo un  MUN­
DO MEJOR. (G randes aplausos.)

Lo hacemos con la  v ista puesta en nuestro objetivo 
fundam ental, el SOCIALISMO. (Ovación.)

Esta es la  única garan tía  de que los pueblos podrán 
vivir sus vidas LIBRES DE TEMORES y de NECE­
SIDADES, y  en pleno FLORECIMIENTO ECONO­

MICO, SOCIAL y CULTURAL. Es Inútil, pues, que 
los nazis-peronistas tra ten  de engañar a  las masas, 
haciéndoles creer que la alianza de combate que re a ­
lizamos los comunistas, tiene como fin la defensa 
de los intereses de la oligarquía. LA MENTIRA ES 
TAN BURDA QUE NADIE PUEDE CREERLA. (Ova­
ción.) Por eso, toda la cam paña de incitación contra  
les comun^jtas, que realizan los agentes del pero­
nismo y su prensa, no arraiga en las m asas popula­
res. No arraiga tampoco entre los elementos obreros 
influenciados por el nazi-peronismo. Y, como lo de­
m uestra la  experiencia, allí donde SABEMOS E X ­
PLICAR nuestra posición política en form a sencilla, 
los elementos sanos, engañados por la  demagogia pe­
ronista, se incorporan a  las filaa de la  democracia.

Por consiguiente, si al comprobar la Justeza de 
nuestra línea, política, vemos que ésta no se tran sfo r­
ma en acción con la rapidez necesaria, no incurram os 
tn  el error de culpar a las m asas de incomi rensión, 
pues los responsables somos nosotros, que no sabemos 
hacerla comprender con suficiente claridad. (Aplaúd­
aos.)
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De allí surge la necesidad de que las resolucloi. , 
t. j salgan de esta Conferencia, sirva de guía no 
sitam en te  p ara  la actividad de los comunistas sino 
PARA TODO EL PUEBLO ARGENTINO. La situación 
de nuestro pais es TAN GRAVE que ningún partido 
puede pensar en darse una línea política exclusivamen­
te  partid ista  sino que debe trazar una  política para 
TODO EL PUEBLO y solicitar su concurso para  rea­
lizarla.

C am aradas: Nos damos como tarea p r-c ip a l la de 
CONSOLIDAR y DESARROLLAD el movimiento de 
U nión D emocrática, transform ándolo en un  podero­
so movimiento de Unión Nacional a  fin  de ’-jchar 
pa ra  vencer a l peronismo EN LAS PROXIMAS ELEC­
CIONES Y EN EL TERRENO QUE SEA PRECISO. 
Pero, no olvidemos un  solo Instan te  que para  que 
esta unidad se asiente sobre bases r  ~*IMES, es ne­
c ta r io  r e f o r - r  ORGANICA, POLITICA e IDEOLO­
GICAMENTE al partido de la clase obrera y del

A Luchar

L A S tareas que habrá de realizar en este periodo 
son m uy COMPLICADAS Y  DURAS. Para reali­

zarlas con éxito, es preciso que nuestro Partido de­
m uestre, por su CAPACIDAD PO LITIC A, por su 
TR AB A JO  DE ORGANIZACION, por su EMPUJE EN 
LA LUCHA, que cumple con sus propósitos de estar 
siempre A LA VANGUARDIA de la lucha común de 
toda la democracia para vencer al enemigo nazi-pero• 
nista. (Grandes aplausos) .

Camaradas y amigos: ¡Tengamos siempre presente 
que EN LA S P RO X IM A S SEM ANAS SE VA A DE­
C ID IR  LA SU ERTE DE NUESTRO P AIS! (Aplausos).

¡Si marchamos unidos con nuestros aliados, si nos 
arm amos a  nosotros m ism os y  armamos al pueblo con 
la FERREA VOLUNTAD de LUCHAR y de VENCER  
a las fuerzas obscuras de la reacción y  del nazi-fas­
cismo estaremos en  condiciones de poner la proa fir ­
m em ente hacia la terminación de la G RAN  OBRA  
democrática y  progresista iniciada por Moreno, Bel- 
grano,  San M artín, Rivadavia, Sarmiento, Alberdi, 
M itre, Alem, Irigoyen , de la Torre, Ingenieros. Justo y 
Ponce, e impulsar audazm ente a nuestro pais hacia la 
terminación de la revolución democrático burguesa, en 
cam ino ascendente hacia el socialismo! (Ovación).

¡Adelante, camaradas y  amigos! ¡Marchemos fé ­
rream ente unidos, FIRM ES, y  SEGUROS de que, en 
hom enaje a los m illones de héroes que dieron su 
SA N G R E  Y  SU VIDA para destruir a las hordas fas­
cistas en los campos de batalla, en homenaje a NUES­
TR O S PROPIOS camaradas y connacionales muertos 
t n  holocausto a la democracia y a la libertad, haré-

j.eb lo , a  - UEt HO PARTIDO. (Aplausos elamoro-
)

Es preciso, además, consolidar y  desarro llar «1 
movimiento sindical independiente y TRANSFORMAR 
sus sindicatos en ORGANIZACIONES DE MASAS, 
que reúnan  en su seno a la mayoría de la  clase obre­
ra. (Aplausos) La debilidaf ESENCIAL del movi­
miento democrático unitario  reuide, justam ente en 
el hecho de que el peronismo haya podido penetrar 
en ciertos sectores de la  clase obrera, y  tam bién en 
la existencia de grandes m asas de obreros DESOR­
GANIZADOS. N uestra ta rea  Inm ediata debe ser la  da 
ORGANIZAR a estos últim os y la  de ATRAER a  los 
primeros hacia los sindicatos independientes.

Es necesario CONSOLIDAR Y AMPLIAR la  un i­
dad democrática y enraizaría a través de m illares de 
COMITES UNITARIOS de lucha, a  lo largo de toda 
el país, (Grandes aplausos),

y a Vencer
mos honor a las tradiciones libertadoras argentinas, 
luchando y venciendo! (Aplausos prolongados).

¡Adelante, comunistas, hijos e hijas de la clase 
obrera y del pueblo argentino! ¡Colocaos a la cabeia 
de todas las fuerzas am antes de la democracia y Ib 
libertad! ¡Continuad dando el ejemplo en la lucha, y 
llevad al pueblo la CONFIANZA en que vencerá! 
(Aplausos prolongados).

¡Adelante, argentinos nativos y  habitantes todos 
del suelo patrio, a  cerrar defin itivam ente este ciclo 
ominoso de la vida argentina y  a abrir un nuevo pe­
riodo de nuestra historia, una nueva era de prosperi­
dad, bienestar, progreso y  cultura . en una Argentina, 
libre, grande y  feliz! (Grandes aplausos).

¡Viva el Partido Comunista de la Argentina!
¡Vivan las organizaciones sindicales independien■

test
¡Viva la Unión Democrática! ¡Viva la Unión N a­

cional!
¡Viva la Argentina libre de nazi-peronistas y  

reaccionarios!
¡Vivan las Naciones Unidas en la obra común d* 

asegurar la paz y el bienestar para la Humanidad!
¡Viva la Unión Soviética y  el gran lider de la hu­

manidad avanzada y progresista Stalin!
(Los asistentes, de pie, aplauden cada una de las 

consignas. Ovación interminable a Stalin y  a la Ünión 
Soviética, iV ivas! a Codovilla y  al Partido. \Vivas! a 
Ghioldi, Alvarez y  Real. Los asistentes cantan el H im­
no Nacional y La Internacional entre clamorosas ova­
ciones) ,
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